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INTRODUCCIÓN 


La épica rusa es conocida por una de sus obras más impor- 
tantes, el Cantar de la Hueste de Ígor, musicada por Alexander 
Borodin. Los textos recogidos en el presente volumen presentan 
una particularidad que los diferencia de los demás textos que 
podríamos calificar de épicos en la literatura rusa medieval. Es- 
tos textos no fueron fijados por escrito hasta la segunda mitad 
del s. xix. La particularidad, por lo tanto, es su pervivencia en 
forma oral a lo largo de ocho siglos, desde que empezaron a 
componerse en la corte de Kíev entre los siglos x y xı hasta que 
Rybnikov, un funcionario exilado al norte de Rusia, en la pro- 
vincia de Olonets, se los encontró casi por casualidad. Esta ca- 
racterística, que sin duda los hace únicos dentro del conjunto 
de textos épicos europeos, nos plantea no pocas dificultades pa- 
ra su estudio. 

En el año 1859, Pavel Nikolaevich Rybnikov (1831-1885) fue 
enviado al exilio en la provincia de Olonets por pertenecer a círcu- 
los revolucionarios. Allí, como hemos dicho, descubrió por casua- 
lidad una noche las bylinas, cuando se refugió de una tormenta in- 
clemente en una cabaña. Rybnikov había estudiado en la Facultad 
Histórico-Filológica de Moscú y aplicó sus conocimientos teóricos 
en la colección de los textos. En sus notas, ya se plantea la relación 
entre tradición épica y el poema producido por cada recitador. En- 
tre los años 1861 y 1867 publicó los poemas recogidos. En total, 
224 composiciones. 
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En el año 1871, Alexander Fiodorovich Gilferding (1831- 
1872) realizó un viaje a la misma región para recoger más textos. 
Este funcionario del servicio diplomático ruso había realizado sus 
estudios universitarios en la misma facultad que Rybnikov y com- 
partía plenamente el entusiasmo de éste por el reciente hallazgo. 
Desgraciadamente, en su segundo viaje a la zona, al año siguiente, 
Gil'ferding enfermó de tifus y murió. Su colección de poemas, pu- 
blicada de forma póstuma, reunía 318 textos. 

El descubrimiento de estos poemas, en un momento en que 
Rusia y Europa entera estaban impregnadas del espíritu nacionalista 
que favorecía la exaltación de las tradiciones folclóricas y populares 
de un modo insólito hasta entonces, fue recibido en los primeros 
momentos con incredulidad, hasta que en el invierno de 1871 
Gil'ferding invitó a T. G. Riabinin, cabeza de una saga familiar de 
recitadores cuyo último representante, P. I. Riabinin-Andreev, mu- 
rió en 1953, a recitar sus poemas épicos ante los miembros de la 
Sociedad Geográfica Rusa en San Petersburgo, que entonces era el 
centro de estudios etnográficos y del folclore. Desde entonces, la 
búsqueda de poemas fue intensiva, no sólo en el norte, sino tam- 
_bién entre las comunidades cosacas del Don y en la Rusia central, 
En la actualidad, incluyendo las diferentes versiones de un mismo 
relato, el número de bylinas con que contamos son varios millares. 

Desde el punto de vista del folclorista, el valor de estos textos 
es innegable, por la forma en que han pervivido, por la figura del 
recitador o cantante y por la luz que pueden arrojar sobre la rela- 
ción entre poema y recitador en el resto de las tradiciones épicas 
europeas. Respecto al problema de la autoría, estudios recientes! 


1 Felix J. Oinas ha recuperado la teoría del mayor representante de la Escuela 
Histórica en el estudio del folclore ruso, predominante en Rusia durante el úl- 
timo cuarto del s. xix, V. F. Miller (1848-1913), que se conoce como «la teoría 
del origen aristocrático de la épica rusa». Esta teoría cayó en el olvido durante 
el periodo estalinista, cuando la escuela soviética se afanaba en afirmar que las 
bylinas tenían su origen en las masas de clases trabajadoras, como afirmó Y. 
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han aportado pruebas suficientes para concluir que los poemas 
son indudablemente de origen cortesano, basándose en los hechos 
narrados y en las referencias cultas que encontramos, así como en 
la ideología oficial que defienden. Por otro lado, diferentes especia- 
listas han dedicado sus investigaciones a bucear en el carácter for- 
mulario de los poemas? y a demostrar así lo que Rybnikov ya sos- 
pechaba cuando los tomó por escrito en la segunda mitad del siglo 
xix, que lo que los recitadores sabían de memoria eran motivos, 
fórmulas y estructuras de relato, no poemas enteros. Las numero- 
sas versiones diferentes que conservamos de un mismo poema nos 
ofrecen un material incalculablemente válido en este sentido. Al 
contrario que en la épica serbia, donde los poemas se recogían con 
otros fines además de los puramente antropológicos, los estudio- 
sos rusos hicieron una colección intensiva respetando la forma en 
que se los encontraban, al margen de su valor como impronta na- 
cionalista, lo cual demuestra una concepción científica muy mo- 
derna en la recopilación de materiales. Al contrario de lo que suce- 
dió en otras tradiciones europeas folclóricas recopiladas en fechas 
similares”, no fueron embellecidos o seleccionados, por lo que no 
se borraron rasgos dialectales u obscenos que afeaban el resultado 
final pero que, sin embargo, poseen un valor incalculable para su 
estudio y que ahora la épica rusa es la única que conserva. La for- 
mulación en la recitación o canto de la épica es un fenómeno que 
viene también demostrado por las tradiciones orales todavía vivas 
fuera de Europa, tanto en Sudán y Etiopía como en el Alto Egipto. 


Sokolov; véase al respecto F. J. Oinas, Essays on Russian Folklore and Mythology, 
Columbus, Slavica, 1984. 

2 Principalmente los estudios de Patricia Arant y William Harkins; véase al 
respecto P. Arant, Compositional Techniques of the Russian Oral Epic, the Bylina, 
Nueva York, Garland, 1990. 

3 Margaret Beissiger ofrece un excelente estudio general de la utilización del 
género de la épica dentro del contexto de exaltación nacionalista del s. xix en 
M. Beissinger, J. Tylus, S. Wofford, (eds.), Epic Traditions in the Contempo- 
rary World. The poetics of Community, California, University of California Press, 
1999. 
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Un ejemplo práctico en la épica rusa es el hecho de que, por ejem- 
plo, un mismo recitador puede llegar a utilizar las mismas estruc- 
turas léxicas o de relato o los mismos epítetos refiriéndose a héroes 
diferentes. 

Desde el punto de vista histórico, o historiográfico, su valor es, 
sin embargo, más bien escaso, pues la función de estos poemas no 
era narrar hechos históricos pasados, aunque su nombre así lo diga 
(bylina en ruso quiere decir aquello que sucedió en el pasado), y, 
por tanto, su utilidad para el estudio de la historia medieval rusa es 
limitada, aunque algunos especialistas hayan insistido en buscar 
detrás de cada nombre y detrás de cada hecho un personaje o un 
hecho histórico *, Bylina, de hecho, fue un término acuñado por es- 
tos primeros estudiosos para denominar estos poemas que los 
propios recitadores conocían como starinas, es decir, canciones vie- 
jas. La razón de que hayan pervivido tanto tiempo está probable- 
mente en que su función social se mantuvo intacta, esto es, seguían 
entreteniendo a aquellos que las escuchaban. Y para que el público 
disfrutara de las canciones, se cambiaron a menudo los hechos his- 
tóricos (en las bylinas los rusos siempre salen vencedores), se cam- 
bió el nombre de los enemigos, que son llamados por regla general 
tártaros, y los héroes se convirtieron en propios, como en el caso 


4 Nos referimos una vez más a la Escuela Histórica de Miller, cuyo método de 
investigación consistía en cotejar el contenido de las bylinas con las crónicas 
existentes para confirmar o buscar datos históricos. Como se puede suponer, a 
esta escuela sucedió la reacción contraria encabezada por A. P. Skaftymov a 
principios del s. xx que reivindicó el estudio de la bylina como el de una obra 
de arte de la literatura oral, y no como mero documento historiográfico. Fi- 
nalmente, los estudios sobre la épica rusa realizados por V. 1. Propp a la luz del 
método históricotipológico conforman el último intento para reconciliar am- 
bas teorías: el estudio desde un punto de vista histórico y desde un punto de 
vista artístico. Propp defiende la formación de la épica mediante la reinterpre- 
tación y la transformación de una tradición anterior, cuyo proceso de evolu- 
ción histórico-folclórica puede ser explicado con la ayuda de paralelos tipoló- 
gicos que se pueden extraer del estudio de las tradiciones de diferentes 
pueblos, véase al respecto V. I. Propp, El epos heroico ruso, Madrid, Fundamen- 
tos, 1983. 
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de Il'ia Muromets, el héroe más famoso, al que se conoce como «el 
viejo cosaco» entre los cosacos del Don y como «el hijo de campe- 
sinos» en las poblaciones rusas del norte. Así, las modificaciones se 
fueron añadiendo y es difícil saber cuán parecidos eran estos poe- 
mas recogidos en el s. xix a los modelos originales de los que par- 
tieron en el s. xı. Esta característica, que puede confundir o defrau- 
dar al filólogo o al historiador, es, sin embargo, lo que los ha 
salvado de su desaparición. 

Su función política, que sin duda la tuvieron cuando empeza- 
ron a componerse por encargo en la corte de Kiev en los s. x y XI, 
como ya hemos mencionado, con una ideología oficial muy con- 
creta, la perdieron por el camino, al contrario que la épica eslava 
meridional, y balcánica en general, que utilizó los modelos anti- 
guos como base para componer poemas de carácter claramente 
reivindicativo y nacionalista, aunque eliminando los elementos líri- 
cos, lo que llevó, en el peor de los casos, a utilizar el folclore como 
instrumento político y a una politización de los estudios del folclo- 
re en esos países. Su función social, sin embargo, se vio reforzada 
por el hecho de que han sobrevivido en su mayoría en comunida- 
des que eran minoría en las regiones donde se encontraban, como, 
por ejemplo, en una comunidad rusa en la frontera norte del impe- 
rio donde la mayoría de la población pertenecía a otras etnias o en- 
tre los cosacos, que eran minoría entre la mayoritaria población ru- 
sa. Es en estas situaciones de minoría donde la exaltación de un 
pasado más glorioso encontraba su público y su razón de ser. 

Las bylinas fueron compuestas en su forma original en Kíev, 
que hoy es la capital de Ucrania, y que desde el siglo x hasta la in- 
vasión tártaro-mongola en el siglo xu fue la capital de un estado, el 
principado de Kíev, lo que en historia es conocido como la Rus de 
Kíev. Las bylinas se encontraron en un principio, como hemos 
apuntado antes, al norte de Rusia, cerca del Lago Onega, y todavía 
no están muy claras las razones o los mecanismos de cómo llega- 
ron allí y por qué. La hipótesis mayormente aceptada es que, si 
bien fueron compuestas en la corte y su origen es casi con toda se- 
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guridad aristocrático, pronto pasaron a ser popularizadas por los 
skomoroji. Los skomoroji eran una mezcla entre juglares, bufones y 
malabaristas ambulantes que, probablemente antes de la adopción 
del cristianismo, tuvieron su lugar en la sociedad como curanderos 
y videntes. Ellos adoptaron los poemas y les dieron un cierto sabor 
popular y formular, más adecuado al tipo de público que querían 
entretener. La cristianización privó en gran medida a estos perso- 
najes de su labor social y la iglesia ortodoxa, cuyo metropolita re- 
sidía en Kíev, no ocultó nunca su antipatía por ellos. En principio, 
y probablemente gracias a la invasión tártaro-mongola que duró 
desde mediados del s. xm hasta su derrota final por Iván el Terrible 
a mediados del s. xv1, su labor como recitadores de glorias de hé- 
roes pasados tuvo bastante eco social. A medida que la Iglesia aca- 
paraba poder, formas de entretenimiento como éstas eran social- 
mente denostadas y los skomoroji decidieron emigrar al norte, a 
Nóvgorod, ciudad comercial perteneciente a la Liga Hanseática 
donde la influencia de la Iglesia era menor y que había conservado 
por más tiempo instituciones de gobierno basadas en asambleas 
populares (veche). El ambiente cultural y social de Nóvgorod era, 
por tanto, más adecuado para ellos y fueron compuestas nuevas 
bylinas en las que los héroes no son ya bogatyres de Kiev sino co- 
merciantes de la ciudad, como el famoso Sadkó. Estas son las byli- 
nas que llamamos de ciclo de Nóvgorod. Sin embargo, cuando Nóv- 
gorod cayó en manos de Moscú en 1570, comenzó de nuevo una 
persecución incansable que culminó en 1648 cuando el zar Alexei 
Mikolaieich les declaró fuera de la ley. Mientras, los juglares ya ha- 
bían llevado al norte estos poemas, creados a partir de fórmulas 
aprendidas de memoria, y allí permanecieron, pasando de boca en 
boca a recitadores profesionales, a veces de padres a hijos de una 
misma familia. 

En el presente volumen hemos intentado recoger las bylinas 
más significativas de los tres ciclos principales, el mitológico, el de 
Kiev y el de Nóvgorod. El ciclo mitológico reúne los poemas de 
creación más antigua y sus héroes son personajes extraordinarios, - 
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bien por su enorme fuerza o por el uso que hacen de la magia. Mu- 
chos estudios apuntan a que estos poemas reflejan mejor que otros 
las creencias paganas previas a la cristianización o las antiguas 
creencias pan-eslavas. 

El ciclo de Kíev es el principal de la épica rusa y la mayoría de 
sus héroes más famosos pertenecen a dicho ciclo. Las bylinas del 
ciclo de Kiev están protagonizadas por bogatyres, héroes que se 
reúnen en torno al príncipe Vladímir de Kíev, al que sirven. No 
podemos identificar este personaje con ningún Vladímir histórico, 
aunque sí es posible que sea la abstracción de dos de los más pro- 
minentes dirigentes de Kíev: Vladímir I el Santo (que reinó entre 
980 y 1015) y Vladímir Monómaco (1053-1125). El príncipe Vla- 
dímir se nos presenta a lo largo de las bylinas no como una figura 
intachable, sino más bien como alguien que comete errores o in- 
justicias que luego los bogatyres tendrán que intentar arreglar, a ve- 
ces con poco o ningún escrúpulo y con una catadura moral que de- 
ja bastante que desear, siempre bastante inferior a la del héroe”. 

El principado de Kíev, en el momento que nos ocupa (s. XI - 
s. XIII) era una potencia emergente dentro del área de influencia re- 
ligiosa y cultural del Imperio Bizantino. Kiev adoptó el cristianismo 
como religión oficial bajo el reinado de Vladímir 1 el Santo (988), 
aunque poco más de un siglo antes Olga, regente a la muerte de su 
marido, el príncipe Igor (no el personaje central de la pieza épica 
antes mencionada), ya se había convertido en Constantinopla. La 
adopción oficial hecha por Vladímir suponía, en primer lugar, una 
presencia más notable de la Iglesia Ortodoxa y la adopción de un 
bagaje cultural y literario transmitido por Bizancio que hasta en- 
tonces había sido ajeno a esta sociedad. El Principado de Kíev, la 


5 Esta caracterización del príncipe Vladímir era lo que A. P. Skaftymov (véase 
nota anterior) llamó en su obra La poética y génesis de las bylinas, escrita en 
1924, el «fondo resonante» con el cual contrasta el héroe, es decir, tanto los 
antagonistas del héroe como el propio príncipe quedan anulados gracias a sus 
defectos por contraste con el héroe, que era para Skaftymov el verdadero cen- 
tro de la composición poética. 
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Rus de Kíev, se había conformado como estado a mediados del s. 
1x. Su actividad económica principal era el comercio y no es casua- 
lidad que las ciudades más relevantes se encontraran en pasos cla- 
ves de las rutas comerciales que iban desde Escandinavia hasta Bi- 
zancio, para enlazar desde allí con las rutas a Bagdad, y desde los 
mercados en Europa Central hasta las estepas euroasiáticas y, más 
allá, hasta la India y Extremo Oriente. Nóvgorod, al norte, a unos 
300 km al sur del actual San Petersburgo, controlaba la entrada al 
Báltico mientras que Kíev, al sur, era un paso a Constantinopla. Pe- 
ro ellos no eran ni lo primeros ni los únicos comerciantes de la zo- 
na, lo que les empujó a guerras y enfrentamientos con sus vecinos, 
con los subsiguientes tratados y alianzas. Por un lado estaban los 
pueblos de la estepa (jázaros, pechenegos, polovtsianos y, al final, 
tártaro-mongoles) y por otro lado, Bizancio. Esta situación de cam- 
paña casi permanente con unos o con otros, o con todos a un 
tiempo, para defender sus rutas comerciales está latente en estas 
bylinas en más de un aspecto. 

Los bogatyres de Kiev son guerreros valientes, adustos, a los 
que, en su mayoría, les gusta ganar batallas en campo abierto, y ca- 
si nunca conversando, a los que no interesa el amor cortés, o de 
ningún otro tipo, fieles a su principe y dispuestos a defender la tie- 
rra de enemigos, aunque al mismo tiempo son profundamente 
humanos. Ilia Muromets, por ejemplo, se enfurece cuando no le 
invitan a un banquete y Dobrynia pasa miedo en repetidas ocasio- 
nes luchando contra el dragón; Mijailo Potyk pierde la cabeza lo- 
camente por una muchacha que no deja de procurar su ruina y 
Alésha Popovich traiciona a su amigo Dobrynia Nikitich para po- 
der quedarse con su esposa. El principal aliado de todos es su ca- 
ballo, que recibe el nombre genérico de Burushko, caballo pardo, y 
que en muchos casos habla y rescata al héroe de una situación im- 
posible. También la madre del héroe tiene un papel muy importan- 
te tanto a la hora de procurarle consejo, que en general el héroe 
desoye, lo que le trae problemas, como a la hora de procurarle ar- 
mas o trucos con los que vencer a los enemigos. Cada héroe tiene 
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unas características principales por las que es conocido. Así, en la 
bylina sobre Dobrynia Nikitich que aquí presentamos, la madre de 
Dobrynia le dice: 


Con gusto te hubiera parido 

con la buena estrella de Il'ia Muromets, 
con la fuerza de Sviatogor, el bogatyr, 
con la belleza de Osip Prekrasny, 

con la gloria de Volj Vseslav'evich, 

con la riqueza del rico mercader Sadkó, 
el rico comerciante de Nóvgorod, 

y con la valentía de Alésha Popovich, 

y con la buena planta 

de ese Churilo Plenkovich, 

pero tan sólo cortesía tiene Dobrynia Nikitich. 


La sociedad que podemos vislumbrar en las bylinas de este ci- 
clo, aparte de ser una sociedad guerrera, está organizada en torno a 
una figura central, que es el principe Vladímir, al que los bogatyres 
están unidos por un voto de obediencia. Ellos conforman su 
druzhina, su ejército personal. También podemos observar la in- 
fluencia del emergente cristianismo, pues los bogatyres luchan 
por la Santa Rusia y por la fe. Así, la intervención divina (deus ex 
machina) en ayuda del héroe está presente en la mayoría de los 
poemas. Otro elemento clave en muchos relatos es la presencia 
de un sistema de cobro y pago de impuestos con los pueblos li- 
mitrofes. 

Este ciclo es el que guarda una mayor relación con el artúrico, 
por la presencia de un personaje central en torno al cual se reúnen 
los caballeros, algunos de los cuales aglutinan un número suficien- 
te de poemas como para hacerlos titulares de ciclos menores que 
llevan su nombre. Los ideales caballerescos, la presencia de Tierra 
Santa, tanto como lugar de peregrinación como foco de luchas 
contra el infiel, hacen que estos poemas nos resulten extrañamente 
familiares. 
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Por último, el ciclo de Nóvgorod tiene por escenario la rica 
ciudad comercial del norte, en la que el poder de la burguesía fue 
notable hasta bien entrado el s. xv1. Los héroes de estos poemas 
son comerciantes y los ideales patrióticos han dejado paso a bús- 
quedas de tesoros o de la propia salvación. La figura central del 
príncipe es inexistente y el antagonista del héroe es, en este caso, la 
propia sociedad rica y burguesa que le niega sus riquezas o su re- 
conocimiento. ` 

Los poemas tienen muchas características propias de la lite- 
ratura oral, como son las fórmulas descriptivas: por ejemplo, la 
tierra siempre es «la húmeda madre tierra», los pies son siempre 
«ligeros», las manos «blancas», la cabeza «mala», el caballo «bue- 
no», o el príncipe Vladímir siempre es «amable». El lenguaje es 
coloquial y está lleno de diminutivos y apelativos, que no han si- 
do traducidos como tales, pues en español sonarían excesivamen- 
te artificiales, pero que en todo el folclore eslavo son utilizados 
en abundancia. La simbología también es importante, el cisne es 
la representación de los polovtsianos, los rusos son halcones y 
los augurios están presentes en más de un poema. Los nombres 
de los personajes, tanto rusos como enemigos, a excepción de los 
patronímicos, así como los nombres de los lugares, son en nume- 
rosas ocasiones lo que podríamos denominar nombres parlantes, 
es decir, están construidos a partir de un nombre común que 
significa algo y que se adopta como nombre propio. En las breves 
introducciones que acompañan a los poemas se ofrecen las tra- 
ducciones de los mismos. Todas estas fórmulas y lugares comu- 
nes son los que permitían a los recitadores componer el poema 
en el momento de recitarlo y, por eso, nos encontramos innume- 
rables versiones de una misma historia, tantas como recitadores 
la cantaran. 

Los poemas eran recitados, en origen, con acompañamiento 
de una guzla, un tipo de salterio de una única cuerda, que fue sus- 
tituida más tarde por la balalaika, en algunas regiones, o el violín. 
No hay duda, por el tipo de verso y rima, que los poemas fueron 
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compuestos para ser cantados y no meramente recitados, aunque 
parece que esta tradición también fue decayendo. 

Los poemas están organizados por ciclos y, dentro de éstos, 
por héroes. Al principio de cada poema o grupo de poemas perte- 
necientes a un héroe concreto, se ha incluido. una introducción en 
la que se ofrecen las características específicas de cada uno. 

A lo largo de los poemas el lector se encontrará con términos 
en cursiva, que corresponden a transcripciones de palabras rusas 
para cuyas realidades no existe un término equivalente en español. 
Estos términos vienen aclarados en notas a pie de página. Además, 
debido en algunos casos a su frecuente repetición, se encuentran 
reunidos a su vez en un glosario al final del volumen para facilitar 
la lectura. 

La transcripción de los nombres propios se ha hecho de 
acuerdo con las normas establecidas por Julio Calonge. 
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CICLO MITOLÓGICO 


SVIATOGOR 


INTRODUCCIÓN 


Sviatogor, cuyo nombre quiere decir «montaña santa», es un 
gigante, héroe solitario del que sabemos más de su muerte que de 
sus heroicidades. En efecto, de Sviatogor sabemos que es tan gran- 
de y pesado que la madre tierra no puede con él y por eso ha de ir : 
a las montañas, exilado. En unas versiones se nos cuenta cómo un 
morral de juglar, que encuentra por el camino, contiene en reali- 
dad el peso del mundo que Sviatogor, en su osadía, pretende le- 
vantar, dada su mágica fuerza. En algunas versiones muere en el 
intento. En esta versión no muere, pero el hecho de no poder reali- 
zar una hazaña tal preconiza su muerte, que le sobrevendrá al 
acostarse en un ataúd que está hecho a su medida y del que, una 
vez que ha entrado, ya no podrá salir. 

Sviatogor no tiene relación con Kíev ni con ninguna otra ciu- 
dad y parece pertenecer a una clase de héroe atemporal. Esta carac- 
terística ha llevado a algunos especialistas a argúir que Sviatogor 
representa al héroe universal, atemporal, sin función social ningu- 
na y cuya muerte viene dada, probablemente, por su osadía, su 
hybris, al pensar que puede levantar el peso del mundo por sí solo. 

De los dos poemas que aquí presentamos, Sviatogor y Sviato- 
gor e Ilia Muromets, el segundo es sin duda el de composición más 
tardía e incorpora motivos que, si no tan originarios, sí hacen que 
resulte un poema interesante. El primero de los poemas incorpora 
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los dos elementos tradicionales más importantes en relación con 
este héroe que hemos explicado anteriormente. Sviatogor, mientras 
cabalga por el campo, se encuentra un morral que intenta levantar 
sin conseguirlo. No muere, sino que será salvado por su caballo y 
más tarde se encuentra a ll'ia Muromets, al que en un primer mo- 
mento ignora completamente para después hermanarse con él y 
trasmitirle por un lado su fuerza, que Il'ia no acepta porque la ma- 
dre tierra no podría con él, y por otro su caballo, que tampoco 
acepta, por lo que el animal es enterrado con su amo. 

El segundo poema representa, como hemos dicho, elementos 
más tardíos, como es la introducción de un personaje femenino, 
cuya única función parece ser poner a los dos héroes frente a fren- 
te, lo cual representa una variante sobre el primer poema, en el que 
Ilia, tras plantarle batalla a Sviatogor, es tratado como una simple 
mosca. Este segundo poema nos narra también algo tan interesan- 
te como la juventud de Il'ia Muromets, un episodio de redacción 
tardía surgido probablemente de la necesidad de ofrecer una se- 
cuencia cronológica de la vida de Ilia Muromets. En esta segunda 
versión, un Iia mucho más inexperto recibe y acepta de Sviatogor 
su sabiduría y su fuerza, con lo que se convierte en cierto modo en 
heredero de una tradición de bogatyres ya desaparecida, hecho que 
queda simbolizado por la entrega que le hace Sviatogor de su es- 
pada. 

La bylina Sviatogor ha sido traducida partiendo del texto co- 
piado en 1938 de la recitadora Ana Mijailovna Pashkova y publica- 
do en G. N. Parilova y A. D. Soimonov, Bylinas de la Región de Pu- 
doga, Petrozavodsk, 1941. 

La bylina Sviatogor e Ilia Muromets ha sido traducida a partir 
del texto que Rybnikov recogió de Leonti Bogdanov en su libro 
Canciones (2°? edición), Moscú, 1909. 


SVIATOGOR 


Allá en la lejanía, en el campo raso 
se alzaba una pequeña cabaña 
y allí, donde se levanta una polvareda, 
aparece por el campo un joven aguerrido, 
el fuerte Sviatogor, el bogatyr! ruso; 
el caballo de Sviatogor es una bestia feroz 
a cuyos anchos lomos iba sentado el bogatyr, 
que va por los campos, divirtiéndose, 
mientras lanza su maza de acero damasquino, 
más alto que los bosques del camino, 
más bajo que las nubes en el cielo 
volaba esta maza, 
alto por los cielos, 
y cuando la maza caía, 
con una sola mano la atrapaba. 


l Bogatyr es el nombre que reciben los héroes épicos rusos. Son héroes adus- 
tos y batalladores que poseen en muchos casos cualidades extraordinarias, 
como una fuerza sobrehumana o un conocimiento especial de magia y nigro- 
mancia. Formaban pequeños ejércitos personales, llamados druzhinas, al servi- 
cio de un príncipe, al que juraban lealtad. Estas druzhinas unían a sus miem- 
bros por un juramento de hermandad, parecido al sistema que encontramos 


entre los caballeros del ciclo artúrico. 
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Se encuentra Sviatogor el bogatyr 
por la llanura la burjaca? de un peregrino 
y sin bajarse del caballo 
quiere cogerla al trote, 
mas la burjaca no se mueve. 
Desmonta Sviatogor de su noble montura 
y coge la burjaca con una mano, -- 
mas la burjaca no se mueve, 
y, entonces, intenta cogerla con ambas manos, 
esforzándose con ahínco con su fuerza de bogatyr 
y cayendo de rodillas a la húmeda madre tierra”, 
mas la burjaca no se mueve, 
ni se mueve ni se levanta. 
Se dice a sí mismo Sviatogor: 
— Mucho he viajado yo por el mundo 
pero tal prodigio nunca vi: 
que una pequeña burjaca no se mueva, 
ni se mueva ni se evapore 
ni se doblegue ante la fuerza de un bogatyr. 
Dice así Sviatogor: 
— En verdad aquí, a mí, Sviatogor, me ha llegado la muerte. 
Y le implora a su caballo: 
— Ahora tú, fiel caballo de bogatyr, 
acude en auxilio de tu señor. 
Y así se aferra a la brida plateada, 


2 La burjaca, o la buchaca, era una bolsa grande de cuero que llevaban los pe- 
regrinos al hombro en bandolera en la que metían el pan u otras cosas que les 
daban de limosna. 

3 La «húmeda madre tierra» es una fórmula épica. El calificativo de húmeda 
parece estar relacionado con una antigua divinidad paneslava, Mokoš, protec- 
tora de los rebaños de ovejas y las hilanderas, aunque es posible que tuviera 
un espectro más amplio como diosa madre. 
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a la cincha dorada 
y al estribo argénteo 
y tira con todas sus fuerzas el caballo de bogatyr 
hasta que arranca a Sviatogor de la húmeda tierra. 
Así, sentado Sviatogor en su buen caballo, 
avanza por el campo raso 
hacia esas montañas que llaman del Ararat!. 
Estaba cansado Sviatogor, sí, se había fatigado mucho 
con esa burjaca de juglar 
y se quedó dormido en su buen caballo, 
durmiendo un profundo sueño de bogatyr. 
Desde la lejanía del campo raso 
había partido el viejo cosaco Ilia Muromets”, 
Hia Muromets, el hijo de Iván, 
y viendo a Sviatogor, el bogatyr, exclama: 
— ¡Qué maravilla veo en el campo raso! 
Un bogatyr montado en un buen caballo, 
un caballo de bogatyr que es como una bestia feroz 
y un bogatyr durmiendo profundamente. 
Así gritó Ilia con voz estentórea: 
— ¡Eh, tú, cristiano! ¡Buen joven osado! 
¡Tú qué, jovenzuelo! ¿Te burlas? 
Y tú, bogatyr, ¿duermes o estás fingiendo? 
Mas si a un anciano como yo te acercas en sigilo 
bien puedo responder. 
El bogatyr no contesta. 
Gritó Ilia más fuerte que antes, 
muchísimo más fuerte que antes con su voz estentórea. 


4 La cordillera del Ararat se encuentra entre las actuales Turquía, Armenia e 
Irán, al sur del Cáucaso. Su nombre se asocia tradicionalmente con el lugar 
donde el Arca de Noé fue a parar tras el diluvio. 

5 Acerca de ll'ia Muromets, véase la introducción a sus poemas a continuación. 
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El bogatyr no responde. 
Se encendió el corazón de bogatyr 
del viejo cosaco Ilia Muromets 
y así, agarrando la maza de acero damasquino, 
atiza al bogatyr en el blanco peto 
y el bogatyr duerme, no se despierta. 
Se enfurece Ilia Muromets, 
se va por el campo raso 
y atiza al bogatyr al galope 
muchísimo más fuerte que antes con la maza damasquina. 
El bogatyr duerme, no se despierta. 
Monta ya en cólera el viejo cosaco Illia Muromets 
y cogiendo su querido garrote, 
y no un garrote pequeño, sino que pesaba cuarenta puds*, 
se va por el campo raso 
y atiza al bogatyr en su blanco pecho 
lastimándose él mismo su mano derecha. 
En esto el bogatyr que se había dormido en el caballo 
pronuncia estas palabras: 
— jAy, cómo pican las moscas rusas! 
Miró el bogatyr a su derecha 
y vio a Ilia Muromets. 
Cogió a Ilia por sus rizos dorados 
y se lo metió en el bolsillo, 
a Iia y a su caballo de bogatyr, 
y prosiguió su marcha hacia las santas montañas, 
las benditas montañas del Ararat. 
Desde el día a la noche cabalga 
durante la oscuridad de la noche hasta el alba 
y al segundo día camina hasta la noche 


$ Antigua medida de peso rusa equivalente a 16,3 kilos. 
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durante la oscuridad de la noche hasta el alba, 
y así hasta el tercer día 
en que el caballo del bogatyr empieza a tropezar. 
Le dice Sviatogor a su buen caballo: 
— ¡Ay, tú, bocado de lobos y talego de hierba! 
¿A santo de qué, perro, tropiezas? 
¿No puedes caminar o acaso no nos quieres llevar? 
Dice así el fiel caballo del bogatyr 
hablando la lengua de los hombres: 
l — Así te pido, querido amo, 
que me permitas pronunciar unas palabras. 
Tres días llevo sin juntar las patas 
cargando a dos poderosos bogatyres rusos 
y, además, un caballo de bogatyr. 
En esto se acordó Sviatogor del bogatyr 
y de que lo llevaba en su bolsillo, 
cogió a IPia por sus rizos dorados 
y tras dejar a Ilia en la húmeda tierra 
junto con su caballo de bogatyr 
empezó a preguntarle y a sonsacarle: 
— Dime, osado jovenzuelo, 
¿de qué tierra provienes y de qué horda formas parte? 
Si tú eres un bogatyr de la Santa Rusia 
vayamos a campo abierto 
y probemos nuestras fuerzas de bogatyres. 
Pronuncia Iia las siguientes palabras: 
— ¡Joven bueno y valiente!, 
veo que tu fuerza es grande. 
No quiero combatir contigo, 
quiero hermanarme contigo. 
El bogatyr Sviatogor accede de buen grado, 
desmontó del caballo 
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y allí colocaron sus blancas tiendas 
y los caballos salieron a las verdes praderas, 
en las verdes praderas los trabaron. 
Y ambos se reunieron en la blanca tienda 
y conversaron. 
Se intercambiaron cruces de oro 
y se hermanaron uno con otro. - 
Sviatogor será el hermano mayor 
e IPia Muromets el hermano menor. 
Comieron pan con sal 
y cazaron unos cisnes blancos. 
Se echaron a dormir en la tienda 
y durmieron no mucho, bastante, unos tres días, 
y al cuarto día se despertaron 
y se pusieron en camino. 
Así montaron en sus buenos caballos 
y marchaban por el campo raso, 
iban en pos de las santas montañas, 
de las santas montañas del Ararat. 
Llegaron galopando a las colinas de llión” 
y así es como vieron un prodigio prodigioso, 
un prodigio prodigioso y una maravilla maravillosa 
en las colinas de llión, 
de cómo allí se encontraba un ataúd de roble. 
Así los bogatyres desmontan de sus caballos 
y se arrodillaron ante este féretro 
pronunciando Sviatogor estas palabras: 
— Y, ¿a quién le está destinado yacer en este ataúd? 


7 Nombre con el que se denomina a Troya. Éste es un claro ejemplo de cómo 
los poemas, al menos es su redacción original, intentaron asimilar elementos 
de la cultura clásica que fue transmitida a Kíev a través de Bizancio, 
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Inténtalo tú, mi hermano menor, 
túmbate en él para probar 
si está hecho a tu medida este ataúd de roble. 
IPia Muromets al punto obedece 
a su hermano mayor 
y se acuesta IPia en el ataúd de roble. 
Este ataúd no le va bien a Ilia 
de largo, es muy largo, y de ancho, mucho más ancho, 
y se levantó Ilia del ataúd 
y se tumbó en él Sviatogor, el bogatyr. 
El féretro se ajustaba perfectamente a Sviatogor 
de largo, a medida, y de ancho, justo. 
Le dice Sviatogor a Ilia Muromets: 
— Ay, Ilia, mi hermano menor en verdad, 
cúbreme con la tapa de roble, 
yo yaceré en el ataúd, haz el favor. 
Cuando Ilia ya lo cerraba con la tapa de roble 
dice Sviatogor estas palabras: 
— Ay, mi pequeño Il'ia Muromets, 
me es muy pesado yacer en este ataúd, 
respirar me produce náuseas, 
abre la tapadera de roble 
y procúrame aire fresco. 
Pero la tapa no se movía 
y el tablero no se abría. 
Pronuncia Sviatogor estas palabras: 
— Rompe la tapa con el sable afilado*. 


8 Este sable se refiere probablemente a un tipo corto y curvado, más parecido a 
la cimitarra, usado por los pobladores nómadas de las estepas euroasiáticas y 
que se diferencia de la espada larga y recta utilizada en Europa occidental. 
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IPia obedece a Sviatogor 
y cogiendo el afilado sable 
golpea sobre el ataúd de roble 
y las mellas que hace Ilia Muromets 
se convierten en flejes de hierro. 
Comienza a golpear Ilia de arriba abajo 
mas todo se convertía en flejes de hierro. 
Pronuncia Sviatogor las siguientes palabras: 
— Ay, tú, mi hermano menor Il'ia Muromets, 
claro está que aquí, a mí, el bogatyr, me ha llegado la muerte. 
Entiérrame, pues, en la húmeda tierra, 
toma mi caballo de bogatyr 
e inclínate sobre el féretro de roble 
y espiraré sobre tu blanco rostro 
y añadiré mi fuerza a la tuya. 
Dice Ilia las siguientes palabras: 
— Tengo el cabello entrecano, 
no necesito tu fuerza, 
me sobra con la mía propia, 
si añado tu fuerza a la mía 
la húmeda madre tierra no podrá conmigo; 
y no me hace falta tu caballo de bogatyr 
porque el mío me sirve fiel y lealmente, 
mi viejo y peludo Burushko?. 
Entonces se despidieron los hermanos. 
Sviatogor queda yaciendo en la húmeda tierra 
e Ilia Muromets se fue a la Santa Rusia, 
hacia la ciudad de Kíev, 
al palacio de su amable príncipe Vladímir. 


2 Burushko, el nombre del caballo, designa en ruso un animal de pelaje pardo. 
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Allí contó su prodigio prodigioso 

de cómo enterró a Sviatogor, el bogatyr, 
en aquellas colinas del llión 

y allí cantaron a la gloria de Sviatogor 
e hicieron elogios a I'ia Muromets 

y aquí termina esta bylina. 
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En la gloriosa ciudad de Múrom!, 
en la aldea llamada Karacharovo, 
estuvo sentado largo tiempo Il'ia Muromets, el hijo de 
estuvo sentado durante treinta años enteros. [campesinos, 
Había salido su padre y señor 
con su madre al trabajo del campo 
cuando dos peregrinos se asomaron 
bajo el quicio de la ventana 
diciendo los peregrinos estas palabras: 
— ¡IPia Muromets, hijo de campesinos! 
Abre el ancho portón a estos peregrinos, 
déjanos entrar en tu casa. 
Ilia Muromets les responde: 
— jAy, peregrinos! ; 
No puedo abriros el ancho portón 


1 Múrom es una ciudad que se encontraba en las riberas del río Oka (al este de 
Moscú) y que recibe su nombre de los Muroma, tribu que junto con los Merya 
habitaba esa zona entre los ríos Oka y Volga. El principado de Múrom era ya 
durante el reinado de Vladímir 1 (980-1015) suficientemente relevante como 
para delegar su gobierno a uno de sus hijos, Gleb, al igual que ocurría con ciu- 
dades como Nóvgorod, Rostov, Polotsk y otras. La ciudad de Múrom pasó a 
estar controlada por Chernigov, dentro de un proceso de simplificación terri- 
torial, en el s. xn. f 


Sviatogor 


pues llevo sentado treinta largos años enteros, 
no domino mis brazos ni mis piernas. 
De nuevo hablan los peregrinos: 
— Álzate, I'ia, sobre tus ligeros pies?, 
abre el ancho portón a estos peregrinos, 
déjanos entrar en tu casa. 
Se levantó Ilia sobre sus ligeros pies, 
abrió el ancho portón a estos peregrinos 
y les dejó entrar en su casa. 
Entraron los peregrinos 
y se persignaron, según está escrito, 
e hicieron una reverencia, según es costumbre. 
Llenan una copa de hidromiel 
y se la ofrecen a Iia Muromets. 
Cuando terminó de beber la copa de hidromiel, 
se encendió su corazón de bogatyr 
y su blanco cuerpo se cubrió de sudor 
y preguntan los peregrinos: 
— ¿Qué te ocurre, Iia? 
Profundamente agradecido, saluda a los peregrinos: 
— Siento dentro de mí una poderosa fuerza. 
Dicen los peregrinos: 
— Tú serás, Ilia, un poderoso bogatyr 
y no ha sido escrita tu muerte en combate: 
guerra y lucha con todos los bogatyres 
con tu ardiente coraje; 


únicamente no entres en combate con Sviatogor, el bogatyr, 
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2 Esta descripción de los pies de Ilia no puede dejar de recordarnos el famoso 
epíteto de Aquiles. En la épica rusa veremos que es una característica del héroe 
en general y no un epíteto relacionado exclusivamente con uno de ellos, es 
otra más de las fórmulas descriptivas que podemos encontrar a lo largo de los 


poemas. 
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a él incluso la tierra le lleva sobreponiéndose a sus fuerzas; 
no entres en combate con Sansón, el bogatyr, 
pues tiene siete cabelleras angelicales; 

no te enfrentes con el clan de Mikula*, 

pues a él le quiere la húmeda madre tierra; 

no busques tampoco a Vol'ga Seslavich?: 

él no tiene fuerza, sino astucia y sabiduría. 
Procúrate un caballo de bogatyr, Iia, 

sal al vasto campo raso, 

compra el primer potro que veas, 

colócalo en un cajón de madera durante tres meses 
y apaciéntalo con trigo candeal, 

y al cabo de esos tres meses 

doma al potro durante tres noches en el jardín 
y hazle correr durante tres rocíos, 

llévalo frente a la alta empalizada: 

cuando el potro consiga saltar la empalizada, 
tanto de este lado como del opuesto, 

monta sobre él, adonde tú quieras 

él te llevará. 

Y entonces los peregrinos se esfumaron. 

Fue Ilia junto a su propio padre? 


3 Sansón Samoilovich es un bogatyr del que tenemos pocos datos. Aparece 
como padrino del propio Il'ia en la bylina Ilia Muromets y el zar Kalin, en el 
que parece tener un papel destacado como líder de un grupo de bogatyres a los 
que Ilia pide ayuda. 

4 Mikula Selianinovich es un labrador prodigioso que labra el campo tan rápi- 
do que sólo un hombre al galope puede alcanzarle al cabo de tres días. 

5 Vol'ga Seslavich, fòrma del nombre Volj Vseslav'evich, es un bogatyr cuya 
«sabiduría» reside en la magia, como se refleja en la bylina recogida en esta an- 
tología. 

6 Alo largo de la antología el lector se encontrará con términos como «propio 
padre» o «propia madre», que se refieren a la locución rusa que designa al pa- 
dre o madre consanguíneo o de nacimiento. Este concepto, que en español 
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al trabajo del campo, 

pues hay que limpiar el campo de tocones de roble, 
y él arrancó todos los tocones de roble 

y los arrojó al caudaloso río 

y marchó a casa. 

Despertaron el padre y la madre de un sueño profundo 
y se asustaron: — ¿Qué clase de prodigio sucedió? 
¿Quién nos ha terminado de hacer el trabajo? 
Como la tarea estaba hecha, marcharon a casa. 
Cuando llegaron a la casa, esto es lo que vieron: 

a Ilia Muromets pasearse por la habitación. 
Empezaron a preguntarle cómo se había curado. 

E IPia les contó cómo habían llegado los peregrinos 
y le habían dado a beber hidromiel: 
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y cómo desde ese momento él empezó a dominar sus piernas y 


y recibió una fuerza poderosa. 

Caminaba Ilia por el vasto campo raso 

cuando vio a un campesino con un potro bonachón, 
un potro lanudo y pardo. 

IPia compró este potro, 

y le dio al campesino lo que éste le pidió; 


colocó al potro en un cajón de madera durante tres meses 


y le apacentó con trigo candeal 
y le abrevó con agua fresca de manantial; 
y al cabo de esos tres meses 


[brazos 


puede resultar redundante, en ruso tiene una importancia especial, pues en el 
caso de padre, este mismo apelativo se utilizaba también para designar al tutor, 
padrino, jefe de clan o tribu o incluso el propio zar. En el caso de «madre ver- 
dadera», los poemas hacen hincapié en la influencia beneficiosa que la madre 
puede tener sobre la figura del héroe, su hijo, en situaciones de peligro, y el es- 


pecial vínculo que les une. 
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se puso Il'ia a domar el potro durante tres noches en el jardín 
y a hacerle correr durante tres rocíos. 
Lo llevó frente a la alta empalizada 
y comenzó el potro pardo a saltar la empalizada, 
tanto de este lado como del opuesto. 
Entonces Ilia Muromets ensilló el caballo, le colocó la brida, 
recibió de su padre y de su madre el perdón y la bendición 
y se fue por el vasto campo raso. 
Encontró Iia en el campo raso una tienda de lienzo blanco 
que se encontraba bajo un roble verde, 
y en esta tienda había una gran cama de bogatyr: 
de largo medía diez sazhén” 
y de ancho, seis. 
Iia ató su buen caballo al verde roble, 
se echó en la cama de bogatyr y se quedó dormido. 
Y el sueño del bogatyr fue profundo: 
duró tres días y tres noches. 
Al tercer día su buen caballo escuchó 
un ruido atronador proveniente del norte, 
la húmeda madre tierra crujía, 
los bosques frondosos temblaban 
y los ríos se desbordaban de sus escarpadas orillas. 
El buen caballo golpea la tierra húmeda con los cascos, 
no puede despertar a Ilia Muromets. 
Habló el caballo en la lengua de los hombres: 
— ¡Oh, tú, Iia Muromets! 
Estás durmiendo, acostado, 
no presientes la desgracia que se cierne sobre ti: 
se dirige a la tienda Sviatogor, el bogatyr. 
Déjame salir a mí a campo abierto 


7 Antigua unidad de medida rusa equivalente a 2,134 metros. 
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y tú sube a lo alto de este roble verde. 
Se alza Ilia sobre sus ligeros pies, 
deja salir al caballo a campo abierto 
mientras él asciende por el roble verde. 
Desde allí ve cómo avanza un bogatyr más alto que un bosque, 
su cabeza sobresale de entre una alta polvareda, 
llevando sobre los hombros un cofre de cristal. 
Llegó el bogatyr hasta el roble verde, 
descargó de sus hombros el cofre de cristal 
y lo abrió con una llave de oro: 
y de allí salió una mujer de bogatyr. 
Una belleza tal como no se había visto ni oído hablar en el 
de talle alto y andares delicados, i [ancho mundo: 
los ojos de un halcón sereno y las cejas de marta cebellina 
por ropas, su cuerpo blanco. 
En cuanto salió de este cofre 
puso la mesa eligiendo bordados manteles, 
y dispuso sobre ella dulces bocados 
y sacó del cofre hidromiel. 
Terminó de comer Sviatogor, el bogatyr, 
y se fue a la tienda con la mujer para recostarse 
y entretenerse en distintos divertimentos. 
Después el bogatyr se echó a dormir 
y su bella mujer de bogatyr 
se fue a pasear por el campo raso 
y descubrió a Ilia en el roble verde. 
Dice ella: 
— ¡Corpulento y buen joven! 
Baja del roble verde, 
baja y haz el amor conmigo. 
Si no obedeces, 
despertaré a Sviatogor, el bogatyr, y le diré 
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que tú me forzaste al pecado. 
Iia no puede hacer nada: 
ni ponerse de acuerdo con la mujer, ni arreglar cuentas con 
Así pues desciende de ese verde roble [Sviatogor. 
y hace lo que le mandan. 
Aquella belleza, la mujer del bogatyr, le agarró 
y le metió en un bolsillo profundo de su marido, 
y despertó a su marido de su profundo sueño. 
Sviatogor, el bogatyr, despertó; 
colocó a la mujer en el cofre de cristal 
y lo cerró con la llave de oro, 
montó sobre su buen caballo y se dirigió hacia las Montañas 
Su buena montura comenzó a dar traspiés, [Sagradas$, 
y el bogatyr le golpeaba con su fusta de seda 
en sus fuertes lomos, 
y dice el caballo en la lengua de los hombres: 
— ¿Rezagado? Yo llevaba a un bogatyr y a su mujer 
y ahora llevo a la mujer del bogatyr y a dos bogatyres. 
¡Y te sorprendes de que tropiece! 
Y sacó Sviatogor, el bogatyr, a Iia Muromets 
del bolsillo y empezó a preguntarle 
quién era y cómo había ido a parar a su profundo bolsillo. 
Ilia le contó todo de acuerdo a la verdad y los hechos. 
Entonces Sviatogor mató a su mujer 
e intercambió cruces con Iia 
y le tomó como su hermano menor. 
Sviatogor enseñó a Ilia todas sus habilidades 
y le narró sus viajes como bogatyr 


8 Estas Montañas Sagradas pueden ser las mismas que en el poema anterior, es 
decir, la cordillera del Ararat, o quizá algún lugar de peregrinación de la Rusia 
medieval, como el Monte Athos, en Grecia, o incluso Tierra Santa. 
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y así llegaron a las montañas del Norte? 
y encontraron por el camino un gran féretro 
en el cual se leía una inscripción: 
«Aquel que yazca cabalmente en el féretro, también yacerá en 
Se acostó Ilia Muromets: [el cielo». 
el hueco era no sólo largo sino también ancho. 
Se echó Sviatogor, el bogatyr: 
el féretro se le ajustaba perfectamente. 
Dice el bogatyr estas palabras: 
— El féretro está hecho justo a mi medida. 
Coge esa tapadera, Ilia, y ciérrame. 
Responde Ilia Muromets: 
— Yo no cojo la tapa, hermano mayor, 
y no te pienso cerrar: 
pues no bromeas tú poco, 
disponte a enterrarte tú mismo. 
Cogió el bogatyr la tapa y él mismo se cerró el féretro. 
Pero cuando intentó quitarla, 
de ninguna manera pudo. 
La golpeó y se esforzó en levantarla y le dijo a Ilia Muromets: 
— ¡Ay, mi hermano menor! 
Está claro que el destino me ha encontrado, 
no puedo levantar la tapa, 
intenta tú levantarla. 
Lo intentó Ilia Muromets, y cómo, 
dice Sviatogor, el bogatyr- 
— Coge mi apreciada espada y atraviesa la tapa de un 
[golpe. 


? De nuevo, confusa referencia para saber qué montañas pudieran ser. 
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IPia Muromets, con su fuerza, ni siquiera es capaz de alzar la 
[atesorada espada de Sviatogor. 
Y le aconseja Sviatogor, el bogatyr: 
— Arrodíllate junto al féretro, junto a esta pequeña grieta, 
y yo te insuflaré el espíritu de bogatyr. 
Y así se arrodilló Ilia 
y Sviatogor, el bogatyr, exhaló sobre él 
su alma de bogatyr: 
Sintió IPia cómo su fuerza, 
en comparación con la que poseía anteriormente, se duplicaba. 
Cogió la atesorada espada y golpeó la tapa. 
De aquel golpe tan grande 
saltaron chispas, 
y donde él golpeaba, 
aparecía en ese preciso lugar un fleje de hierro. 
Le aconseja Sviatogor, el bogatyr: 
— Me ahogo, mi hermano menor, 
prueba también a golpear con la espada a lo largo de la tapa. 
Golpeó Ilia Muromets a lo largo de toda la tapa 
y en todas partes aparecían flejes de hierro. 
De nuevo habla Sviatogor, el bogatyr: 
— Me ahogo, mi hermano pequeño. 
Arrodíllate junto a la ranura y yo exhalaré de nuevo 
y te traspasaré una gran fuerza. 
Responde Il'ia Muromets: 
— Tendré una fuerza tal, hermano mayor, 
que la tierra no me podrá llevar 1°. 
Dijo entonces Sviatogor, el bogatyr, 
— Has hecho bien, mi hermano menor, 


10 Iia teme correr el mismo destino de Sviatogor que, en algunas versiones, se 
ve obligado a exilarse a las montañas porque la tierra se niega a llevarle. 
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al no obedecer mi última orden: 

pues yo exhalaría sobre ti un alma muerta 
y tú caerías muerto después de mí. 

Ahora, adiós, toma mi apreciada espada 

y mi buen caballo de bogatyr: 

átalo al féretro, 

pues nadie, excepto yo, dominará este caballo. 
Y así salió por la ranura el alma muerta, 
se despidió Ilia de Sviatogor, 

ató su buen caballo al féretro, 

se ciñó la espada atesorada de Sviatogor 
y se fue por el vasto campo raso. 


VOL] VSESLAV'EVICH 


INTRODUCCIÓN 


La presente bylina ofrece ciertos elementos especialmente in- 
teresantes. En primer lugar, el bogatyr, Volj Vseslawevich, tiene 
como característica principal ser un maestro en artes mágicas, de 
las que se sirve para conquistar el reino de la India. En segundo 
lugar, numerosos estudios coinciden en afirmar que esta bylina, 
por encima de cualquier otra, podría estar basada en un personaje 
real, el príncipe Vseslav de Polotsk. 

Su nacimiento ya es prodigioso, pues nace de una princesa y 
una serpiente en una noche de luna llena, y, como ocurre con otros 
héroes de la literatura universal, su crecimiento es espectacular- 
mente rápido. Pronto adquiere sabiduría, primero aprendiendo a 
leer y escribir y más tarde aprendiendo prácticas de magia, como 
transformarse en diferentes animales. Todos estos elementos apun- 
tan a que nos encontraríamos quizá frente a una bylina que recoge 
elementos paganos anteriores a su composición, pero vivos en la 
tradición oral. La presencia de la magia es mucho más importante 
en esta bylina que en ninguna otra y es el principal atributo de su 
héroe, del que no se describen otros atributos típicos del héroe 
épico como el coraje, el honor o la fuerza. Su principal característi- 
ca, aparte de ser un maestro en artes ocultas, es la preocupación 
que expresa por su druzhina, las tropas con las que invade el reino 
de la India y, así, utiliza su magia para procurarles comida, bebida 
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y ropa. Al final los recompensa con la ciudadanía, tierras, mujeres y 
monedas de oro. Esta mentalidad de recompensa a la tropa que lu- 
cha a su lado también estaría muy acorde con formas de gobierno 
más tribales y refleja el sistema de una nación sin ejército instaura- 
do como tal. 

En segundo lugar, parece que la comparación de este persona- 
je con las noticias que tenemos'sobre el príncipe de Polotsk resulta 
inevitable. Este príncipe Vseslav de Polotsk, principado del norte 
de Rusia, fue un personaje especial en su historia hasta la invasión 
tártaro-mongola. No perteneciendo a la familia reinante en Kíev, 
excepto por lejano parentesco (todos eran bisnietos de Vladímir 
Monómaco), lanzó un ataque contra Nóvgorod en 1066-67 y la 
conquistó. Nóvgorod era la segunda ciudad del principado de la 
Rus de Kíev y la sede del príncipe heredero. Inmediatamente el 
príncipe reinante en Kiev, Izizlav, organizó una fuerza conjunta 
con todos los demás príncipes y plantaron batalla a Vseslav. Se 
firmó la paz, «besando la cruz», que Izizlav rompió arrestándole a 
él y a sus hijos y encerrándoles en las mazmorras de Kíev. Por esas 
mismas fechas, los pechenegos, pueblo de la estepa, estaban casi a 
las puertas de Kiev e Izizlav, desoyendo las peticiones de la ciuda- 
danía reunida en una asamblea popular, decidió atrincherarse en 
su palacio en vez de salir a combatir. El pueblo montó en cólera, 
liberó a Vseslav, al que nombraron príncipe reinante por aclama- 
ción popular, y le dieron los recursos económicos necesarios para 
formar un ejército que plantara batalla a los pechenegos. Izizlav se 
vio obligado a huir a Polonia, país de origen de su esposa. Pero Izi- 
zlav volvió con tropas polacas y Vseslav se escapó de noche a su 
Polotsk natal, donde residió otros 32 años más hasta su muerte en 
1101. En torno a este personaje se creó enseguida una leyenda y es 
tratado de maneras diferentes en las fuentes rusas antiguas. En al- 
gunas se nos presenta como una persona traicionada por un jura- 
mento que lzizlav rompe al encarcelarlo. Por otro lado, en las cró- 
nicas se nos relata que nació con una marca en la cabeza, que en la 
creencia popular era signo de brujería o de ser hombre-lobo o 
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vampiro y que ésa era la razón de que no tuviera clemencia eri el 
derramamiento de sangre. También se decía que salía de noche, 
como los lobos. Esta «leyenda negra» sobre una persona que puso 
el sistema entero de gobierno de Kiev al borde del colapso se fue 
enriqueciendo hasta que, en documentos de finales del s. xi, se 
había convertido en una fuerza del mal. Se le atribuían, pues, dos 
características principales, ser un hechicero (en ruso, voljv) y ser 
sanguinario y noctámbulo, como los lobos (en ruso, volk). Por lo 
tanto, parece que hay suficientes elementos para que exista una re- 
lación entre personaje histórico y personaje de la bylina, pero tam- 
bién hay que decir que la fecha de la composición de la bylina es 
probablemente anterior a finales del s. x1, cuando la figura histórica 
vivió. No sabemos si la bylina fue compuesta basándose en este 
personaje o si se aprovechó una estructura de relato más antigua y, 
una vez que la leyenda se había extendido, se compuso la bylina en 
la forma que ahora la conocemos, pero el personaje, histórico o no, 
está presente en el folclore popular en cuentos sobre Vseslav, el 
Hombre Lobo. 

La presente traducción ha sido realizada a partir del texto 
número 6 de la Colección de Kirsha Danilov, San Petersburgo, 1804. 
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Por el jardín, por el verde jardín 
paseaba de un lado a otro la joven princesa 
Marfa Vseslavevna. 
Tropezó con una piedra de la cual salió una serpiente feroz; 
la serpiente feroz se enrosca 
alrededor de su bota de verde cordobán, 
alrededor de su media de seda, 
golpeando con su cola su blanco muslo, 
y entonces la princesa se encontró indispuesta, 
se encontró indispuesta y dio a luz a un niño, 
En el cielo resplandecía la brillante luna, 
y en Kíev nació un poderoso bogatyr, 
como fue el joven Volj Vseslavevich. 
La húmeda tierra se estremeció 
y tembló el famoso reino de la India?, 
y el mar azul se encrespó 
por la alegría del nacimiento del bogatyr, 
el joven Volj Vseslavevich; 


1 Este reino de la India no se refiere a la India propiamente dicha, sino que se 
toma como denominación de un reino lejano, rico y exótico. En otras versiones 
es la Horda de Oro o un sultanato turco, 
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los peces fueron a la profundidad de los mares, 
los pájaros volaban alto en el cielo, 
uros? y ciervos fueron monte a través, 
liebres y zorros por la espesura, 
y lobos y osos por los bosques de abetos, 
y martas cebellinas y garduñas por los islotes. 
Cuando tuvo Volj año y medio, 
Volj dijo, como el trueno: 

— ¡Yo os saludo, madre y señora, 
joven Marfa Vseslav'evna! 
No me pongas pañales de púrpura 
ni me ciñas cintos de seda. 
Enfúndame, madre, 
en una coraza de duro acero damasquino 
y sobre mi espesa cabellera coloca un yelmo de oro, 
en la mano derecha, una maza, 
y una pesada maza de plomo 
que pese trescientos puds. 

Y cuando tuvo Volj siete años, 
su madre le enseñó la gramática”, 
y Volj aprendió a leer y a escribir, 
le dio una pluma con que escribir, 
y aprendió las letras; 
y cuando tuvo Volj diez años, 
en ese tiempo fue cuando adquirió sabiduría*: 
el primer saber que aprendió 
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2 El uro fue un bóvido salvaje parecido al toro pero de mayor tamaño que, a 
pesar de ser muy abundante en Europa Central, se acabó extinguiendo en el s. 


XVIIL 


3 La gramática se entiende aquí en el sentido clásico, el arte de hablar, leer y 


escribir correctamente. 
4 Sabiduría en las artes mágicas. 
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fue convertirse en un claro halcón; 

el segundo saber que aprendió Volj 

fue convertirse en un lobo gris; 

el tercer saber que aprendió Volj 

fue convertirse en un uro bayo de dorada cornamenta. 
Y cuando tuvo Volj doce años, 

comenzó a procurarse una druzhina’, 

una druzhina que reunió en tres años; 

reunió él mismo una druzhina de siete mil hombres; 
él mismo, Volj, tenía quince años, 

y todos en su druzhina tenían quince años. 
Marchó hacia la gran y gloriosa 

ciudad capitalina de Kiev?: 

el zar de la India está confuso, 

y se jacta y vanagloria, 

quiere añadir Kíev a su escudo, 

y reducir las iglesias de Dios a humo, 

y enterrar sus queridos monasterios. 

Y en ese tiempo Volj ya estaba preparado: 

y con toda su valiente druzhina 

hacia el famoso reino de la India 

marchó en campaña. 

La druzhina duerme, pero Volj no: 

él se transforma en un lobo gris, 

corre y salta por los espesos y oscuros bosques 
y caza alces, 


3 La druzhina estaba formada por aquellos caballeros que prestaban al prínci- 
pe reinante servicios directos por los cuales eran gratificados con tierras u 
otras prebendas, parecido a lo que luego sería la guardia personal del zar. 

6 Este pasaje puede referirse al ataque que el príncipe Vseslav de Polotsk lanzó 
contra el principado de Kiev invadiendo Nóvgorod antes de enfrentarse con 
los pechenegos (véase la introducción a este poema). 
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y no deja escapar lobos y osos 
y martas cebellinas y panteras, su bocado favorito, 
sin despreciar tampoco liebres ni zorros. 
Volj dio de beber y de comer a su valerosa druzhina, 
calzó y vistió a los valientes jóvenes, 
vestían ellos pellizas de marta cebellina 
que mudaban con pieles de pantera. 
La druzhina duerme, pero Vol; no: 
él se ha transformado en un claro halcón 
y vuela en la lejanía sobre el mar azul 
y caza gansos y cisnes blancos 
y no deja escapar a los pequeños patos grises. 
Y da de comer y beber a su valerosa druzhina 
y todos los que estaban a su cargo tenían bocados variados, 
bocados dulces y variados. 
Y empezó Volj a hacer magia: 
— ¡Yo os saludo, valientes y buenos jóvenes! 
Ni sois muchos ni pocos, unos siete mil, 
pero, ¿existe acaso entre vosotros, hermanos, un hombre capaz 
de transformarse en un uro bayo 
y correr hasta el reino de la India 
y presentarse en el reino de la India 
ante el rey Saltyk Stavrul'evich, 
ante el violento jefe del clan de Batú ?? 
Como si de hojas de hierba plegándose al viento se tratara 
así toda su druzhina se inclinó. 
Así respondieron los buenos jóvenes: 
— No existe entre nosotros un joven tal 


7 Batú, nieto de Gengis Kan, dirigió los ejércitos que conquistaron, entre los 
años 1237 y 1240, los distintos principados de Rusia, campaña que culminó 
con la captura de Kíev en 1240, convirtiendo a Kiev y al resto de los principa- 
dos en vasallos del janato tártaro de la Horda de Oro. 
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excepto tú, Volj Vseslavevich. 
Y entonces el mencionado Vseslav'evich 
se transformó en un uro bayo de dorada cornamenta 
y corrió hacia el reino de la India. 
El primer salto que dio fue de una versta? entera, 
y al segundo salto, ya se perdió en la distancia; 
se transformó en un claro halcón 
y voló hacia el reino de la India. 
Habiendo llegado al reino de la India 
se posó en el palacio de piedra blanca, 
en el mismo palacio real 
de aquel zar de la India, 
en el quicio de una ventanita. 
Y mientras el furioso viento esparcía la helada, 
el zar y la zarina conversaban. 
Dice la reina Azdiakovna, 
la joven Elena Azdiakovna: 
— ¡Yo te saludo, gran zar de la India! 
Tienes la ocurrencia de ir a plantar batalla a la Rus, 
pero lo que tú no sabes, lo que ignoras, 
es que en el cielo brilló la luna clara E 
y en Kíev nació un poderoso bogatyr 
enemigo de tu reino. 
Y en ese momento Volj estaba atento: 
sentado en el quicio de la ventana 
escuchó la conversación, 
se convirtió en armiño 
y corrió por los sótanos y las bodegas, 
y por esas altas torres, 


8 Una versta es una antigua medida de longitud rusa equivalente a 1,06 kiló- 
metros. 
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royó las cuerdas de los tensos arcos, 
sacó las puntas de hierro de las flechas candentes, 
y de las armas de fuego 
extrajo el pedernal y la baqueta, 
y todo lo enterró bajo tierra. 
Se transformó Volj en un claro halcón 
y, alzando el vuelo alto por el cielo, 
voló lejos sobre el campo raso 
hacia su valerosa druzhina. 
La druzhina duerme, pero Volj no, 
despierta a sus valientes jóvenes: 

— Yo os saludo, valiente druzhina, 
no es tiempo de dormir, sino de levantarse: 
vamos al reino de la India. 
Llegaron hasta las murallas de blanca piedra, 
las murallas de blanca piedra eran fuertes 
y las puertas de la ciudad de hierro, 
los picaportes y cerrojos eran de cobre,’ 
los guardias apostados día y noche, 
la puerta de paso estaba hecha de colmillos de morsa, 
una celosía tan ricamente labrada 
que sólo una hormiguita podría atravesar. 
Y todos los jóvenes comenzaron a afligirse, 
se afligían y se descorazonaban, 
y decían estas palabras: 

— Nos degollarán en vano 
pero, ¿cómo vamos a atravesar la muralla? 
El joven Volj comenzó a hacer magia, 
convirtiéndose él mismo en hormiguita, 
y a todos los buenos jóvenes en hormiguitas, 
y atravesaron la muralla de piedra blanca, 
y cuando ya estaban los jóvenes al otro lado, 
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en el famoso reino de la India, 
los volvió a transformar a todos en buenos jóvenes, 
plantados en sus armaduras guerreras, 
y a todos los jóvenes les da la orden: 
— ¡Valerosa druzhina! 
¡Id por el reino de la India, 
degollad a viejos y jóvenes! 
¡No dejéis en el reino quien pueda fundar una familia, 
quedaos sólo hasta haber elegido 
ni muchas ni pocas, siete millares 
de preciosas y cándidas doncellas! 
Y así fue su druzhina por el reino de la India, 
y degollaron a viejos y jóvenes 
y sólo se quedaron hasta haber elegido 
a las preciosas y cándidas doncellas. 
Y el mismo Volj entró en palacio, 
en aquel palacio del zar, 
en busca de aquel zar de la India. 
Las puertas del palacio eran de hierro, 
las cerrajas y las aldabas de acero dorado, 
dice Volj Vseslav'evich: 

— ¡Aunque me rompa una pierna, he de abrir la puerta! 
Dio una patada a las puertas de hierro, 
rompió todas las aldabas de acero. 

Coge al zar por sus blancas manos, 
al glorioso zar de la India, 

Saltyk Stavrul'evich, 

y dice Volj entonces: 

— Y a ti, zar, no te mataré, ni te ajusticiaré, 
Agarrándole, lo estrelló contra el suelo de ladrillo, 
y lo partió en mil pedazos de mierda. 

Y Volj mismo se convirtió en zar 
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y se casó con la zarina Azviakovna, 

la joven Elena Alexandrovna, 

y su valerosa druzhina 

se casó con todas las jóvenes. 

El joven Volj se convirtió en zar 

y ellos se convirtieron en nobles, 

e hizo rodar barricas de oro y plata 

y dividió los caballos y vacas en manadas, 

y dio a cada uno de sus compañeros de armas cien mil 
[monedas. 


CICLO DE KÍEV 


ILIA MUROMETS 


INTRODUCCIÓN 


Ilia Muromets es, sin duda, el héroe más famoso de toda la 
épica rusa. Sus aventuras se relatan también en cuentos populares 
de las tradiciones rusa y ucraniana. Se ha discutido mucho sobre el 
origen de su patronímico, pero lo más probable es que simplemen- 
te establezca su principado de origen, Múrom. Además de en las 
bylinas que aquí presentamos, Il'ia está presente en la bylina de 
Sviatogor e Il'ia Muromets, donde se nos narra cómo se convierte en 
héroe, y en la de Mijailo Potyk. 

Iia representa al héroe ruso por excelencia. Fiel a su príncipe, 
a veces a pesar de no ser muy bien tratado por éste, luchador hasta 
el final, pues se enfrenta solo al ejército tártaro cuando otros boga- 
tyres le niegan su ayuda, sin esposa y sin relaciones amorosas que 
le traigan infortunios, como en el caso de Mijailo Potyk. 

El primer poema narra el enfrentamiento de Ilia con Solovei, 
el Bandido, que es una especie de dragón-pájaro que ha cortado la 
vía de comunicación entre Kiev y Chernigov. Podemos apreciar en 
este poema la importancia que tenían las rutas de comunicación, 
pues cuando él desbloquea la ruta los habitantes de Chernigov 
quieren nombrarlo gobernador, práctica esta de la elección popu- 
lar en asamblea (veche) que todavía estaba vigente en Nóvgorod. 
Solovei, que quiere decir ruiseñor, mata con su canto y su aullido, 
que hace estremecerse a la naturaleza entera. Cuando Iia lo captu- 
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ra, en vez de matarlo, lo lleva ante el príncipe Vladímir, que no le 
cree (otra vez Vladímir no sale muy bien parado) ya que su nume- 
rosísimo ejército no ha sido capaz de vencerlo. También podemos 
apreciar en este relato cómo los bogatyres, lejos de formar parte del 
ejército regular, son héroes que actúan muchas veces en solitario, 
aunque su objetivo final sea siempre la protección de Kíev y su 
príncipe. f 

En el segundo relato, su lucha contra el zar Kalin, una vez más 
el príncipe Vladímir decide encerrar a Iia en una sórdida mazmo- 
rra, no sabemos por qué, pero la princesa Apraxia, que aquí es la 
hija de Vladímir, aunque en otros relatos se nos presenta como su 
mujer, le cuida trayéndole comida, bebida y ropas calientes. Cuan- 
do el zar Kalin está finalmente a las puertas de la ciudad, Vladímir 
se arrepiente de haberle encerrado, le libera y le pide que los salve 
de la amenaza que se cierne sobre ellos. Ilia, dando muestras una 
vez más de su fidelidad sin límites al príncipe, va a enfrentarse con 
el terrible ejército. Al final, consigue vencer con la ayuda de su ca- 
ballo y otros bogatyres y lleva al zar Kalin ante el príncipe Vladimir 
para que él decida qué hacer con él, en vez de darle muerte allí 
mismo como sugieren otros bogatyres. Esta fidelidad ilimitada de 
Ilia, que le lleva incluso a enfrentarse a sus propios compañeros de 
armas, responde muy bien a la doctrina oficial que pretende pro- 
pagar un principado como Kiev, que se vio envuelto a lo largo de 
su historia, hasta la invasión tártaro-mongola, en luchas intestinas 
con los principados limítrofes para hacer valer su posición preemi- 
nente sobre los otros, con más o menos fortuna. 

La tercera bylina nos narra su disputa con el príncipe Vladímir 
porque éste no le ha invitado a un banquete celebrado en palacio. 
Esta bylina es sin duda más tardía y los especialistas apuntan a que 
quizá se produjo a raíz de las revueltas campesinas del siglo xvi, 
como las Stenka Razin, razón por la que adquirió probablemente 
sus dos epítetos más famosos, «el hijo de campesinos» en el norte y 
«el viejo cosaco» en el sur. Al final, Dobrynia media en la riña, Vla- 
dímir se disculpa e Il'ia vuelve ser el de antes. 
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Los tres poemas han sido traducidos a partir de los textos 
números 74, 75 y 76 del segundo tomo de A. F. Gil'ferding, Bylinas 
de Onega (4* edición), Moscú, 1950. 


IL''A MUROMETS Y SOLOVEÍ, EL BANDIDO 


De aquella ciudad de Múrom, 
de aquella aldea de Karacharovo, 
salió un buen joven, aguerrido y valiente, 
había atendido maitines en Múrom 
y quería llegar a la ciudad capitalina de Kíev para las vísperas, 
y ya se acercaba a la gloriosa ciudad de Chernigov. 
Al pie de esa ciudad de Chernigov 
se ha reunido un ejército negro como boca de lobo, 
como boca de lobo, como una negra corneja; 
ni un solo soldado de a pie pasaba al otro lado, 
ni un solo soldado a caballo cruzaba al galope, 
ni un pájaro ni una negra corneja sobrevolaban, 
ni una sola bestia gris se atrevía a corretear más allá. 
Y llegó él junto a ese gran ejército, 
y comenzó a patalearles con el caballo y a picarles con la lanza, 
y así venció él a ese ejército poderoso. 
Llegó entonces a la gloriosa ciudad de Chemigov, 
salieron a recibirle los hombres de esta ciudad, 
y le abrieron las puertas de la ciudad de Chernigov, 
y le nombraron gobernador. 
Les dice IPia estas palabras: 

— ¡Hombres de la ciudad de Chernigov! 


Il'ia Muromets 63 


Yo no puedo ser vuestro gobernador, 
mostradme el camino directo, 
directo a la ciudad capitalina de Kíev. 
Le dicen los hombres de Chernigov: 
— ¡Buen joven, aguerrido y valiente, 
glorioso bogatyr de la Santa Rusia! 
La ruta directa está cubierta de troncos, 
la ruta está cubierta de troncos, está cortada 
y por ese camino directo 
ni un soldado de a pie pasa al otro lado 
ni la cruzan soldados a caballo: 
pues junto a esas ciénagas negras, 
junto a esos torcidos abedules, 
junto a ese riachuelo, el Smorodina!, 
y junto a esa Cruz del Líbano?, 
está posado Solovei, el Bandido, en un verde roble, 
está posado Solovei, el Bandido, el hijo de Odijmanti; 
y Solovei silva como un ruiseñor, 
y aúlla, el malvado bandido, como una bestia, 
y por su silbido de ruiseñor 
y por su aullido de animal 
la hierba y las praderas se entretejen 
y las flores azules pierden sus pétalos, 


l La raíz del nombre de este río está relacionada con la palabra «muerte» 
(smert), simboliza aquí pues el «río de la muerte». 

2 Probablemente se refiera al Monasterio de la Cruz, en los alrededores de Je- 
rusalén, que fue reconstruido por la Iglesia Ortodoxa antes de la primera cru- 
zada, entre el 1020 y 1038, junto con el Santo Sepulcro. Este monasterio se 
convirtió en lugar de peregrinaje para cristianos ortodoxos de la Rus de Kíev. 
Obviamente, en este poema está sacado de contexto geográfico, pues se nos 
habla de la ruta entre Kiev y Chernigov, pero es posible que sea utilizado como 
símbolo de lugar de frontera y contienda con los infieles, que, en este caso, re- 
presentaría Solovei. 
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los bosques sombríos se inclinan hacia la tierra 
y todas las personas que allí había yacen muertas”. 
El camino más directo tiene quinientas verstas, 
y el camino dando un rodeo todo un millar. 

Él espoleó su buena montura de bogatyr 
y se fue por la ruta directa. 
Su buen caballo de bogatyr 
comenzó a saltar de montaña en montaña 
y saltó de colina en colina, 
y saltando dejó atrás quietos arroyos y lagos. 
Se acerca galopando al riachuelo Smorodina 
y a esas negras ciénagas, 
y a esos retorcidos abedules, 
a esa famosa Cruz del Líbano. 
Y comenzó a cantar Solovei como un ruiseñor 
y comenzó a aullar el malvado bandido como una bestia, 
de tal forma que toda la hierba y las praderas se entretejieron 
y las flores azules perdieron todos sus pétalos 
y los bosques sombríos se inclinaron hacia la tierra, 
y su buen caballo de bogatyr 
tropieza con la maleza. 
Y así el viejo cosaco Ilia Muromets 
coge su látigo de seda con su blanca mano 
y azota al caballo en su firme costado; 
dijo entonces Il'ia estas palabras: 

— ¡Ay, tú, comida de lobos y talega de hierba! 
¿No quieres andar o no me puedes llevar? 
¿Por qué, perro, tropiezas con la maleza? 


3 El canto como arma destructiva del antagonista del héroe es un elemento li- 
terario conocido en otras tradiciones. Famoso es el canto de las sirenas en la 
Odisea, en la que el héroe se encuentra, como Il'ia, de viaje, o el de la Esfinge. 
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¿Acaso no has oído el silbido del ruiseñor, 
no has oído el aullido de la bestia, 
no has sentido los azotes del bogatyr? 
Y entonces el viejo cosaco Ilia Muromets, 
cogiendo su tenso arco destructor, 
cogiéndolo con sus blancas manos, 
tensó la cuerda de seda 
y colocó una flecha candente 
que disparó a ese Solovei, el Bandido, 
sacándole el ojo derecho de su cuenca. 
E hizo caer a Solovei a la húmeda tierra, 
y lo ató a su estribo derecho de acero damasquino 
y lo llevó por el glorioso campo abierto, 
pasando por delante del nido de Solovei. 
En aquel nido de Solovei 
estaban por ventura sus tres hijas, 
sus tres hijas queridas; 
la mayor de las hijas mira por el quicio de un ventanuco 
y dice estas palabras: 

— Ahí va padre por el campo raso 
en una noble montura 
y lleva a un aldeano 
clavado en el estribo derecho. 
Se acercó a mirar la segunda hija querida 
y dijo estas palabras: 

— Padre va por el vasto campo raso 
y lleva a un aldeano 
clavado al estribo derecho. 
Se acercó a mirar la menor de sus hijas queridas 
y dice estas palabras: 

— Por ahí va un aldeano 
que monta, el aldeano, una buena montura 
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y lleva a nuestro padre al estribo, 

clavado al estribo de acero damasquino, 

y le ha sacado el ojo derecho de su cuenca. 

Y añadió estas palabras: 
— ¡Ay, maridos nuestros bienamados! 

Coged las frámeas* de caza 

y corred al vasto campo raso 

y matad al aldeano. 

Estos maridos, sus bienamados, 

que son los yernos de Solovei, 

cogieron sus frámeas de caza 

y corrieron al campo raso 

en pos de aquel aldeano, 

el aldeano al que quieren matar. 

Dice Solovei, el Bandido, el hijo de Odijmanti: 
— ¡Ay, mis queridos yernos! 

Arrojad al suelo vuestras frámeas de caza, 

invitad a este aldeano, 

invitadle a mi nido de Solovei, 

y dadle de comer dulces bocados 

y dadle de beber hidromiel 

y ofrecedle caros presentes. 

Estos yernos de Solovei 

arrojaron al suelo sus frámeas de caza 

e invitaron al aldeano 

al nido de Solovei. 

Pero el aldeano no les presta atención, 

sigue cabalgando por el vasto campo raso 

por la ruta que lleva directa a la ciudad capitalina de Kíev. 


% Arma usada por los antiguos germanos que consistía en un asta cuya punta 
estaba enfundada en un hierro punzante. 
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Y así llega él a la ciudad capitalina de Kíev, 
a ver al célebre príncipe en su gran palacio. 
Y tras salir el príncipe Vladímir de la iglesia del Señor 
llegó al palacio de piedra blanca, 
a su sala de banquetes, 
y se sentaron a comer y a beber y a tomar pan, 
a tomar pan y a cenar. 
Y entonces el viejo cosaco Il'ia Muromets, 
habiendo dejado el caballo en medio del patio, 
se dirige a pie al palacio de piedra blanca, 
y llega a la sala de banquetes 
y, abriendo la puerta de golpe, 
se persignó, como está escrito, 
e hizo las reverencias, según es costumbre, 
en las tres direcciones y en la cuarta se inclinó más, 
ante el mismo príncipe Vladímir en persona, 
e incluso se inclinó ante todos los otros príncipes, sus súbditos. 
Entonces el príncipe Vladímir comenzó a preguntar al joven: 
— Entonces, dime, ¿de dónde eres, aguerrido y buen joven, 
por qué nombre eres conocido 
y qué título de honor corresponde a este joven osado? 
Dijo el viejo cosaco Il'ia Muromets: 
— Soy de la gloriosa ciudad de Múrom, 
de una aldea llamada Karacharovo, 
soy el viejo cosaco Ilia Muromets, 
Iia Muromets, el hijo de Iván. 
Le dice Vladímir estas palabras: 
— Ay, sí, el viejo cosaco Ilia Muromets 
y, ¿hace cuánto tiempo que saliste de Múrom 
y por qué camino has llegado a la ciudad capitalina de Kiev? 
Dijo Ilia estas palabras: 
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— Glorioso príncipe Vladímir de la ciudad capitalina de 
atendí esta mañana maitines en Múrom [Kíev, 
y quería estar en Kíev para las vísperas, 
pero mi viaje se retrasó; 
venía yo por el camino directo, 
iba por el camino directo pasando por la ciudad de Chernigov, 
y pasé cerca de esas negras ciénagas, 
cerca del famoso riachuelo Smorodina, 
cerca de esos famosos abedules retorcidos 
y delante de la famosa Cruz del Líbano. 

Le dijo Vladímir estas palabras: 

— jAy, aldeano, 
campesino, me estás mintiendo a la cara, 
te estás burlando en mis narices, campesino! 

En la gloriosa ciudad de Chernigov 

está apostado un ejército numerosísimo. 

Ni un solo soldado de a pie pasaba al otro lado 
ni un solo soldado a caballo cruzaba al galope 

y ni una sola bestia gris correteaba más allá, 

ni un pájaro ni una negra corneja sobrevolaban; 
pues junto a esas negras ciénagas, 

junto a ese famoso riachuelo, el Smorodina, 
junto a esos retorcidos abedules 

y junto a esa Cruz del Líbano 

está posado Solovei, el Bandido, el hijo de Odijmanti, 
y Solovei silba como un ruiseñor, 

y aúlla, el malvado bandido, como una bestia, 

la hierba y las praderas se entretejen 

y las flores azules pierden sus pétalos 

y los bosques sombríos se inclinan hacia la tierra 
y todas las personas que allí había yacen muertas. 
Le dice IPia estas palabras: 
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— ¡Príncipe Vladímir de la ciudad capitalina de Kíev! 

Solovei, el Bandido, está en el patio de palacio, 

tiene el ojo derecho arrancado de su cuenca 

y está encadenado a mi estribo de acero damasquino. 

Entonces Vladímir, príncipe de la ciudad capitalina de Kiev, 

al punto se incorporó sobre sus ligeros pies. 

Se puso un manto de piel de garduña sobre el hombro 

y se caló de lado un gorro de marta cebellina, 

y salió al amplio patio de su palacio 

a ver a Solovei, el Bandido. 

Le dijo entonces el príncipe Vladimir estas palabras: 
— Canta, Solovei, como un ruiseñor, 

y aúlla, perro, como una bestia. 

Le dijo entonces Solovei, el Bandido, el hijo de Odijmanti: 
— Yo hoy no he comido en vuestra casa, príncipe, 

y no es a vos a quien he de obedecer, 

hoy comí en casa del viejo cosaco Ilia Muromets 

y a él es a quien obedeceré. 

Dijo entonces Vladímir, príncipe de la ciudad capitalina de 
— Viejo cosaco Ilia Muromets, [Kiev: 

ordénale a Solovei que cante como un ruiseñor 

y que aúlle como una bestia. 

Dijo IPia estas palabras: 
— Solovei, el Bandido, el hijo de Odijmanti, 

silba a media voz, como un ruiseñor, 

y aúlla a media voz, como una bestia. 

Le dijo entonces Solovei, el Bandido, el hijo de Odijmanti: 
— jAy, viejo cosaco, IPia Muromets! 

Mis sangrientas heridas no se han cerrado 

y mis dulces labios no quieren moverse, 

no puedo silbar como un ruiseñor 

ni puedo chillar como una bestia. 
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Pide a ese príncipe Vladímir 
que me escancie una copa de vino joven 
y me desaparecerán las heridas sangrientas, 
y mis dulces labios volverán a moverse, 
y entonces silbaré como un ruiseñor 
y aullaré como una bestia. 
Dijo Ilia al principe Vladímir: 
— ¡Príncipe Vladímir de la ciudad capitalina de Kíev! 
Ve a tu sala de banquetes 
y escancia una copa de vino joven 
pero no una copa pequeña, sino medio tonel, 
y tráeselo a Solovei, el Bandido. 
Entonces, el principe Vladímir de la ciudad capitalina de Kiev 
se fue al instante a su sala de banquetes 
y escanció una copa de vino joven, 
pero no una copa pequeña, sino medio tonel, 
y lo mezcló con hidromiel 
y se la llevó a Solovei, el Bandido. 
Solovei, el Bandido, el hijo de Odijmanti, 
tomó del príncipe la copa con una mano 
y tras beberse la copa de un trago, 
silbó entonces como un ruiseñor 
y aulló como una bestia, 
y las cúpulas de las torres se retorcieron 
y las ventanas de las torres se rompieron en mil pedazos, 
por su culpa, por el silbido de ruiseñor. 
Todas las personas que allí había, todos, cayeron muertos, 
y Vladímir, príncipe de la ciudad capitalina de Kiev, 
se escondió bajo su manto de garduña. 
Entonces el viejo cosaco Iia Muromets 
al instante montó su buen caballo, 
se llevó a Solovei al campo raso 
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y le cortó su mala cabeza. 
Dijo Ilia estas palabras: 
— Ya has silbado bastante como un ruiseñor 
y ya has aullado bastante como una bestia, 
ya has hecho llorar bastante a madres y padres, 
ya has dejado viudas a bastantes mujeres jóvenes 
y ya has dejado huérfanos a bastantes niños pequeños. 
Desde entonces se le ha cantado a Solovei su fama 
y su fama le han cantado por los siglos de los siglos. 


ILIA MUROMETS Y EL ZAR KALIN 


Cuando Vladímir, príncipe de la ciudad capitalina de Kíev, 
se enojó con el viejo cosaco Ilia Muromets, 
le encerró en un sótano oscuro, 
en un sótano oscuro y frío, 
por un período de tres años. 
Y el famoso príncipe Vladímir 
tenía una única hija. 
Ella se da cuenta de que este asunto no es baladí, 
que Vladímir, el príncipe de la ciudad capitalina de Kiev, haya 
al viejo cosaco Il'ia Muromets [encerrado 
en aquel sótano frío. 
Pues él solo podría defender la fe y la patria, 
podría defender solo la ciudad de Kíev, 
podría defender solo las catedrales, 
podría proteger al príncipe Vladímir, 
podría proteger a la princesa Apraxia. 
Mandó hacer una copia de la llave, 
y, ayudada por personas de su confianza, 
ordenó que al frío sótano 
llevaran colchones y almohadas de plumas. 
Ordenó llevar mantas de abrigo 
y disponer buena comida, 
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y mudar las ropas a menudo 

al viejo cosaco Ilia Muromets 

sin que el príncipe Vladímir supiera de ello. 
Y se encolerizó ese perro de zar Kalin contra la ciudad de Kiev, 
y quería asolar la ciudad capitalina de Kiev, 
matar a todos los monjes, 

reducir todas las iglesias del Señor a humo, 
y cortarle la cabeza a ese principe Vladímir 
y también a esa princesa Apraxia. 

Manda el perro zar Kalin un mensajero, 

un mensajero a la ciudad capitalina de Kíev, 
le entrega una carta 

y al mensajero ordena: 

— Cuando llegues a la ciudad capitalina de Kíev, 
te dirigirás, mensajero, dentro de la ciudad de Kíev 
al famoso príncipe Vladímir, 
en su gran palacio. 

Y cuando hayas llegado con tu buen caballo 
y hayas desmontado del caballo en el patio, 
te dirigirás a pie al palacio de piedra blanca, 
y cuando hayas entrado en el palacio de piedra blanca 
te dirigirás a la sala de banquetes. 

Abre la puerta de golpe, 

y sin quitarte el casco, 

acércate a la mesa de roble, 

y de pie delante del príncipe Vladímir, 

deja la carta en la mesa de oro, 

y dile al príncipe Vladímir: 

— Vladímir, príncipe de la ciudad capitalina de Kíev, 
toma esta carta 
y mira lo que en ella está escrito 
y presta atención al sello de la carta. 
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Limpia todas las calles de arqueros, 
todos los grandes palacios principescos. 
Por todas las ciudades del principado 
y por todas las anchas avenidas, 
sí, por todos los callejones del principado, 
dispón dulce hidromiel 
de modo que los toneles estén pegados uno a otro, 
para que haya suficiente para el perro zar Kalin 
y todo su gran ejército 
en tu ciudad de Kíev. 
Vladímir, príncipe de la ciudad capitalina de Kíev, 
cogió la carta. 
Abrió la carta rompiendo el lacre 
y miró lo que había escrito en la carta 
y prestó atención al sello de la carta 
en que se ordenaba limpiar las calles de arqueros 
y los grandes palacios principescos, 
y que se dispusiera dulce hidromiel 
por todas las anchas avenidas 
y por todos los callejones del principado. 
Entonces Vladímir, príncipe de la ciudad capitalina de Kíev, 
se da cuenta de que no es fruslería, 
que no es un asunto baladí, sino principal. 
Se sienta el príncipe Vladímir en su escaño púrpura 
y escribió una carta a la fuerza: 
— Perro zar Kalin, 
dame un plazo de tiempo de tres años, 
de tres años y tres meses, 
de tres meses y tres días, 
para que pueda limpiar las calles de arqueros, 
todos los grandes palacios principescos, 
y cocer dulce hidromiel 
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y disponerla por toda la ciudad de Kiev 
y por todas sus anchas avenidas 
y por todos los callejones del principado conocidos. 
Envía esta carta escrita a la fuerza, 
se la envía al perro del zar Kalin, 
y el perro ese del zar Kalin 
le dio el plazo de tres años, 
de tres años y tres meses, 
de tres meses y tres días más. 
Los días pasaron uno tras otro como lluvia que cae 
y las esperanzas se fueron una tras otra como la corriente del 
pasó el plazo de tiempo de tres años, (río, 
tres años y tres meses, 
tres meses y tres días más. 
Y el perro zar Kalin viajó en verdad hasta allí, 
llegó hasta la ciudad de Kíev 
con su gran ejército. 
Entonces Vladimir, príncipe de la ciudad capitalina de Kíev, 
se puso a caminar de un lado a otro del salón, 
de sus claros ojos rodaban lágrimas ardientes 
y se rasgaba el príncipe sus ropajes de seda. 
Dice el príncipe Vladímir estas palabras: 
— No viviendo el viejo cosaco Il'ia Muromets 
no hay nadie que pueda defender la fe y la patria, 
nadie que pueda defender de verdad las iglesias del Señor, 
nadie que pueda defender de veras la ciudad de Kíev, 
y nadie podrá en verdad proteger al príncipe Vladímir 
y a la princesa Apraxia. 
Le dice su adorada hija estas palabras: 
— Padre mío, Vladímir, príncipe de nuestra ciudad 
[capitalina de Kíev, 
pero el viejo cosaco Il'ia Muromets está vivo, 
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está vivo en el sótano frío. 
Entonces Vladímir, príncipe de la ciudad capitalina de Kiev, 
al punto coge la llave de oro 
y baja al sótano frío. 
Y rápidamente abre el sótano frío, 
y acercándose a los barrotes de hierro, 
abrió los barrotes de hierro 
y allí estaba el viejo cosaco Il'ia Muromets, 
sentado en el sótano, no envejecía. 
Allí estaban los colchones y almohadas de plumas, 
las mantas de abrigo traídas 
y la buena comida dispuesta 
y la ropa mudada. 
Le cogió por sus blancas manos, 
en las que lucían sus anillos de oro, 
y sacándole del frío sótano, 
le condujo al palacio de piedra blanca. 
Puso a Ilia frente a él 
+ y le besó en sus dulces labios 
y le llevó hacia la mesa de roble. 
Sentó a Ilia junto a él, 
ofreciéndole dulces manjares 
y dándole a beber hidromiel, 
y le dijo a Ilia estas palabras: 
— ¡Viejo cosaco Iia Muromets! 
Nuestra ciudad de Kíev está ahora cautiva, 
el perro del zar Kalin ha sitiado nuestra ciudad de Kíev, 
con su gran ejército. 
¡Defiende tú la fe y la patria, 
defiende la gloriosa ciudad de Kiev, 
defiende las iglesias del Señor de nuestra madre patria, 
defiende al principe Vladímir 
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y defiende a la princesa Apraxia! 
Así, el viejo cosaco Ilia Muromets 
salió del palacio de piedra blanca 
y caminando por la ciudad de Kíev 
llegó a su palacio de piedra blanca, 
y preguntó por su criado preferido. 
Fue con su criado preferido 
en su famoso y gran palacio 
a las caballerizas de los establos 
y allí vio a su buen caballo de bogatyr. 
Dijo Il'ia estas palabras: 
— Mi criado predilecto, 
eres mi fiel e incansable servidor, 
te has encargado bien de mi caballo de bogatyr. 
Le besó en sus dulces labios, 
sacó al buen caballo de las caballerizas 
a ese glorioso y gran patio de armas. 
Y allí Ilia Muromets, el viejo cosaco, 
comenzó a ensillar su caballo, 
colocando sobre el caballo una manta, 
y sobre la manta un manto de fieltro; 
sobre éste, otra manta de seda, 
y sobre ésta, otra más pequeña, 
y encima de esta última colocó la silla circasiana?, 
Sujetó la silla circasiana 
ajustando doce cinchas de seda, 
e introdujo tachuelas de acero damasquino 
y colocó los estribos de acero damasquino 


l La silla circasiana era de estribo corto, que permitía tener ambos brazos li- 
bres a la hora de entrar en combate, bien para manejar el arco corto, bien para 
manejar la maza o el sable. Esta cualidad la hacía ser muy apreciada entre los 
jinetes. 
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y puso hebillas de oro bruñido, 

no por amor a la belleza, 

sino más bien por la seguridad del bogatyr: 

las cinchas de seda se estirarán, pero sin romperse, 
el acero y el hierro se doblarán, pero sin quebrarse, 
las hebillas de oro bruñido y 

se mojarán, pero sin aherrumbrarse. 

Y así se monta Ilia sobre su caballo, 

se coloca la firme armadura de bogatyr. 

Toma en primer lugar la maza de acero damasquino, 
en segundo lugar toma la lanza dorada, 

y también cogió su afilado sable 

y su clava? de viaje, 

y salió de la ciudad de Kiev. 

Tras salir Iia por el ancho campo, 

llega hasta el ejército tártaro, 

y observa al ejército tártaro: 

las fuerzas reunidas son muy numerosas, 

tanto por los gritos de los hombres 

como por los relinchos de los caballos. 

Se le encoge el corazón. 

Entonces el viejo cosaco Ilia Muromets, 

cabalga por el campo abierto, 

y no puede avistar dónde acaba el ejército. 

Subió a una montaña alta 

y miró en las cuatro direcciones, 

divisó las fuerzas tártaras, 

sin poder ver el fin del ejército. 

Subió a una segunda montaña, 


2 La clava era un palo toscamente labrado que va aumentando de diámetro 
desde la empuñadura hasta el extremo opuesto y se usaba como arma. 
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miró en las cuatro direcciones, 
sin poder ver el fin del ejército. 
Bajó de esta alta montaña 
y volvió a campo abierto. 
Subió a una tercera montaña alta 
y se puso a mirar a Oriente, 
y mirando hacia Oriente 
descubrió unas tiendas blancas 
junto a las cuales había caballos de bogatyr. 
Bajó de aquella alta montaña 
y, cabalgando por el vasto campo raso, 
llegó hasta las tiendas blancas. 
Desmontó entonces Iia su buena montura 
al pie de las tiendas blancas, 
y allí estaban los caballos de los bogatyres 
junto al lienzo blanco 
paciendo el trigo candeal. 
Dice Ilia estas palabras: 
— Probaré mi mejor suerte. 
Echando las riendas de seda 
por encima de su caballo de bogatyr 
dejó libre al caballo junto al lienzo blanco: 
— ¿Permitiríais vosotros, caballos de bogatyres, 
a mi caballo de bogatyr 
pacer ese trigo candeal 
junto a este lienzo blanco? 
Su buen caballo enfila de frente hacia el lienzo 
y se va a pacer ese trigo candeal. 
El viejo cosaco IPia Muromets 
se dirige hacia la tienda blanca. 
Entra Illia Muromets en la tienda blanca; 
en la tienda blanca hay doce bogatyres, 
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todos bogatyres de la Santa Rusia. 
Están sentados tras haber comido pedazos de pan con sal, 
están sentados después de haber almorzado. 
Dice Ilia Muromets estas palabras: 
— ¡Buen provecho, bogatyres de la Santa Rusia! 

¡Y a mi padrino de bautismo, 
Sansón Samoilovich?! 
Le dice su padrino: 

— Entra, mi ahijado favorito, 
viejo cosaco Ilia Muromets, 
y siéntate con nosotros a comer. 
Y se incorpora sobre sus ligeros pies 
para saludar a Iia Muromets, 
y una vez se hubieron saludado y besado, 
colocaron a Ilia Muromets en la única mesa 
a que tomara el pan y la sal. 
Eran doce bogatyres, 
IPia Muromets hacía el número trece. 
Comieron, bebieron y cuando terminaron de comer 
se levantaron de la mesa de roble 
y rezaron al Señor su Dios. 
Entonces dice el viejo cosaco Ilia Muromets: 

— Sansón Samoilovich, mi padrino de bautismo, 
y vosotros, poderosos bogatyres rusos, 
ensillad vuestras nobles monturas 
y montad vuestros caballos, 
salid al vasto campo abierto 
en defensa de la gloriosa ciudad capitalina de Kíev. 
En defensa de nuestra ciudad de Kíev, 
haced frente al perro del zar Kalin 


3 Véase nota 3 en la pág. 36. 
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y a su gran ejército, 
pues quiere asolar la ciudad capitalina de Kíev, 
matar a todos los monjes, 
reducir todas las iglesias del Señor a humo 
y al príncipe Vladimir. y a la princesa Apraxia 
les quiere cortar sus malas cabezas. 
Defended la fe y la patria, 
defended la gloriosa ciudad capitalina de Kíev, 
defended las iglesias del Señor, 
proteged al príncipe Vladímir 
y a la princesa Apraxia. 
Le dice Sansón Samoilovich: 

— Ahijado mío favorito, 
viejo cosaco Ilia Muromets, 
no vamos a ensillar nuestros caballos 
ni a montar nuestras nobles monturas. 
No vamos a ir al glorioso campo abierto, 
y no vamos a defender la fe y la patria, 
ni vamos a defender a la ciudad capitalina de Kíev, 
ni vamos a defender las iglesias del Señor de nuestra madre 
No vamos a proteger al príncipe Vladímir [patria. 
ni tampoco a la princesa Apraxia. 
Él tiene muchos boyardos a su servicio como príncipe 
a los que da de comer, de beber y da prebendas. 
No tenemos nada que ver con el príncipe Vladimir. 
Dice el viejo cosaco Ilia Muromets: 

— Tú, mi padrino de bautismo, 
Sansón Samoilovich, 
este asunto tampoco será beneficioso para nosotros, 
cuando el perro del zar Kalin asole la ciudad de Kíev, 
mate a todos los monjes 
y reduzca todas las iglesias del Señor a humo 
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y al príncipe Vladímir y a la princesa Apraxia 
les corte sus locas cabezas. 
Ensillad vuestras nobles monturas 
y montad vuestros caballos. 
Salid a campo abierto en defensa de la ciudad de Kiev, 
defended la fe y la patria, j 
defended la gloriosa ciudad capitalina de Kíev, 
defended las iglesias del Señor, 
proteged al príncipe Vladímir 
y a la princesa Apraxia. 
Dice Sansón Samoilovich estas palabras: 

— Mi ahijado favorito, 
viejo cosaco Ilia Muromets, 
no vamos a ensillar nuestros caballos 
ni a montar nuestras nobles monturas. 
No vamos a ir a la gloriosa estepa 
y no vamos a defender la fe y la patria, 
ni vamos a defender la ciudad capitalina de Kíev, 
ni vamos a defender las iglesias del Señor de nuestra madre 
No vamos a proteger al príncipe Vladímir [patria. 
ni tampoco a la princesa Apraxia. 
ÉI tiene muchos boyardos a su servicio como príncipe 
a los que da de comer, de beber y da prebendas. 
No tenemos nada que ver con el príncipe Vladímir. 
Dice el viejo cosaco Iia Muromets: 

— Tú, mi padrino de bautismo, 
Sansón Samoilivich, 
este asunto tampoco será beneficioso para nosotros. 
Ensillad vuestras nobles monturas 
y montad vuestros caballos, 
salid a la amplia estepa en defensa de la ciudad de Kíev. 
Defended la fe y la patria, 
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defended la gloriosa ciudad capitalina de Kiev, 
defended las iglesias del Señor, 
proteged al príncipe Vladímir 
y a la princesa Apraxia. 
Le dice Sansón Samoilovich: 
— Mi ahijado favorito, 
viejo cosaco Il'ia Muromets, 
no vamos a ensillar nuestros caballos 
ni a montar mis nobles monturas. 
No vamos a ir al glorioso campo abierto 
y no vamos a defender la fe y la patria, 
ni vamos a defender la ciudad capitalina de Kíev, 
ni vamos a defender las iglesias del Señor de nuestra madre 
No vamos a proteger al príncipe Vladímir [patria. 
ni tampoco a la princesa Apraxia. 
Él tiene muchos boyardos a su servicio como príncipe 
a los que da de comer, de beber y da prebendas, 
no tenemos nada que ver con el príncipe Vladímir?*. 
Y entonces el viejo cosaco Iia Muromets, 
viendo que el asunto no le es favorable, 
sale de la tienda blanca 
y se acerca a su buen caballo de bogatyr. 
Tomándolo por las riendas de seda, 
lo conduce alejándose de la tienda de lienzo blanco 
y de aquel trigo candeal. 
Monta IPia su buen caballo 
y se va por el ancho campo raso, 
y llega hasta el ejército tártaro. 
Y no suelta un claro halcón ni un ganso ni un cisne 


% La repetición, casi idéntica, de la petición de Iia y de la respuesta negativa 
de su padrino tres veces seguidas se ajusta a las características de la poesía épi- 
ca oral de carácter formular como ésta. 
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ni tampoco pequeños patos grises migratorios”, 
sino que espolea su caballo de bogatyr 
contra aquella fuerza tártara. 
Dejó ir al caballo de bogatyr 
para que fuera a enfrentarse a las fuerzas tártaras 
y empieza a pisotear a ese ejército con su caballo, 
empieza a pisar con el caballo y a picar con la lanza 
y a batirse con este gran ejército, 
y derrotó al ejército como si segara hierba. 
Su buen caballo de bogatyr 
dice en la lengua de los hombres: 
— ¡Glorioso bogatyr de la Santa Rusia! 
Aunque hayas atacado a un gran ejército, 
no puedes vencer a un ejército tan grande: 
en torno al perro zar Kalin 
reunida está una fuerza numerosísima 
y cuenta con poderosos bogatyres 
y osadas polianitsas'. 
En torno al perro del zar Kalin 
han excavado tres zanjas profundas 
en el glorioso campo de batalla. 
Cuando te dispongas a atravesar el campo raso, 
podrás vencer a aquel gran ejército, 
cuando quedemos atrapados en la zanja profunda, 
entonces yo saltaré fuera de la primera zanja 
y te sacaré de allí. 
Cuando caigamos en la segunda zanja, 
saltaré fuera 


5 Cada una de estas aves tenía un significado antes de entrar en combate y cada 
uno de los bandos dejaba que sobrevolara el campo para que la viera el enemigo. 
$ Mujer guerrera, amazona. 
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y te sacaré de allí; 
e incluso en la tercera zanja profunda, 
incluso yo saltaré fuera, 
pero no te podré sacar de allí, 
tú te quedarás en la zanja profunda. 
Al viejo cosaco Iia Muromets 
este asunto no le place, 
y toma las riendas de seda en sus blancas manos, 
y golpea al caballo en sus firmes cuartos, 
diciéndole al caballo estas palabras: 
— ¡Perro traidor! 
Te apaciento, te abrevo y te mantengo. 
¿Y quieres dejarme aquí en campo abierto 
en esta zanja profunda? 
Y fue IPia por el vasto campo raso 
hacia aquel gran ejército. 
Empieza a pisotear con su caballo y a picar con su lanza 
y vence a aquella fuerza como si segara hierba: 
la fuerza de Ilia no disminuye. 
Y cayó en la zanja profunda: 
su buen caballo saltó fuera de allí, 
saltó y sacó a Ilia de allí. 
Y espolea su caballo de bogatyr 
por el ancho campo abierto 
contra aquella fuerza numerosa, 
empieza a pisotear con su caballo y a picar con su lanza 
y vence a aquel ejército como si segara hierba: 
la fuerza de Illia no se torna menor, 
Iia, montado en el buen caballo, no envejece. 
Y cabalgando en su caballo de bogatyr 
cae en la segunda zanja: 
su buen caballo salta fuera de allí 
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y saca a Ilia de allí, 
y da rienda suelta al caballo de bogatyr 
por el vasto campo raso, 
contra aquel ejército grande, 
empieza a pisotear con su caballo y a picar con su lanza 
y vence aquella fuerza como si segara hierba: 
la fuerza de Il'ia no se torna menor, 
Tia, montado en el buen caballo, no envejece. 
Y cae en la tercera zanja, 
quedando atrapado con el caballo en la zanja profunda: 
su buen caballo de bogatyr 
incluso de la tercera zanja logra saltar, 
pero de allí no puede sacar a Il'ia. 
IPia se cayó de su buen caballo 
y se quedó en la zanja profunda. 
Llegaron los viles tártaros 
y querían apoderarse del buen caballo, 
su caballo de bogatyr 
no se entrega en mano, 
escapa al galope el buen caballo por el campo raso. 
Vinieron entonces los viles tártaros 
y cayeron sobre el viejo cosaco Ilia Muromets, 
y le encadenaron sus ligeros pies 
y le ataron sus blancas manos. 
Dijeron los tártaros estas palabras: 
— Cortémosle su mala cabeza. 
Dicen otros tártaros estas palabras: 

— No es necesario cortarle la mala cabeza, 
llevaremos a IPia ante el perro del zar Kalin, 
nosotros tenemos que hacer lo que él quiera. 
Llevan a IPia por el campo raso 
hacia esa tienda de lienzo blanco, 


Ilia Muromets 


y le introducen en la tienda de lienzo blanco: 
le llevan ante el perro del zar Kalin, 
colocándole frente al perro del zar Kalin. 
Dijeron los tártaros estas palabras: 
— Nuestro perro zar Kalin, 
hemos apresado al viejo cosaco Hia Muromets 
en aquellas zanjas profundas. 
Y le traemos ante ti, perro zar Kalin, 
haremos con él lo que tú creas conveniente. 
El perro zar Kalin le dice a Ilia estas palabras: 
— Viejo cosaco Ilia Muromets, 


un joven mocoso se ha lanzado contra un gran ejército, 


tú solo has vencido a mi gran ejército. 
Desencadenadle a Ilia sus ligeros pies, 
desatadle a Ilia sus blancas manos. 
Y le desencadenaron sus ligeros pies 
y le desataron sus blancas manos. 
Dice el perro zar Kalin estas palabras: 

— Viejo cosaco Ilia Muromets, 
siéntate conmigo a mi propia mesa, 
come mis dulces bocados 
y bebe mi hidromiel, 
y viste mis ricos ropajes 
y gasta mi tesoro de oro, 
gasta del tesoro de oro lo que necesites. 
No hagas caso al príncipe Vladímir, 
sino escucha al perro zar Kalin. 
Dice Iia estas palabras: 

— Yo no me sentaré contigo a tu mesa, 
ni comeré tus dulces bocados 
ni beberé tu hidromiel, 
ni me voy a poner tus ricos ropajes 
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ni voy a gastar tu deshonroso tesoro de oro, 

y no te voy a escuchar, perro zar Kalin, 

sino que voy a luchar por la fe y la patria, 

y defenderé la ciudad capitalina de Kiev 

y defenderé las iglesias de nuestro Señor 

y defenderé al príncipe Vladimir 

y también a la princesa Apraxia. 

Sale de la tienda de lienzo blanco 

hacia el ancho campo abierto. 

Empiezan a acosarlo los tártaros viles, 

quieren cercar al viejo cosaco Iia Muromets. 
Y el viejo cosaco Il'ia Muromets 

no tiene consigo su recia armadura, 

ni nada con que hacer frente a los tártaros. 

El viejo cosaco Hia Muromets ve que el asunto no es tontería, 
y cogiendo a un tártaro por una pierna, 
empieza a golpear con él a otros tártaros, 
empieza a golpear con un tártaro a otros tártaros 
y los tártaros empiezan a huir de él. 

Marchó él a través de todas las fuerzas tártaras 
por el ancho campo abierto, 

tirando a cada tártaro a un lado del camino, 

y sigue andando por el ancho campo abierto, 
sin tener junto a él su caballo de bogatyr 

ni su firme armadura. 

Empezó a silbar Ilia un silbido de bogatyr, 

su buen caballo lo escuchó en el campo abierto 
y corrió hacia el viejo cosaco Ilia Muromets. 

Y era aún más viejo el cosaco Ilia Muromets, 
cuando se montó en el buen caballo 

y se fue por el ancho campo abierto. 

Tras escalar una montaña alta 
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miró hacia Oriente 

en dirección a Oriente, 

y junto a las tiendas blancas 

estaban apostados los buenos caballos de bogatyr. 

Y entonces el viejo cosaco Ilia Muromets 

desmontó de su caballo, 

cogió su tenso arco flexible en sus blancas manos, 

tensó la cuerda de seda, 

cargó una flecha candente 

y tiró esta flecha a la tienda blanca, 

al tiempo que decía Ilia estas palabras: 
— Vuela, flecha candente, 

vuela, flecha, a la tienda blanca, 

atraviesa el techo de la tienda blanca 

y ve a caer, flecha, en el pecho blanco 

de mi padrino de bautismo. 

Resbala por su pecho blanco 

haciéndole un pequeño arañazo, 

un pequeño arañazo, no uno grande. 

Él duerme allí, remoloneando, 

y yo aquí, solo, poco puedo hacer. 

Y así suelta la cuerda de seda 

y tira esta flecha candente, 

que fue silbando esta flecha candente 

hasta aquella gloriosa tienda blanca, 

y atravesó el techo de la tienda blanca, 

y cayó la flecha en el pecho blanco 

de este Sansón Samoilovich. 

Por el blanco pecho la flecha resbaló 

y le hizo un pequeño arañazo, 

y el glorioso bogatyr de la Santa Rusia, 

Sansón Samoilovich, 
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despertó de un profundo sueño, 
y vio con sus ojos claros 
cómo el techo de la tienda había sido rasgado 
y una flecha había volado hasta su pecho blanco 
y un rasguño le había hecho en su pecho blanco. 
Rápidamente se levanta sobre sus ligeros pies, 
diciendo Sansón estas palabras: 

— ¡Vosotros, mis gloriosos bogatyres de la Santa Rusia, 
ensillad rápido vuestros nobles caballos 
y montad los buenos caballos! 
Me ha llegado de mi amado sobrino 
volando un regalo poco amable. 
Ha llegado volando una flecha candente 
atravesando mi gloriosa tienda blanca, 
y ha resbalado la flecha por mi pecho blanco 
dejando una cicatriz en mi pecho blanco. 
Sólo es un rasguño pequeño, no uno grande: 
me ha salvado a mí, a Sansón, la cruz que llevaba al cuello, 
una cruz al cuello de seis puds. 
Si no hubiera sido por la cruz en mi pecho, 
me hubiera arrancado mi mala cabeza. 
Entonces todos los bogatyres de la Santa Rusia 
ensillaron al punto sus buenas monturas, 
y montaron estos héroes los buenos caballos 
y se fueron por el ancho campo abierto 
hacia aquella ciudad de Kíev, 
contra aquellas fuerzas tártaras. 
Y desde aquellas altas montañas 
divisaba el viejo cosaco Iia Muromets 
cómo marchaban los bogatyres en campo abierto, 
cómo iban montados en sus buenas monturas. 
Y bajó él de la montaña alta 
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a unirse a los bogatyres de la Santa Rusia: 
son doce bogatyres e Iia el decimotercero. 
Acercándose a las fuerzas tártaras 
espolearon sus caballos de bogatyr 
y comenzaron a batirse con el ejército tártaro, 
pisoteando a todo aquel gran ejército, 
y llegaron finalmente a la tienda de lienzo 
donde está sentado el perro zar Kalin. 
Hablan así los bogatyres de la Santa Rusia: 
— Cortémosle su mala cabeza 
a este perro del zar Kalin. 
Dijo el viejo cosaco IPia Muromets: 
— ¿Y por qué le vamos a cortar su mala cabeza? 
Lo llevaremos a la ciudad capitalina de Kíev, 
ante el glorioso príncipe Vladímir. 
Condujeron a aquel perro, zar Kalin, 
hasta aquella ciudad gloriosa de Kíev, 
ante el glorioso príncipe Vladímir. 
Lo llevaron hasta el palacio de piedra blanca 
ante el glorioso príncipe Vladímir. 
Aquel príncipe Vladímir de la ciudad capitalina de Kiev 
coge al perro por sus blancas manos 
y lo sienta a la mesa de roble, 
y le ofrece dulces bocados 
y le da a beber hidromiel. 
Le dice el perro zar Kalin estas palabras: 
— Príncipe Vladímir de la ciudad capitalina de Kiev, 
no me cortes mi mala cabeza. 
Firmemos entre nosotros un importante tratado, 
te pagaré impuestos siglo tras siglo, 
yo a ti, principe Vladímir. 
Y aquí cantan esta famosa starina, 
y con esto, se acabó la starina. 
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En la gloriosa ciudad capitalina de Kiev 
convocó Vladímir a un grandioso banquete de honor 
a muchos príncipes y boyardos, 
y a los gloriosos bogatyres, fuertes y poderosos; 
y al banquete no invitó 
al viejo cosaco Ilia Muromets. 
Y al viejo cosaco Ilia Muromets 
le ha parecido una gran afrenta, 
y no sabe qué ha hecho en verdad 
contra su príncipe Vladímir. 
Toma su tenso arco destructor, 
y flechas toma candentes. 
Entra IPia en la ciudad de Kiev 
y comienza a ir de un lado para otro en la ciudad de Kíev, 
y a deambular por las iglesias de la Madre de Nuestro Señor. 
En estas iglesias entró rompiendo todas las cruces 
y disparando contra todas las cúpulas doradas?, 
Y gritó Ilia a pleno pulmón, 
a pleno pulmón gritó Ilia con voz profunda: 
— ¡Borrachos, mendigos de las tabernas! 


1 Se refiere a las iglesias. 
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¡Salid de las tabernas y las tascas, 
saquead las cúpulas doradas, 
y lo que saquéis, lo lleváis a las tabernas y las tascas, 
y os lo bebéis en vino hasta que os saciéis! 
Y ciertamente le informan de esto al príncipe Vladímir: 
— ¡Ay, príncipe Vladímir de la ciudad capitalina de Kiev! 
Tú comes y bebes en un banquete de honor, 
y mientras el viejo cosaco Ilia Muromets 
va de un lado para otro en la ciudad de Kíev, 
y deambula por las iglesias de la Madre de Nuestro Señor, 
y entra en las iglesias del Señor rompiendo las cruces, 
disparando contra todas las cúpulas doradas; 
y grita Ilia, en verdad, a pleno pulmón, 
a pleno pulmón grita Ilia con voz profunda: 
«¡Borrachos, mendigos de las tabernas! 
¡Salid de las tabernas y las tascas, 
saquead las cúpulas doradas, 
y lo que saquéis lo lleváis a las tabernas y las tascas 
y os lo bebéis en vino hasta que os saciéisl». 
Entonces Vladímir, príncipe de la ciudad capitalina de Kíev, 
comenzó a meditar 
cuán necesario le es hacer las paces con Iia. 
Y dispuso el príncipe Vladímir de la ciudad capitalina de Kiev, 
dispuso un banquete de honor para el día siguiente. 
Entonces el príncipe de la ciudad capitalina de Kiev, Vladímir, 
se puso de nuevo a meditar: 
— ¿A quién puedo mandar para que invite al banquete 
al viejo cosaco Illia Muromets? 
Ir yo mismo, Vladímir, no me apetece, 
y mandar a Apraxia, no me parece digno de ella. 
Y mientras paseaba por su salón de banquetes, 
y paseaba entre las mesas de roble, 
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se paró frente al joven Dobrynia, 
y le dijo a Dobrynia estas palabras: 

— Tú, joven Dobrynia, ve tú 
a casa del viejo cosaco 1l'ia Muromets, 
entra en el palacio de piedra blanca 
y atraviesa la sala de banquetes, 
abre la puerta de golpe, 
persígnate, como está escrito, 

y haz una reverencia, como es costumbre, 
e inclínate mucho hasta golpear tu frente 
con los suelos de ladrillo 

y con la húmeda madre tierra. 

Al viejo cosaco Hia Muromets, 

a Mia, dile estas palabras: 

«¡Salud, viejo cosaco Iia Muromets! 
Vengo a verte de parte del príncipe Vladímir 
y de la princesa Apraxia, 
he venido a invitarte a un banquete de honor». 
El joven Dobrynia Nikitich 
al punto se pone de pie sobre sus ligeros pies, 
se pone una pelliza de garduña sobre el hombro 
y se cala de lado un gorro de marta cebellina, 
y saliendo de la sala de banquetes, 
atravesó el palacio de piedra blanca 
y salió Dobrynia a la ciudad de Kiev, 

y caminando por la ciudad, 

se llegó hasta la casa del viejo cosaco Ilia Muromets 
en su palacio de piedra blanca. 

Atravesó la sala de banquetes, 

abrió la puerta de golpe, 

se persignó, como está escrito, 

e hizo una reverencia, como es costumbre, 
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e incluso se inclinó mucho hasta golpearse la frente 
con los suelos de ladrillo 
y con la húmeda madre tierra. 
Y le dijo a Ilia estas palabras: 
— ¡Yo te saludo, compadre mío, 
viejo cosaco Ilia Muromets! 
Vengo a verte de parte del príncipe Vladímir 
y de la princesa Apraxia, 
he venido a invitarte a un banquete de honor. 
El viejo cosaco Ilia Muromets 
al punto se pone de pie sobre sus ligeros pies, 
se pone una pelliza de garduña sobre el hombro, 
y se cala de lado un gorro de marta cebellina. 
Dejando atrás la sala de banquetes, 
atravesaron el palacio de piedra blanca 
y salieron a la ciudad capitalina de Kíev, 
yendo al encuentro del príncipe Vladímir 
en aquel glorioso banquete de honor. 
Allí Vladímir, príncipe de la ciudad capitalina de Kíev, 
camina de un lado a otro de la sala, 
y él, el príncipe, mirando por la ventana, 
le dice a la princesa Apraxia: 
— ¿Vendrán a mi encuentro como dos bogatyres rusos, 
a mi glorioso banquete de honor? 
Atravesaron el palacio de piedra blanca 
y entraron en la sala de banquetes. 
Entonces el príncipe Vladímir de la ciudad capitalina de Kiev 
y la princesa Apraxia 
se acercaron al viejo cosaco Ilia Muromets, 
le tomaron sus blancas manos 
y dijeron estas palabras: 
— Viejo cosaco Ilia Muromets, 
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tu sitio fue antes el más bajo de todos, 


ahora tu lugar a la mesa será el más alto de todos. 


¡Siéntate a la mesa de roble! 
Y comieron dulces bocados 
y tomaron hidromiel 

e hicieron las paces con Iia., 
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DOBRYNIA NIKITICH 


INTRODUCCIÓN 


Dobrynia Nikitich representa la cortesía y la diplomacia den- 
tro de la épica rusa. En el presente poema da muestras sobradas de 
ello, pues en todas las situaciones prefiere pactar a luchar, aunque 
lo hace si es necesario. Esta versión recoge tres relatos sobre Do- 
brynia Nikitich que son introducidos por consejos que le da su 
madre, la «honorable viuda Ofima Alexandrovna», uno de los po- 
cos personajes femeninos que salen bien parados en las bylinas en 
general, y que aquí recibe siempre el epíteto de «propia»!. En el 
primer relato, su madre le aconseja no ir a ver a Marinka, que es 
una hechicera. Sin embargo, Marinka, mediante un encantamiento, 
le convertirá en un animal y le hará prometer que la tomará en ma- 
trimonio a cambio de librarle del hechizo. Él accede y en la noche 
de bodas la mata con un engaño. 

En el segundo relato, Dobrynia, a pesar de que su madre le 
aconseja que no vaya, se baña en un río donde habita un dragón, 
con el que prefiere pactar haciéndole prometer que no tomará a 
más cautivos rusos. De regreso en Kíev, el príncipe Vladímir le or- 
dena que rescate a su sobrina Zábava, a la que el dragón ha toma- 
do cautiva, incumpliendo su palabra. Dobrynia vuelve a la cueva 


1 Véase nota 6 en la pág. 36. 
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del dragón y allí le da muerte. Por el camino se encuentra a una po- 
lianitsa, una guerrera-amazona, con la que se casará. 

En el tercer relato, Dobrynia se queja ante su madre de no te- 
ner dotes de héroe y decide ir en busca de aventuras. Durante su 
larga ausencia, su mujer es dada en matrimonio a Alésha Popovich, 
pero él se presenta en la boda vestido de skomoroj, de juglar, e im- 
pide el enlace. Ñ 

En otros poemas, como Il'ia Muromets y su disputa con Vladi- 
mir, vemos que Dobrynia es enviado por el príncipe para intentar 
hacer las paces con ll'ia: sus dotes de diplomático son ampliamen- 
te conocidas. 

Como hemos apuntado, el personaje de la madre siempre sale 
bien parado, así como el personaje de la sobrina del príncipe Vla- 
dímir, a la que Dobrynia rechaza como esposa porque ella pertene- 
ce a una clase social superior. No así las otras dos mujeres, pues 
una es una taimada hechicera y la segunda, su mujer, a pesar de 
esperar doce años, al final se casa con Alésha Popovich, justo el 
único hombre con el que Dobrynia Nikitich le había prohibido ca- 
sarse si él no regresaba. El príncipe Vladímir, como en otras oca- 
siones, no sale muy bien parado, pues es quien auspicia tal casa- 
miento. Pero quizá el personaje que peor parte se lleva es Alésha 
Popovich, pues es quien declina ir a luchar contra el dragón en la 
idea de que Dobrynia lo hará sin derramamiento de sangre, y es él 
el que repetidamente va a ver a Nastasia, la mujer de Dobrynia, 
haciéndole creer, falsamente, que Dobrynia ha muerto y pidiéndola 
en matrimonio. 

La presente traducción ha sido realizada a partir del texto 
número 5 del tomo primero de A. F. Gil'ferding, Bylinas de Onega 
(4.2 edición), Moscú, 1950. 
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A Dobrynia le hablaba su madre, 
al de Nikitich su madre le instruía: 

— Dobrynia, alma mía, hijo de Nikita, 
ahora te vas a pasear por la ciudad de Kíev, 
ve ahora y pasea por todas las calles 
y por esos pequeños callejones, 
pero no vayas a ver a esa perra de Marinka, 
esa Marinka Kaidal'evna, 
esa Kaidal'evna que sí que es princesa}, 
ya sea en una calle frecuentada, 
ya sea en un pequeño callejón. 

Esa perra, la Marinka Kaidal'evna, 

esa Kaidal'evna que sí que es princesa, 

princesa y hechicera, 

que atormentó a muchos príncipes y a sus herederos, 
a muchos reyes y príncipes extranjeros, 

a nueve poderosos bogatyres rusos, 

y a un sinnúmero de gente del pueblo. 

Si vas, Dobrynia Nikitich, 


1 El término usado aquí (Rorolevicha) se utilizaba sólo para referirse a las prin- 
cesas extranjeras. 
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a casa de esa Marinka Kaidal'evna 

no saldrás vivo de allí, Dobrynia. 

Salió Dobrynia, el hijo de Nikita, 

se fue a pasear por la ciudad de Kiev, 

por esas calles tan frecuentadas 

y por los pequeños callejones Dobrynia pasea, 
va caminando Dobrynia, el hijo de Nikita, 

y no va a casa de Marinka Kaidal'evna. 

Y divisó un tórtolo y una tórtola, 

está posado el tórtolo con su tórtola 

justo en la casa de Marinka Kaidal'evna, 

en su callejón está posado el tórtolo, 

posado está el tórtolo con la tórtola, 

nariz con nariz y juntados los picos. 

Y a Dobrynia Nikitich no le parece bien 

que estuviera allí posado el tórtolo con la tórtola, 
nariz con nariz y pico con pico, 

y tensando la cuerda de seda del arco 

colocó en él una flecha candente 

y dispara al tórtolo y la tórtola. 

No cayó esa flecha incandescente 

en el tórtolo y la tórtola, 

sino que la flecha voló directamente a la alta torre 
y fue a caer en el quicio de la ventana 

en casa de la perra Marinka Kaidal'evna, 

de la princesa Kaidal'evna. 
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Entonces Dobrynia fue rápidamente atravesando el ancho patio 
y más rápido todavía pasó Dobrynia por el soportal. 


Dobrynia pasó cortésmente bajo doseles ajenos 
y con gentileza a una sala ajena 

donde cogió su flecha incandescente. 

Le dijo Marinka Kaidal'evna, 
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la princesa Kaidal'evna: 

— Querido Dobrynia, hijo de Nikita. 
¡Hazme, Dobrynia, el amor?! 
Le contesta Dobrynia, el hijo de Nikita: 

— Querida Marinka Kaidal'evna, 
faltaría más, yo no soy tu amante. 
Abandonó entonces Dobrynia ese ajeno aposento 
y salió Dobrynia al ancho patio. 
Entonces Marinka Kaidal'evna de un salto 
cogió un cuchillo y un puñal, 
y raspó las huellas de Dobrynia en la madera 
y las tiró a la estufa de cerámica esmaltada, 
mientras ella misma le repetía a las huellas: 

— ¡Arded, huellas de Dobrynia, 
en esta antigua estufa esmaltada 
como el alma de Dobrynia ha de arder por mí! 
Volvió sobre sus pasos Dobrynia del ancho patio 
y caminó hacia Marinka Kaidal'evna, 
hacia la princesa Kaidal'evna: 

— Alma mía, Marinka Kaidal'evna, 
princesa Kaidal'evna, 
haz el amor conmigo, Marinka, 
con tu querido Dobrynia Nikitich. 

— Joven Dobrynia, hijo de Nikita, 
¿qué más hace falta para que te rías de mí? 
Ántes te invité a hacer el amor, 
y entonces tú, Dobrynia, no lo hiciste conmigo, 
¡y ahora me invitas a que nos amemos! 


2 Las demandas sexuales de Marinka Kaidal'evna recuerdan a las demandas de 
Circe, con la que también comparte la capacidad de transformar a los hombres 
en bestias. 
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Hechizó entonces al que fue bogatyr 
y lo convirtió en un uro de dorada cornamenta 
y lo dejó libre en el campo raso. 
Andaba el bogatyr por el campo raso, 
vagaba por el campo raso el uro de dorada cornamenta, 
cuando ve una manada de gansos 
que pertenecían a Avdotia Ivanovna, 
que era su tía muy querida, 
y pisoteó todos los gansos, del primero al último, 
sin dejar ni un solo ganso para la cría. 
Y vinieron los pastores de los gansos, 
y vinieron los pastores a quejarse: 
— Joven Avdotia Ivanovna, 
ha venido hasta nosotros un uro de dorada cornamenta, 
ha pisoteado todos los gansos, del primero al último, 
- sin dejarnos ni un solo ganso para la cría. 
Y llegó hasta una manada de cisnes, 
pisoteó todos los cisnes, del primero al último, 
sin dejar ni un solo cisne para la cría. 
No tuvieron tiempo los pastores de cercarlo 
y llegaron los pastores de cisnes, 
estos pastores a quejarse: 
— Joven Avdotia Ivanovna, 
ha venido hasta nosotros un uro de dorada cornamenta, 
ha pisoteado todos los cisnes, del primero al último, 
sin dejarnos ni un solo cisne para la cría. 
Llegó el uro hasta un rebaño de ovejas, 
y pisoteó todas las ovejas, de la primera a la última, 
sin dejarles ni una sola oveja para la cría. 
No tuvieron tiempo los pastores de cercarlo 
y llegaron los pastores de ovejas: 
— Joven Avdotia Ivanovna, 
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ha venido hasta nosotros un uro de dorada cornamenta, 
ha pisoteado todas las ovejas, de la primera a la última, 
sin dejarnos ni una sola oveja para la cría. 
Fue el uro de dorada cornamenta 
a donde había un rebaño de ganado, 
de ganado astado, 
y pisoteó todas las vacas, de la primera a la última, 
sin dejarles ni una sola vaca para la cría. 
No tuvieron tiempo los pastores de cercarlo 
y llegaron los vaqueros, 
estos Vaqueros a quejarse: 
— Joven Avdotia Ivanovna, 
ha venido hasta el rebaño de ganado, 
un uro de dorada cornamenta, 
ha pisoteado todas las vacas, de la primera a la última, 
sin dejarnos ni una vaca para la cría. 
Dijo Avdotia Ivanovna: 
— No era en verdad un uro de dorada cornamenta, 
sino mi sobrino muy amado, 
el joven Dobrynia Nikitich. 
Le atrapó Marinka Kaidal'evna, 
al joven Dobrynia, hijo de Nikita, 
y lo transformó en un uro de dorada cornamenta. 
Encontró una manada de caballos 
este uro de dorada cornamenta, 
batió a todos los caballos en desbandada por el campo raso, 
sin dejarles ni un potro para la cría. 
Y vinieron los caballerizos, 
los caballerizos mismos a quejarse: 
— Joven Avdotia Ivanovna, 
ha venido este uro, el de dorada cornamenta, 
batió en desbandada a todos los caballos por el campo raso, 
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sin dejarnos ni un potro para la cría. 
La joven Avdotia Ivanovna 
se convirtió entonces en urraca 
y voló hasta la casa de la perra Marinka Kaidal'evna, 
y sentándose en el quicio de la ventana, 
comenzó entonces la urraca a graznar, 
comenzó entonces la urraca a hablar: 
— ¡Tú, perra, Marinka Kaidal'evna 
y princesa Kaidal'evna! 
¿A santo de qué convertiste al pequeño Dobrynia, 
al pequeño Dobrynia, el de Nikita, 
en un uro de dorada cornamenta 
y dejaste suelto a Dobrynia en el campo raso? 
Libera a Dobrynia Nikitich 
del cuerpo de ese uro de dorada cornamenta; 
si no devuelves a Dobrynia Nikitich 
del cuerpo de ese uro de dorada cornamenta 
yo te convertiré, Marinka, en urraca, 
y te soltaré, Marinka, en el campo raso, 
¡y durante años volarás allí convertida en urraca! 
Entonces Marinka se transformó en urraca 
y voló esta urraca por el campo raso 
y se posó en la dorada cornamenta del uro. 
Se puso a graznar la urraca, 
comenzó la urraca a hablar: 
— ¡Uro de dorada cornamenta, 
mi querido Dobrynia, el hijo de Nikita! 
Dame tu palabra de honor, 
de que pasarás conmigo bajo las coronas doradas”, con 
y te libraré de ser un uro de dorada cornamenta. [Marinka, 


3 Referencia a la ceremonia de casamiento según el ritual ortodoxo en el que 
unas coronas doradas son sostenidas sobre la cabeza de los novios. 
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Dijo entonces Dobrynia, el hijo de Nikita: 
— Querida mía, Marinka Kaidal'evna, 
princesa Kaidal'evna. 
Líbrame de ser un uro de dorada cornamenta 
y te doy mi palabra de honor 
de que te tomaré como esposa bajo las coronas de oro. 
Volvió a transformar al uro de dorada cornamenta 
en el joven Dobrynia Nikitich. 
Llegaron a la ciudad de Kíev, 
al palacio del amable príncipe Vladímir, 
y tomó a Marinka como esposa bajo las coronas de oro. 
Y tras la celebración de su boda 
se dirige él hacia la cálida alcoba, 
el joven Dobrynia, el hijo de Nikita, 
y él mismo le ordena a los criados: 
— ¡Mis fieles criados! 
Cuando os pida una copa de vino joven, 
vosotros me daréis, sin embargo, mi sable afilado. 
Entró él en la cálida estancia, 
ella le transformó en un armiño. 
Tomó el armiño para besarlo, 
tomó el armiño para acariciarlo 
y le rompió al armiño una patita. 
Le transformó entonces en halcón, 
tomó el halcón para besarlo, 
tomó el halcón para acariciarlo 
y le partió entonces un ala. 
Entonces le rogó a Marinka Kaidal'evna, 
a la princesa Kaidal'evna: 
— No puedo volar ahora como un halcón, 
tengo una ala rota, 
invítame a beber una copa de vino joven. 
La joven Marinka Kaidal'evna, 
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la princesa Kaidal'evna, 
convirtió a Dobrynia en un buen joven 
y gritó Dobrynia, el hijo de Nikita: 

— ¡Mis fieles criados, 

traedme una copa de vino joven! 

Los fieles criados le obedecieron 

y al punto le entregaron un sable afilado. 

Sin haber bebido aquella copa de vino joven, 

blande Dobrynia el sable afilado 

y le cortó a Marinka su mala cabeza, 

no hubo clemencia para ella. 

A la mañana siguiente tomó un baño caliente y refrescante, 
fue a ver al príncipe y a los boyardos: 

— Gozas de buena salud, Dobrynia, hijo de Nikita, 
con tu amada serpiente, 
con esa Marinka Kaidal'evna, 
con esa princesa Kaidal'evna. 

— Oídme ahora todos, príncipe y boyardos, 
todos los que estáis en la corte de Vladimir. 
Ayer, compadres, era casado y no soltero 
y hoy soy, compadres, soltero y no casado. 

Le he cortado a Marinka su mala cabeza, 
no hubo clemencia para ella. 

— Te felicitamos, Dobrynia, hijo de Nikita, 
por haberle cortado a Marinka su mala cabeza 
y por no haber tenido clemencia. 

A muchos del pueblo ruso atormentó ella, 
a muchos príncipes y a sus herederos, 

a muchos reyes extranjeros y a sus hijos, 
a nueve poderosos bogatyres rusos 

y a un sinnúmero de hombres del pueblo. 


* 
* * 
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Su madre le hablaba a Dobrynia, 
su madre instruía al de Nikita: 
— Alma mía, Dobrynia, hijo de Nikita, 
no vayas a las montañas Sarracenas*, 
no pisotees allí los pequeños dragones 
ni liberes a los prisioneros rusos, 
no te bañes en el río madre Puchai 3; 
ese río es fiero, 
es fiero y está furioso. 
En la primera cascada se alzan llamas de fuego, 
en la segunda cascada el fuego chisporrotea, 
y en la tercera cascada salen columnas de humo, 
columnas de humo salen acompañadas de llamaradas. 
El joven Dobrynia, hijo de Nikita, 
no escuchó a su propia madre, 
a la honorable viuda Ofima Alexandrovna, 
y se fue a las montañas Sarracenas, 
y pisoteó allí los jóvenes dragones, 
y liberó allí a los cautivos rusos. 
Allí se bañó Dobrynia en el río Puchai 
diciendo Dobrynia para sí: 
— La madre de Dobrynia hablaba, 


4 Estas montañas no se identifican con un accidente geográfico concreto, sino 
más bien su nombre, Sarracenas, que en la tradición medieval bizantina de- 
nominaba a los súbditos del califato abasí y, por extensión, a todos los musul- 
manes, intenta identificar el lugar como peligroso para los rusos. Se trata, pues, 
de otro nombre parlante. 

5 El río Puchai, aquí personificado como el «río madre Puchai» (el sustantivo 
río en ruso —reka— es femenino), era un tributario del Dniéper en el principado 
de Kíev, ya desaparecido. Según la leyenda, es el río en que la población de 
Kíev fue masivamente bautizada en el año 988. Como otros ríos en la tradición 
épica rusa, el Smorodina o el Jordán, tiene un papel importante como frontera 
entre la vida y la muerte o como lugar de funestos presagios. 
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su propia madre instruía al de Nikita: 

«No vayas a las montañas Sarracenas, 
no pisotees allí los pequeños dragones, 
no te bañes, Dobrynia, en el río madre Puchai; 
ese río es fiero, 
es fiero y está furioso. i 
En la primera cascada se alzan llamas de fuego, 
en la segunda cascada el fuego chisporrotea, 
y en la tercera cascada salen columnas de humo, 
columnas de humo salen acompañadas de llamaradas». 
Pues este río madre Puchai 
es como una poza de lluvia. 
Dobrynia no tuvo tiempo de decir una palabra más; 
en la primera cascada se alzan las llamas de un fuego, 
en la segunda cascada el fuego chisporrotea, 
y en la tercera cascada salen columnas de humo, 
columnas de humo salen acompañadas de llamaradas. 
Aparece entonces un dragón maldito, 
un dragón de doce colas: 

— Joven Dobrynia, hijo de Nikita, 
si quisiera, ahora mismo devoraría a Dobrynia entero, 
si quisiera, atraparía a Dobrynia con una de mis colas, 
si quisiera, tomaría a Dobrynia prisionero. 
Habló Dobrynia, el hijo de Nikita: 

— ¡Dragón maldito! 
Si estuvieras preparado para tomar prisionero a Dobrynia, 
ya habrías apresado a estas alturas a Dobrynia, 
pero ahora no está Dobrynia en tus manos. 
Se sumergió Dobrynia en una orilla 
y salió Dobrynia por la opuesta. 
No tiene Dobrynia su buen caballo 
ni tiene Dobrynia su lanza afilada, 
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ni tiene Dobrynia con qué arreglárselas. 
Al propio Dobrynia le invade entonces el miedo, 
el mismo Dobrynia dice: 
— Está claro, le ha llegado a Dobrynia el fin. 
En el suelo hay un gorro griego, 
un gorro que pesaría unos tres puds. 
Golpeó al dragón con el gorro en sus colas 
y tras arrancarle al dragón las doce colas, 
derribó al dragón, atrapándole entre sus rodillas, 
y saca su cuchillo y su daga 
pues quiere destripar al dragón. 
El dragón entonces le imploró: 
— Mi querido Dobrynia, hijo de Nikita, 
sé tú, Dobrynia, mi hermano mayor 
y yo seré tu hermano menor. 
Hagamos una firme promesa. 
Tú no vendrás nunca a las montañas Sarracenas, 
no pisotearás nunca los pequeños dragones 
ni liberarás a los cautivos rusos; 
a cambio yo seré tu hermano menor, 
no me estará permitido volar a la Santa Rusia 
y no me estará permitido capturar más prisioneros rusos 
ni tomar más pueblos cristianos. 
Relajó él sus rodillas de bogatyr. 
Entonces el dragón fue rápido, 
se revolvió de debajo de las rodillas 
y se fue volando por las praderas de hierba. 


6 Este gorro griego se refiere al gorro característico de los peregrinos a Tierra 
Santa. Era un gorro achaparrado y de diámetro bastante grande. En algunos 
poemas veremos cómo el gorro posee en numerosas ocasiones poderes mági- 
cos, que se desprenden sin duda de su relación con Tierra Santa, que ayudan 
al héroe actuando como un amuleto o-como un arma arrojadiza. 
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Y el joven Dobrynia, el hijo de Nikita, 
marchó hacia la ciudad de Kíev, 
al palacio del amable príncipe Vladímir, 
a casa de su propia madre, 
a casa de la honorable viuda Ofima Alexandrovna. 
Y el mismo Dobrynia se ufanaba: 
— Y no tenía Dobrynia un buen caballo, 
ni una lanza afilada tenía Dobrynia, 
ni nada'con lo que ir a campo abierto. 
Habló Vladímir, de la ciudad capitalina de Kiev: 
— A medida que el día deja paso a la noche 
nuestro banquete en tu honor se va alegrando, 
pero no hay alegría para mí, para Vladímir, 
por una sobrina mía muy amada, 
la joven Zábava, la hija de Potia. 
Vino aquí volando ese dragón maldito, 
volaba el dragón sobre la ciudad de Kíev; 
cuando iba Zábava, la hija de Potia, 
con sus amas y sus ayas 
a pasear por el verde jardín, 
cayó entonces el maldito dragón 
derribando al ama sobre la húmeda tierra, 
y agarró entonces a Zábava, la hija de Potia, 
en el verde jardín donde paseaba 
con su cola de dragón, 
y se la llevó a su cueva de dragón. 
Allí estaban sentados dos poderosos bogatyres rusos: 
estaba sentado Alésha Levontevich” 
y también Dobrynia, hijo de Nikita. 
Habló Vladímir, de la ciudad capitalina de Kíev: 


7 Es Alésha Popovich. 


Dobrynia Nikitich 111 


— Vosotros, poderosos bogatyres rusos, 
tú, Aléshka Levontevich, ` 
¿no podrías tú traernos de vuelta a nuestra Zábava, la hija de 
de esa cueva del dragón? [Potia, 
Habló Alésha Levontevich: 
— ¡Vladímir, Nuestro Sol8, de la ciudad capitalina de Kíev! 
He oído por todas partes, 
he oído algo acerca de Dobrynia Nikitich: 
que Dobrynia se ha hermanado con el dragón. 
El dragón maldito la devolverá $ 
al joven Dobrynia Nikitich 
sin lucha ni pelea sangrienta. 
Tendrás aquí a Zábava, hija de Potia. 
Habló Vladímir de la ciudad capitalina de Kíev: 
— ¡Mi querido Dobrynia, hijo de Nikita! 
Devuélvenos tú a Zábava, hija de Potia, 
de esa cueva del dragón. 
Si no consigues traer tú a Zábava, hija de Potia, 
daré orden, Dobrynia, de que te corten la cabeza. 
Agachó Dobrynia su mala cabeza, 
y bajó sus claros ojos 
hacia el suelo de ladrillo: 
no le responde nada Dobrynia. 
Se incorpora sobre sus ligeros pies 
y le presenta sus profundos respetos 
por el alegre banquete. 
Se fue a casa de su propia madre, 
a casa de la honorable viuda Ofima Alexandrovna. 
Se encuentra con su propia madre, ` 
y ella misma le habla así a Dobrynia: 


8 Epíteto frecuente en la épica rusa al referirse a este príncipe, Vladímir de Kiev. 
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— ¿Qué te pasa, retoño mío, que no estás alegre, 
que agachas, Dobrynia, tu mala cabeza? 
¡Ay, joven Dobrynia, hijo de Nikita! 
¿Acaso la comida no fue de tu gusto? 
¿Acaso las bebidas no eran adecuadas? 
¿O acaso algún estúpido se rio de ti? 
¿O acaso algún borracho te insultó? 
¿O acaso no te rellenaron la copa? 
Dijo entonces Dobrynia el hijo de Nikita, 
le dijo a su propia madre, 
a la honorable viuda Ofima Alexandrovna: 
— ¡Honorable viuda Ofima Alexandrovna! 
La comida fue de mi gusto 
y las bebidas fueron adecuadas, 
me rellenaron la copa, 
y ningún estúpido se rio de mí 
ni ningún borracho me insultó; 
pero nos ordenó hacer un gran servicio 
Vladímir, Nuestro Sol, de la ciudad capitalina de Kíev: 
traer de vuelta a Zábava, la hija de Potia, 
de las garras de ese maldito dragón. 
Pero no tiene Dobrynia un buen caballo 
ni una lanza afilada tiene Dobrynia, 
ni nada con lo que ir a las montañas Sarracenas 
a enfrentarme a ese maldito dragón. 
Habló entonces su propia madre, 
la honorable viuda Ofima Alexandrovna: 
— Mi pequeño niño, 
joven Dobrynia Nikitich, 
ruégale a Dios y vete a dormir: 
la almohada es buena consejera 
y mañana será otro día. 
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Ve a las caballerizas, 

coge un caballo de las caballerizas: 

allí está el caballo de tu padre y de tu abuelo, 
Burko? lleva allí quince años. 

Sus patas están enterradas hasta las rodillas, 
la puerta está enterrada hasta el cerrojo. 

Llega allí Dobrynia, el hijo de Nikita, 

a las caballerizas, 

arrancó la puerta de la tierra, 

y el caballo desentierra las patas. 

Coge Dobrynia Nikitich, 

coge Dobrynia el buen caballo 

por esa brida trenzada, 

lo saca de las caballerizas, 

lo apacienta con trigo candeal, ` 
le da a beber hidromiel. 

Se acostó entonces Dobrynia sobre el gran jamelgo. 
Se levanta pronto por la mañana, 

se lava a conciencia, 

se pertrecha bien 

y ensilla su buena montura, 

colocando él manta sobre manta, 

y sobre las mantas un manto de terciopelo, 

y sobre el manto de terciopelo una silla circasiana ?°, 
y montó Dobrynia su buen caballo. 

Le acompaña entonces su propia madre, 

la honorable viuda Ofima Alexandrovna, 

que le entregó un látigo para el viaje, 


2 Nombre que hace referencia al pelaje pardo del caballo. Es el nombre que re- 
cibe el caballo del héroe en la épica rusa. 
10 Véase nota 1 en la pág. 77. 
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un látigo le dio de Shemaján?*, 
un látigo de siete sedas, 
y le dice a Dobrynia: 
— Mi querido Dobrynia, hijo de Nikita, 
aquí tienes un látigo de Shemaján: 
cuando llegues a las montañas Sarracenas ' 
y comiences a pisotear los pequeños dragones 
y a liberar a los cautivos rusos, 
tu caballo pardo no podrá saltar 
y se le enredarán en las patas los pequeños dragones. 
Azota entonces al caballo entre las orejas, 
entre las orejas y entre las patas azótale, 
entre las patas y entre los cuartos, 
diciéndole al caballo: 
«¡Burushko, salta ahora 
y libérate de los dragones de tus patas!» 
Entonces se despidió y volvió a casa. 
Se vio entonces a Dobrynia montando a caballo, 
pero no se vio al héroe cabalgando. 
No fue por los caminos ni por las puertas de la ciudad, 
marchó a través de la muralla de la ciudad, 
a través de una torre esquinada, 
hacia esas montañas Sarracenas. 
Comenzó a pisotear los pequeños dragones 
y a liberar a los cautivos rusos. 
Los pequeños dragones comenzaron a roer las cernejas de 
y ya no pudo continuar galopando. [Burko 
Dobrynia, en su caballo, fue presa entonces del miedo, 
¡pues en ese mismo momento le llegaba el fin a Dobrynia! 


11 Shemaján era una ciudad en el Cáucaso septentrional, famosa quizá por la 
calidad de sus sedas. 
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Recordó las instrucciones de su madre, 
metió la mano en su bolsillo profundo 
y sacó el látigo de Shemaján, 
el látigo de siete sedas, 
y comenzó a atizar a Burko entre las orejas, 
entre las orejas y entre las patas, 
entre las patas y entre los cuartos 
y le decía, al tiempo que le azotaba: 

— ¡Burushko, galopa ahora 
y libérate de los dragones de tus patas! 
Comenzó Burushko a galopar 
y se liberó de los dragones de sus patas. 
Pisoteó todos los pequeños dragones 
y liberó a los cautivos rusos. 
Salió entonces ese maldito dragón 
de su cueva de reptil 
y le dijo a Dobrynia: 

— Querido Dobrynia Nikitich 
has roto tu solemne promesa 
y has venido a las montañas Sarracenas 
y has pisoteado mis pequeños dragones. 
Dice entonces Dobrynia Nikitich: 

— ¡Maldito dragón! 
¿He roto yo mi promesa 


o acaso rompiste tú, dragón maldito, la tuya? 


¿Por qué volaste sobre la ciudad de Kíev 

y nos arrebataste a Zábava, la hija de Potia? 
Devuélveme a Zábava, la hija de Potia, 

sin lucha ni pelea sangrienta. 

No la entregaba sin lucha ni pelea, 

y entabló entonces una gran lucha cruenta, 
una pelea aún mayor con Dobrynia. 
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Se batió Dobrynia con el dragón tres días con sus noches, 
y no puede vencer al maldito dragón. 
Al final Dobrynia quería ya rendirse, 
cuando del cielo una voz le anuncia a Dobrynia: 
— Joven Dobrynia, hijo de Nikita, 
te has batido en duelo con el dragón tres días con sus noches, 
pero vencerás al dragón en las tres horas siguientes. 
Entonces Dobrynia se batió otras tres horas más 
y derrotó al maldito dragón. 
Su sangre de dragón brotó a borbotones, 
desde Oriente la sangre bajó hasta Occidente, 
y la húmeda madre tierra no puede tragar 
toda esta sangre de dragón. 
Y permaneció Dobrynia en la sangre tres días con sus noches, 
a lomos de su caballo, a Dobrynia le invade el miedo, 
quiere salir Dobrynia fuera de allí. 
Desde el cielo de nuevó una voz anuncia a Dobrynia: 
— Joven Dobrynia, hijo de Nikita, 
pica con la lanza dorada 
la húmeda madre tierra 
al tiempo que le ordenas! 
Comenzó a picar la tierra húmeda 
al tiempo que le decía: 
— Ábrete, húmeda madre tierra, 
por tus cuatro costados 
y trágate esta sangre de dragón. 
La húmeda madre tierra se abrió 
por los cuatro costados 
y se tragó la sangre del dragón. 
Desmontó Dobrynia de su buen caballo 
y se fue en dirección a la cueva del dragón, 
y desde esa cueva de reptil 
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comenzó a liberar a los cautivos rusos. 
A muchos liberó que eran príncipes, hijos de príncipes, 
a muchos reyes extranjeros, hijos de reyes, 
a muchas doncellas reales 
y a muchas doncellas principescas, 
y en esa cueva del dragón 
no puede encontrar a Zábava, la hija de Potia. 
Entró en muchas cuevas de dragones 
y al entrar en la última cueva 
encontró allí a Zábava, la hija de Potia, 
en esa última cueva del dragón. 
Y saca a Zábava, hija de Potia, 
de esa pequeña cueva del dragón, 
saca a la pequeña Zábava a la luz del día. 
Les dice a los reyes extranjeros y a sus hijos 
y a los príncipes y a sus herederos 
y a las doncellas reales 
y a las doncellas principescas: 
— De donde quiera que hayáis sido raptados, 
marchaos cada uno por vuestro camino 
y volved todos a vuestros lugares, 
el dragón maldito no os volverá a hacer daño. 
Pues el dragón maldito está muerto 
y su sangre de dragón esparcida 
desde Oriente desciende hasta Occidente. 
No volverá a capturar a prisioneros rusos 
ni a ningún pueblo cristiano, 
pues Dobrynia ha dado muerte al dragón 
y ahora ya acabó por siempre la vida del dragón. 
Montó Dobrynia sobre su fiel caballo, 
cogió a Zábava, la hija de Potia, 
sentó a Zábava en su muslo derecho 
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y se marchó así por el ancho campo. 
Le dice Zábava, la hija de Potia: 
— Por tu gran servicio, 
te tomaría ahora como padre, 
¡mas eso, Dobrynia, en verdad, no puede ser! 
Por tu gran servicio, 
te tomaría ahora como hermano verdadero, 
¡mas eso, Dobrynia, en verdad, no puede ser! 
Por tu gran servicio, 
te tomaría ahora como mi amigo más amado: 
¿no te enamorarías, Dobrynia, de mí? 
Dice entonces Dobrynia, el hijo de Nikita, 
a la joven Zábava, hija de Potia: 
— ¡Joven Zábava, hija de Potia! 
Tú eres en verdad de linaje de príncipes, 
yo soy de origen campesino: 
no podemos ser amigos más amados. 
Cabalga Dobrynia por el ancho campo 
y encuentra en campo abierto unas huellas, 
unas huellas de caballo 
como si la tierra hubiera sido desterronada. 
Se acerca entonces Dobrynia, el hijo de Nikita, 
a esas huellas de cascos 
y ve a Alésha Levontevich: 
— ¡Alésha Levontevich! 
Coge a Zábava, la hija de Potia. 
He conducido a Zábava de manera honrosa, 
tómala tú de la misma manera, Alésha. 
No cubras de vergüenza su blanco rostro, 
si cubrieras de vergúenza su blanco rostro 
y ella se lamentara ante mí, 
¡a ti mañana, Alésha, te cortaría la cabeza! 
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Condúcela ante Vladímir de manera honrosa, 
ante Nuestro Sol, el príncipe de la ciudad capitalina de Kíev. 
Manda a Zábava, la hija de Potia, 
con ese Alésha Levontevich, 
y él mismo se volvió sobre las huellas de cascos. 
Encuentra a un bogatyr en el ancho campo 
que va montado a lomos de un buen caballo, 
y va montado vistiendo ropas de mujer. 
Dice Dobrynia, el hijo de Nikita: 
— No es un bogatyr a lomos de un buen caballo, 
es una polianitsa, sin duda valiente, 
y ¿qué será, doncella o mujer? 
Se acerca entonces Dobrynia el bogatyr 
y atiza a la polianitsa en su mala cabeza. 
La polianitsa sigue sentada; no se vuelve 
y no mira hacia atrás la polianitsa. 
Dobrynia monta su caballo, presa del miedo, 
se aleja galopando Dobrynia de bogatyr 
de esa polianitsa atrevida: 
— Está visto que la valentía de Dobrynia es la de siempre, 
pero está visto que su fuerza no es la de antes. 
En el ancho campo se alzaba un roble verde 
que era de ancho como un hombre. 
Se acerca Dobrynia al verde roble 
a probar su fuerza de bogatyr. 
Así golpea Dobrynia el roble verde, 
que lo hace añicos. 
Dobrynia monta su caballo, presa del miedo: 
— Está visto que la fuerza de Dobrynia es la de siempre, 
pero está visto que su valentía no es la de antes. 
Se va Dobrynia, el hijo de Nikita, 
montado en su buen caballo 
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hacia aquella polianitsa atrevida, 
y atiza a la polianitsa en su mala cabeza. 
La polianitsa sigue sentada, no se vuelve, 
y no mira hacia atrás la polianitsa. 
Dobrynia monta su caballo, presa del miedo: 
— La valentía de Dobrynia es como la de antes, 
está claro que su fuerza no es como la de siempre, 
¡luchando contra el dragón se le agotaron las fuerzas a 
Se aleja de esa polianitsa atrevida, [Dobrynia! 
en el ancho campo se alzaba un roble verde, 
que era de ancho como dos hombres. 
Se acerca Dobrynia al verde roble, 
así golpeó Dobrynia el roble verde, 
que lo hizo añicos. 
Dobrynia monta su caballo, presa del miedo: 
— Está visto que la fuerza de Dobrynia es la de siempre, 
pero está visto que su valentía no es la de antes. 
Se enfurece Dobrynia sobre su montura, 
y galopa entonces Dobrynia por tercera vez 
hacia esa polianitsa atrevida, 
y golpea a la polianitsa en su mala cabeza. 
La polianitsa, manteniéndose a caballo, se vuelve 
y mira hacia atrás la polianitsa, 
diciendo entonces la atrevida polianitsa: 
— ¡Me había parecido que los mosquitos rusos habían 
[empezado a picar, 
pero son los bogatyres rusos dando chasquidos! 
Agarró entonces a Dobrynia por sus rizos dorados, 
y derribó del caballo a Dobrynia 
y lo puso en su morral profundo, 
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en ese morral de cuero??. 
Y echa a andar sobre su buena montura, 
andando iba por el ancho campo 
cuando le suplica su buen caballo: 
— ¡Atrevida polianitsa, 
` joven Nastasia, hija de Nikula! 
No puedo llevar a dos bogatyres: 
la fuerza del bogatyr es igual a la tuya, 
la valentía del bogatyr es el doble que la tuya. 
La joven Nastasia, la hija de Nikula, 
sacó entonces al bogatyr de su morral de cuero. 
Le dijo así al bogatyr: 
— Si el bogatyr es viejo y sabio, 
entonces lo tomaré desde este momento como mi maestro. 
Si el bogatyr es joven, 
y si el bogatyr me place, 
entonces lo tomaré como mi amigo amado. 
Si el bogatyr no me place, 
lo pondré en la palma de mi mano, lo aplastaré con la otra, 
y haré de él una torta de avena. 
Se da cuenta entonces de que es Dobrynia Nikitich: 
— Yo te saludo, querido Dobrynia, hijo de Nikita. 
Dijo Dobrynia, hijo de Nikita: 
— ¡Atrevida polianitsa! 
¿De qué me conoces tú a mí? 
Yo a ti no te conozco de nada. 
— Yo vivía en la ciudad de Kíev 


12 El encuentro entre Dobrynia y la polianitsa es muy parecido al que se pro- 
duce entre Sviatogor e Ilia Muromets en la primera bylina de esta antología. 
Como ocurre en otras ocasiones, se repite una «escena típica», un elemento na- 
rrativo que, si bien no se reproduce palabra por palabra, se utiliza en la com- 
posición formular del poema. 
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y allí te vi, Dobrynia Nikitich, 

pero no había allí lugar dónde encontrarnos. 

Yo soy hija de ese rey polaco, 

soy la joven Nastasia, la hija de Nikula, 

y salí a campo abierto a batallar 

y a buscar un marido. 

Si me tomas en matrimonio, Dobrynia, 

te perdono la vida, Dobrynia, 

hazme esta solemne promesa. 

Si no cumples esta solemne promesa, 

te pondré en la palma de mi mano, con la otra te aplastaré 

y haré de ti una torta de avena. [desde arriba 
— ¡Joven Nastasia, hija de Nikula! 

Perdóname la vida, 

cumpliré mi solemne promesa 

y te tomaré, Nastasia, bajo las coronas doradas. 
Hicieron pues esta solemne promesa. 

Entonces se dirigen a la ciudad de Kiev, 

al palacio del amable príncipe Vladímir. 

Llegan allí, a la ciudad de Kíev, 

ante el amable príncipe Vladímir. 

Llega Dobrynia, el hijo de Nikita, 

a casa de su propia madre, 

a casa de la honorable viuda Ofima Alexandrovna, 

y se encuentra con su propia madre, 

con la honorable viuda Ofima Alexandrovna, 

y ella misma le pregunta a Dobrynia: 
— ¿A quién tomas en matrimonio, Dobrynia, hijo de Nikita? 
— Honorable viuda Ofima Alexandrovna, 

¡tú eres en verdad mi verdadera madre! 

Yo tomé como prometida 

a la joven Nastasia, la hija de Nikula, 

y me casaré con ella, con Nastasia, bajo las coronas de oro. 
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Volvieron al palacio del amable príncipe Vladímir, 
y entraron en la sala de banquetes de palacio. 
Se persignaron, como está escrito, 
bajó la cabeza Dobrynia, haciendo profundas reverencias 
a cada uno de los cuatro lados de la sala, 
al príncipe y a la princesa en especial: 

— ¡Yo os saludo, Vladímir, Nuestro Sol, de la ciudad 
He traído conmigo a mi prometida, [capitalina de Kiev! 
me voy a casar con Nastasia bajo las coronas de oro. 
Anunciaron el acontecimiento, 
la convirtieron a ella a la fe cristiana, 
tomó por esposa a Nastasia bajo las coronas de oro 
y fueron felices juntos. 


* 
* * 


Dobrynia le hablaba a su madre, 
el hijo de Nikita decía: 
— ¿En qué hora funesta me trajiste a este mundo? 
Tenías que haberme parido, madre mía, 
y haber envuelto esta mala cabeza mía, 
haberla envuelto en grueso lienzo blanco 
y haberla arrojado al Mar Negro de los turcos, 
y yo, Dobrynia, me habría quedado por los siglos allí enterrado 
[en el mar, 
y yo, Dobrynia, no hubiera viajado por la Santa Rusia 
y no hubiera matado yo, Dobrynia, almas inocentes, 
no hubiera hecho llorar, yo, Dobrynia, a padres y madres 
ni hubiera dejado huérfanos a niños de corta edad. 
Le contesta su propia madre, 
la honorable viuda Ofima Alexandrovna: 
— Con gusto te hubiera parido 
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con la buena estrella de Il'ia Muromets, 

con la fuerza de Sviatogor, el bogatyr, 

con la belleza de Osip Prekrasny *?, 

con la gloria de Volj Vseslav'evich**, 

con la riqueza del rico mercader Sadkó ?5, 

el rico comerciante de Nóvgorod, 

y con la valentía de Alésha Popovich!', 

y con la buena planta 

de ese Churilo Plenkovich??, 

pero tan sólo cortesía tiene Dobrynia Nikitich. 

Esta cualidad no se la otorgó Dios a los otros, 

a los otros Dios no se la otorgó ni se la confirió. 
Se encolerizó entonces Dobrynia, el hijo de Nikita, 

con su propia madre, 

al punto se marchó Dobrynia al patio, 

a ensillar Dobrynia su buen caballo, 

colocando manta sobre manta, 

y sobre las mantas coloca una de fieltro 

y sobre el manto de fieltro la silla circasiana, 

y ajusta las doce cinchas prietas, 

y la decimotercera para reforzar, 


13 Bogatyr de los considerados menores. Prekrasny significa bello o bonito en 
ruso. 

14 Bogatyr del ciclo mitológico, una de cuyas bylinas se incluye en esta antolo- 
gía, que tiene como característica principal ser un maestro en artes mágicas. 

15 El personaje más importante de las bylinas del ciclo de Nóvgorod, cuyos 
poemas se pueden encontrar al final de este tomo. No es un bogatyr sino un 
comerciante que se ve envuelto en miles de aventuras que consigue sortear 
gracias a su astucia y una buena dosis de suerte. 

16 Otro de los grandes bogatyres del ciclo de Kiev. Es un héroe taimado y a ve- 
ces fanfarrón y caradura. La bylina que narra una de sus más famosas aventu- 
ras se encuentra a continuación. 

17 Este bogatyr es el donjuán de la épica rusa. Su patronímico lo dice, pues 
proviene de la misma raíz que significa cautivador o seductor. 
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para que el buen caballo no se libre de la silla 
y no deje caer al buen joven en el campo raso. 
Y por el lado del estribo derecho 
le acompañaba su madre verdadera 
y por el lado del estribo izquierdo 
su esposa querida, 
la joven Nastasia, la hija de Nikula. 
Y entonces la honorable viuda Ofima Alexandrovna 
se despidió allí y regresó, 
marchó a casa y se puso a llorar. 
Y junto al estribo izquierdo 
camina la joven Nastasia, la hija de Nikula; 
comienza a preguntar a Dobrynia, 
comienza a sonsacarle, al hijo de Nikita: 
— Alma mía, Dobrynia, hijo de Nikita, 
ahora dime, Dobrynia, hijo de Nikita, 
¿cuándo he de esperarte de vuelta del campo raso? 
¿cuándo hemos de esperar tu regreso a casa? 
Le dijo entonses Dobrynia, el hijo de Nikita: 
— ¡Joven Nastasia, hija de Nikula! 
Ya que has comenzado a tirar de la lengua a Dobrynia, 
ya que te pones a sonsacar al hijo de Nikita, 
yo te digo lo siguiente: 
espera a Dobrynia tres años, 
si al cabo de esos tres no estoy aquí, espera otros tres, 
y si trascurrido ese tiempo de seis años 
no he regresado yo, Dobrynia, del campo raso, 
podrás vivir como viuda o podrás tomar esposo, 
podrás tomar a un príncipe o a un boyardo 
o a un poderoso bogatyr ruso, 
únicamente no te cases con mi compadre, 
con Alésha Popovich. 
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Allí se despidió y regresó, 

marchó a casa y se puso a llorar. 

Los días pasaron uno tras otro como agua que cae, 

las semanas se sucedían como hierba que crece 

y los años pasaron uno tras otro como la corriente del río, 

y pasaron los tres años de espera, 

y Dobrynia no regresó del campo raso. 

Comenzó a esperar a Dobrynia otros tres. 

Los días pasaron uno tras otro como agua que cae, 

las semanas se sucedían como hierba que crece 

y los años pasaron uno tras otro como la corriente del río, 

y pasaron los seis años de espera, 

y Dobrynia no regresó del campo raso. 

Entonces se llegó hasta allí Alésha Levontevich ?8, 

trae tristes nuevas: 

Dobrynia yace muerto en el campo raso, 

sus hombros cubiertos de flechas, 

su cabeza hecha pedazos, 

suspendido por la cabeza de las ramas de un codeso. 

La honorable viuda Ofima Alexandrovna 

se puso a caminar arriba y abajo sobre el entarimado, 

repitiéndose en voz alta: 
— ¡Y yace en campo abierto Dobrynia muerto! 
Entonces comenzó Vladímir, Nuestro Sol, andando de un 

[lado para otro, 

a arreglar un matrimonio para Nastasia, la hija de Nikula: 
— Toma como esposo a un príncipe o a un boyardo 

o bien a un poderoso bogatyr ruso. 


18 Es Alésha Popovich. 
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Y la mayoría eligió a Alésha?”, 
a aquel Alésha Popovich. 
Ella no tomó ni a príncipes ni a boyardos 
ni a un poderoso bogatyr ruso, 
ni al valiente Alésha Popovich: 
— Hice una promesa de matrimonio, 
cumpliré mi promesa como esposa. 
Se dispuso a esperar otros seis años. 
Los días pasaron uno tras otro como agua que cae, 
las semanas se sucedían como hierba que crece 
y los años pasaron uno tras otro como la corriente del río, 
y pasaron doce años de espera, 
y Dobrynia no regresó del campo raso. 
Entonces se llegó hasta allí Alésha Levontevich, 
llegó Alésha por segunda vez, 
y trajo noticias por segunda vez, 
trajo noticias tristes: 
Dobrynia yace muerto en el campo raso, 
sus hombros cubiertos de flechas, 
su cabeza hecha pedazos, 
suspendido por la cabeza de las ramas de un codeso, 
Entonces comenzó Vladímir, Nuestro Sol, andando de un 
[lado para otro, 
a arreglar un matrimonio para Nastasia, la hija de Nikula: 
— Toma como esposo a un príncipe o a un boyardo 


19 Una vez ella queda viuda, su vida está en manos de la comunidad o clan y 
ellos son los que deciden con quién debe volver a casarse. La espera de la es- 
posa por el marido ausente y la presión que ejerce sobre ella la comunidad pa- 
ra que contraiga de nuevo matrimonio no puede sino recordarnos la historia 
de Penélope en la Odisea. El regreso, como se verá más adelante, guarda parale- 
los asombrosos con la tradición homérica, tanto por la forma en que Dobrynia 
entra en escena, como por el desenlace final. 
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o bien a un poderoso bogatyr ruso. 
Y la mayoría eligió a Alésha, 
a aquel Alésha Popovich. 
Ella no tomó ni a príncipes ni a boyardos 
ni a un poderoso bogatyr ruso, 
sino que tomó por esposo al valiente Alésha Popovich. 
La boda se celebraría al tercer día, 
y ese mismo día irían a la iglesia del Señor. 
Cabalgaba Dobrynia cerca de Tsargrad ?, 
el caballo de Dobrynia cabecea 
y se agazapa contra la tierra húmeda: 
— ¡Tú, comida de lobo y aullido de oso! 
¿A santo de qué ahora cabeceas? 
¿Acaso te gobiernas tú solo en este viaje 
o acaso me gobiernas a mí también, 
a mí, a Dobrynia Nikitich? 
Del cielo le dice a Dobrynia una voz: 
— Joven Dobrynia, hijo de Nikita, 
tu querida esposa se ha casado 
con el valiente Alésha Popovich, 
la boda se celebró hace tres días 
y se han casado bajo las coronas de oro. 
Dobrynia, el hijo de Nikita, se enfureció, 
y de tal forma arreó al buen caballo 
desde Tsargrad hasta Kíev 
que no pasaba ni por caminos ni por las puertas de las 
saltaba sobre ríos y lagos [ciudades, 
y de cada salto dejaba atrás amplios campos, 
y llegó Dobrynia a Kiev galopando. 
Entró en la gloriosa ciudad de Kíev, 


20 Constantinopla. 


Dobrynia Nikitich 129 


la ciudad del amable príncipe Vladímir. 
Entró atravesando los muros de la ciudad, 
cruzando a través de una torre de esquina, 
hacia aquella casa de la viuda, 
de la honorable viuda Ofima Alexandrovna. 
Llegó desde el campo raso como un correo veloz 
y en las puertas no pidió permiso a los guardias apostados, 
y en los arcos de entrada no pidió permiso a los guardias 
a todos los rechaza con violencia, [apostados, 
y corre hacia el palacio de piedra blanca. 
Todos los guardianes de puertas y arcos 
le persiguen quejándose: 

— ¡Honorable viuda Ofima Alexandrovna! 
Este osado jovenzuelo 
ha venido desde el ancho campo como un correo veloz, 
ha ido a la casa de la viuda 
y no ha pedido permiso a los guardias apostados en las puertas 
y no ha pedido permiso a los guardias apostados en los arcos de 
a todos nosotros nos ha rechazado con violencia. [entrada, 
La honorable viuda Ofima Alexandrovna 
se puso a pasear de arriba abajo por el palacio 
y a decir con su voz de mujer en tono serio: 

— Han pasado doce años 
desde que se me fue la luz de mis días, 
cuando se marchó Dobrynia, el hijo de Nikita, 
se marchó Dobrynia lejos, muy lejos por el campo raso 
y ahora yace Dobrynia en campo raso, 
sus hombros atravesados por saetas 
y su cabeza hecha pedazos 
suspendido por la cabeza de las ramas de un codeso. 
Y ahora, en este momento, 
se ha ocultado la brillante luna nueva. 
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Dice Dobrynia, el hijo de Nikita: 
— ¡Honorable viuda Ofima Alexandrovna! 
Dobrynia y yo nos juramos amistad como hermanos, 
y me ordenó Dobrynia lo siguiente: 
Dobrynia se iba a Tsargrad 
y yo tenía que venir a Kíev, 
y cuando fuera que Dios quisiera que me encontrara en Kíev 
me ordenó que preguntara por Nastasia, por la de Nikula, 
la amada esposa de Dobrynia. 
Dice la honorable viuda Ofima Alexandrovna: 
— Pues ahora la amada esposa de Dobrynia, 
en este momento Nastasia se acaba de casar 
con ese valiente de Alésha Popovich, 
llevan tres días celebrando la boda 
y va a tomar a Aléshka bajo la corona de oro. 
Dice entonces Dobrynia, el hijo de Nikita: 
— Dobrynia, con el que me hermané por juramento, 
Dobrynia a mí me ordenó: 
cuando Dios quiera que te encuentres en Kíev, 
en la casa de la viuda, 
me ordenó coger las ropas de skomoroj 
que están en el gancho de madera de la antesala nueva, 
y del profundo sótano 
coger un garrote de cuarenta puds, 
para que no me ofendan en la boda, 
y me ordenó coger la guzla de sicómoro ?? 
del mismo sótano profundo. 


21 La guzla era un instrumento de cuerda parecido a un salterio utilizado por 
los skomorojs, los juglares rusos, y hecho de esta madera resistente. 
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La honorable viuda Ofima Alexandrovna 
al punto corre a la nueva antesala 
y le trajo las ropas de skomoroj, 
abrió el cerrojo del sótano profundo 
y le entregó la guzla de sicómoro. 
Él mismo tomó el garrote de cuarenta puds 
y se fue el skomoroj a la boda. 
Llega el skomoroj a la boda, 
a aquel palacio de los príncipes, 
y no pide permiso a los guardias apostados en las puertas 
ni pide permiso a los guardianes de la entrada, 
a todos los rechaza violentamente, 
y todos los guardias y guardianes 
le siguen para quejarse: 
— Sol Nuestro, Vladímir de la ciudad capitalina de Kíev, 
este buen joven, atrevido, 
vino desde el ancho campo como un correo veloz, 
fue a la casa de la viuda, 
y no pidió permiso a los guardias apostados en las puertas 
y no ha pedido permiso a los guardias apostados en los arcos 
a todos rechazó con violencia; [de entrada, 
y después se dirigió al palacio del príncipe. 
Y ahora va el skomoroj 
y no pide permiso a los guardias en las puertas, 
ni a nosotros, los guardianes, en la entrada, 
a todos nosotros nos rechaza violentamente. 
Le dice Vladímir, de la ciudad capitalina de Kíev: 
— ¡Atrevido skomoroj! 
¿Por qué has ido antes a esa casa, 
a la casa de aquella viuda, 
y no has pedido allí permiso a los guardias apostados en las 
[puertas 
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y en la entrada no has pedido permiso a los guardias de los 
y a todos los has rechazado con violencia? [arcos 
Ahora vas al palacio de los príncipes 
¿y tampoco pides permiso en la puerta a los guardias 
o en la entrada a los guardianes 
y a todos los rechazas con violencia? 
El skomoroj no parece entender las palabras, 
el skomoroj no parece escuchar las palabras, 
dice entonces el atrevido skomoroj: 
— Vladímir, nuestro querido Sol de la ciudad capitalina de 
[Kiev, 
¿qué lugar nos corresponde a nosotros, los skomorojs? 
Responde Vladímir, príncipe de la ciudad capitalina de Kíev: 
— Vuestro lugar, skomoroj, 
está junto a la estufa, sobre el banco. 
El skomoroj no despreció este sitio, 
y de un salto se subió a la estufa de cerámica esmaltada ??. 
Y comenzó a tocar su guzla de sicómoro 
sobre esa estufa esmaltada, 
y toca Dobrynia en Kiev 
con la ventaja de haber aprendido en Tsargrad, 
y a todos, de viejos a jóvenes, 
los captura con su canto. 
Todos los que estaban sentados a la mesa se quedaron 
todos escuchaban con atención el canto, [pensativos, 
todos los sentados a la mesa decían: 
— Si no fuera un skomoroj atrevido, 
este corpulento y buen joven 


22 Tradicionalmente, en Rusia se colocaba un tablón de madera sobre estas es- 
tufas de cerámica donde se sentaban los mendigos o los siervos en los palacios 
y los niños en las casas. 
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sería un poderoso bogatyr ruso. 

Dijo entonces Vladimir, de la ciudad capitalina de Kiev: 

— ¡Skomoroj atrevido, 
corpulento y buen joven! 

Baja del banco de la estufa, 

te doy a elegir entre tres sitios, los tres predilectos: 
en primer lugar, junto a mí, 

en segundo lugar, frente a mí, 

y un tercero, donde tú quieras. 

Dice entonces el atrevido skomoroj: 

— Vladímir, Nuestro Sol, de la ciudad capitalina de Kíev, 
dame un lugar en el banco 
frente a la joven princesa, 
la joven Nastasia, hija de Nikula. 

Le dice Vladímir, de la ciudad capitalina de Kiev: 

— ¡Atrevido skomoroj! 

Te he ofrecido tres lugares, los tres mejores. 
Si es allí donde quieres, pues siéntate allí, 
haz según te parezca, 

haz lo que te plazca. 

— Si me lo permites, Vladímir, de la ciudad capitalina de 
me escanciaría una copa de vino verde. [Kíev, 
. Se escanció una copa de vino verde 

y puso en la copa su anillo de oro, 
y se la acercó a Nastasia, la hija de Nikula, 
esa joven princesa: 
— ¡Joven Nastasia, hija de Nikula! 
Si quieres ver algo bueno, apura ahora tu copa; 
si no quieres ver algo bueno, entonces no apures la copa. 

La joven Nastasia, la hija de Nikula, 
tomó la copa con una mano 
y apuró la copa de un trago, 
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y vio en la copa el anillo dorado 
con el que se había desposado con Dobrynia, 
ella misma se arrodilló ante el príncipe: 
— ¡Vladímir, Nuestro Sol, de la ciudad capitalina de Kiev! 
No es éste mi marido, el que me acaba de desposar; 
éste es mi marido, el que está sentado frente a mí. 
Dobrynia ha llegado aquí por sus propios medios, 
se parece Dobrynia a su padre y a su madre, 
descubrió Dobrynia a su joven esposa. 
Y saliendo de detrás de la mesa de roble 
cayó ante los ligeros pies de Dobrynia: 
— Perdóname, perdóname, Dobrynia, hijo de Nikita, 
perdóname por este pecado y por mi estupidez, 
porque no cumplí con lo que tú mandaste 
y me casé con el valiente Alésha Popovich. 
Perdóname por este pecado y por mi estupidez. 
Dice entonces Dobrynia, hijo de Nikita: 
— No me admiro del juicio de una mujer: 
ellas tienen el pelo largo y el entendimiento corto, 
pero me admiro de Nuestro Sol, Vladímir, 
y de su princesa: 
de él, Vladímir, Sol de la ciudad capitalina de Kíev, 
de que él fuera el casamentero 
y la princesa, la casamentera, 
de que tomen a la esposa de un marido vivo para casarla y 
[prometerla en matrimonio. 
Entonces Vladímir, Sol de la ciudad capitalina de Kíev, 
bajó su mala cabeza 
hacia el suelo de piedra 
junto con su princesa. 
Se levantó entonces Alésha Levontevich 
de la gran mesa de roble 
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y cayó ante los ligeros pies de Dobrynia: 
— ¡Perdona, perdona, Dobrynia, hijo de Nikita, 
que me haya sentado junto a tu joven princesa, 
la joven Nastasia, la hija de Nikula! 
— Tú, al que consideré mi hermano, 
Aléshenka Levontevich. 
Por este pecado, hermano, que Dios te perdone, 
por tu otro pecado, hermano, yo no te perdono: 
¿por qué llegaste desde el campo raso 
trayendo nuevas funestas, 
que Dobrynia yacía muerto en el campo raso, 
que sus hombros estaban atravesados de saetas, 
que su cabeza estaba hecha pedazos, 
suspendido por la cabeza de las ramas de un codeso? 
Hiciste llorar a mi madre querida, 
a la honorable viuda Ofima Alexandrovna. 
Con pesar ella lloró por mí 
y lágrimas vertieron sus ojos claros 
y se afligía su rostro blanco, 
con pesar ella lloraba por mí. 
Entonces agarró a Alésha por sus rizos dorados, 
cogió a Alésha y lo zarandeó una y otra vez, 
y no se oyó ni un solo gemido. 
Y aunque todos en este mundo tenemos que casarnos, 
no todos tendremos éxito en el matrimonio, 


¡pero Dios no permita un matrimonio como el de Alésha! 


Pues a Alésha le duró el matrimonio 

el mismo tiempo que durmió con su mujer. 
En la calma del mar azul, 

todas las buenas gentes lo han oído. 
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ALÉSHA POPOVICH 


INTRODUCCIÓN 


Esta bylina nos presenta la típica lucha del héroe contra el 
dragón, tantas veces representada en la épica rusa y universal. En 
este caso, el héroe es Alésha Popovich, que junto a Ilia Muromets y 
Dobrynia Nikitich forma la tríada de héroes más famosos de la épi- 
ca rusa. Se ha intentado rastrear, como en otras ocasiones, el per- 
sonaje histórico detrás del literario. Alésha es en ruso el diminutivo . 
cariñoso del nombre Alejandro y su patronímico, Popovich, indica 
que era hijo de un pope. En esta bylina él mismo se declara hijo de 
un «pope Fedor de Rostov». En otras versiones, se dice que es hijo 
de Leonty, pope también de Rostov. Tenemos noticias de un obis- 
po Leonty que murió en una revuelta pagana en Rostov en 1071 y 
de otro prelado de importancia de la misma ciudad de nombre 
Leonty. También aparece un tal Alexander Popovich en las cróni- 
cas como caballero al servicio del duque de Rostov, que habría 
muerto en la batalla del río Kalka en 1223?, Sin embargo, los datos 
son escasos y tanto el nombre como el patronímico podían reflejar 
a un personaje tipo, el hijo de un pope, en un país que estaba to- 
davía en proceso de cristianización. 


1 La batalla del río Kalka supuso la primera gran derrota de la Rus frente a las 
tropas tártaro-mongolas de Gengis Kan. 
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Alésha es un tipo de héroe que con frecuencia se presenta tra- 
vieso, incluso taimado, y un poco caradura. En esta bylina vence al 
dragón porque se disfraza de peregrino y finge estar sordo y, en 
otra ocasión, intenta casarse con la esposa de Dobrynia Nikitich 
tras la ausencia prolongada de éste, traicionando así a su compañe- 
ro de armas. Con frecuencia se nos presenta con rasgos contradic- 
torios y sus defectos son subrayados por muchos recitadores ya 
que, siendo hijo de un pope, parecen en él mucho más execrables. 

En cuanto a Tugarin, es un dragón que tiene rasgos zoomor- 
fos y antropomórficos a la vez. Su patronímico, Zmeevich, quiere 
decir hijo de serpiente o dragón, pero sus alas son de papel y se 
deshacen cuando llueve. También se ha querido ver en este dragón 
el personaje histórico de Tugorkan, jan polovtsiano? que se casó 
con una hija del príncipe kievita Izizlav, pero que, pese a ello, sitió 
Pereiaslavl en 1096, donde murió en batalla. Sin embargo, también 
es cierto que la raíz de la palabra (*tug) tiene el significado, entre 
otros, de pena, ofensa, agravio. Podría tratarse, pues, simplemente 
de un nombre parlante. 

Esta bylina se divide en dos partes. En la primera, Alésha, dis- 
frazándose de peregrino y fingiendo estar sordo, le corta la cabeza 
a Tugarin y la lleva a Kíev. En una segunda parte, Tugarin aparece 
en un banquete del príncipe Vladímir, traído «en una bandeja de 
oro bruñido», y allí reta a Alésha, después de que éste le haya insul- 
tado, lanzándole un puñal. Al final, Alésha pide a Dios que mande 
un granizo que rompa las alas de Tugarin, lo cual sucede, y Alésha 
le corta la cabeza cuando cae a tierra. En ninguna de las dos ver- 
siones del enfrentamiento de Alésha con el dragón lucha éste con 
él, sino que más bien se vale de trucos y de la intervención divina 
para salir victorioso. 


2 Los polovtsianos, o cumanos, según la tradición bizantina, era una tribu nó- 
mada de las estepas que, hasta la llegada de los ejércitos tártaro-mongoles por 
ese frente, constituyeron la mayor amenaza en la frontera oriental de la Rus. 
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Esta versión ha sido traducida a partir de la versión publicada 
en 1804 en la Colección de Kirsha Danilov (texto número 20), San 
Petersburgo, 1804. 


ALËSHA POPOVICH Y TUGARIN 


De la gloriosa Rostov!, bella ciudad, 
al tiempo que dos claros halcones? salieron volando, 
salieron de viaje dos poderosos bogatyres 
cuyos nombres eran Alésha Popovich, el joven, 
y el joven Ekim Ivanovich. 
Viajaban al trote hombro con hombro, 
sus estribos de bogatyr a la misma altura, 
y yendo al trote por el campo raso, 
nada encontraron en el campo raso. 
No vieron pájaros sobrevolando 
ni vieron animales salir en desbandada, 
sólo encontraron en el campo raso 


l Rostov era una ciudad situada en la frontera nororiental de los dominios de 
Kiev, cuya importancia viene señalada por ser, ya desde principios del s. x1, una 
de las sedes principescas. Como se recordará, en el sistema hereditario de los 
príncipes de Kiev, sobre todo al principio, cada uno de los hijos heredaba un 
principado, siendo Kíev el principado heredado por el mayor de los hijos y, 
por tanto, por aquel que, con el tiempo, heredaría la posición preeminente de 
su padre. No es necesario recordar cómo esta continua fragmentación y repar- 
tición de los territorios condujo a un sinfín de luchas intestinas cuya conse- 
cuencia más palpable fue la invasión de los territorios de la Rus por parte de las 


tropas de Gengis Kan. 
2 El halcón representa en la literatura medieval rusa a los rusos. 
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tres anchos caminos frente a ellos. 
Entre aquellos caminos había un mojón de piedra, 
en la piedra había grabada una inscripción. 
Dice el joven Alésha Popovich: 
— ¡Compadre, Ekim Ivanovich, 
hombre instruido en la gramática! 
Mira la inscripción  - 
y dime qué hay en la piedra escrito. 
Desmontó Ekim su buena montura 
y miró la inscripción en la piedra: 
es una lista de los anchos caminos: 
el primer camino conduce a Múrom2, 
el segundo camino conduce a la ciudad de Chernigov?, 
el tercer camino, a la ciudad de Kiev, 
donde reside el amable príncipe Vladímir. 
Dice entonces Ekim Ivanovich: 
— Compadre, joven Alésha Popovich, 
¿qué camino deseas tomar? 
Dijo el joven Alésha Popovich: 
— Mejor será que vayamos a la ciudad de Kíev, 
al palacio del amable príncipe Vladímir. 
Entonces encaminaron sus buenos caballos 
y enfilaron hacia la ciudad de Kíev. 
No habían llegado al río Safet 
cuando se apearon en unas verdes praderas, 
pues Alésha necesitaba que pacieran las buenas monturas. 
Desplegaron allí dos tiendas blancas, 
ya que Alésha quería dormir un rato, 


3 Acerca de Múrom, véase nota 1 en la pág. 34. 
4 Ciudad situada a unos 100 kilómetros al nordeste de Kíev, a las orillas del 
río Desna. 
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y tras pasar un rato 
el joven Ekim, una vez hubo trabado los buenos caballos, 
los dejó en la verde pradera, 
y él mismo se echó en su tienda a dormir. 
Pasó la noche sombría, 
Alésha se despertó de su sueño 
y se levanta muy de mañana. 
Al alba se lava, 
se seca con una toalla blanca 
y mirando a Oriente, Alésha reza a su Dios. 
El joven Ekim, el hijo de Iván, 
pronto va a buscar las buenas monturas 
y las lleva a abrevar al río Safet, 
y le ordenó Alésha 
ensillar pronto los buenos caballos. 
Una vez tuvo ensillados Ekim los buenos caballos, 
deciden ponerse en marcha rumbo a la ciudad de Kíev. 
Se acercó a ellos un peregrino, 
calza lapotes? de seda 
tachonados de pura plata 
y con lazadas recubiertas de oro, 
un abrigo largo de piel de marta cebellina, E 
un sombrero traído de la tierra de los griegos! de treinta puds, 
un bastón de quince puds 
y un casco de plomo fundido. 
Dice estas palabras: 
— Cristianos, valerosos y buenos muchachos, 
he visto a Tugarin Zmeevich, 


5 Calzado ruso tradicional parecido a las alpargatas que se hacía con corteza 
de tilo. El hecho de que los lapotes del peregrino sean de seda tachonados de 
plata anticipa que se trata de un personaje especial. 

$ Un sombrero de peregrino, véase nota 6 en pág. 109. 
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de alto, Tugarin, mide tres sazhén””, 
sus espaldas miden un sazhén” de anchas 
y entre los ojos le cabría una flecha candente; 
su caballo es una bestia feroz 
por cuya enorme boca resuella llamas, 
de cuyas orejas se desprenden humaredas. 
Se alegró el joven Alésha Popovich: 

— ¡Hermano peregrino! 
Dame tus ropas de peregrino, 
toma las mías de bogatyr, 
los lapotes de mismísima seda 
tachonados de pura plata 
y con lazadas recubiertas de oro, 
un abrigo largo de piel de marta cebellina, 
un sombrero traído de la tierra de los griegos de treinta puds, 
un bastón de quince puds, 
un casco hecho de puro plomo. 
El peregrino le da sus ropas a Alésha Popovich sin rechistar 
y se pone el atuendo de bogatyr. 
Al instante Alésha se viste de peregrino 
y tomó el bastón de caminante, 
que pesaba quince puds, 
y cogió por si acaso una daga de acero damasquino 
y fue al río Safat. 
Divisó aquí a Tugarin Zmeevich, el joven, 
que comenzó a bramar con voz estentórea 
mientras salía de un verde robledal. 
Alésha Popovich camina con el alma en vilo. 
Dice entonces el joven Tugarin Zmeevich: 

— Yo te saludo, peregrino. 


7 Véase n. 7 en pág. 38. 
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¿No habrás oído ni habrás visto 

al joven Alésha Popovich? 

Yo a ese Alésha le apuñalaría con la lanza. 

Le apuñalaría con la lanza y le quemaría con fuego. 

Dice Alésha, vestido de peregrino: 
— ¡Salud a ti también, joven Tugarin Zmeevich! 

Acércate un poco más, 

no puedo oír lo que dices. 

Y se acercó a él el joven Tugarin Zmeevich. 

El joven Alésha Popovich se puso a su altura, 

frente a Tugarin Zmeevich, 

y le azotó con su bastón en su mala cabeza 

y le molió a golpes la mala cabeza. 

Cayó Tugarin en la tierra húmeda. 

Alésha saltó sobre su pecho negro 

y entonces suplicó el joven Tugarin Zmeevich: 
— Dios os guarde, peregrino. 

¿No eres tú el joven Alésha Popovich? 

Tú eres el joven Alésha Popovich 

con quien yo me quiero hermanar. 

Entonces Alésha no creyó a su enemigo 

y le cortó la cabeza. 

Le quitó la brillante coraza 

y se puso su coraza, 

montó en su buen caballo 

y marchó a su tienda blanca. 

En ese momento le vieron Ekim Ivanovich 

y el peregrino 

y, presas del miedo, montaron en sus buenos caballos 

y galoparon hacia la ciudad de Rostov. 

El joven Alésha Popovich les alcanza, 

se vuelve Ekim Ivanovich 
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y, desenvainando su maza de treinta puds, 

la lanzó tras de sí: 

le ha parecido que era el joven Tugarin Zmeevich 
y le ha acertado en el pecho blanco a Alésha Popovich 
que ha caído derribado de la silla circasiana?, 
yendo a parar a la tierra húmeda. 

Entonces Ekim Ivanovich 

desciende del caballo y se sienta en su pecho, 
quiere fustigar el pecho blanco, 

y ve en él una maravillosa cruz de oro. 

Se puso a llorar y le dijo al peregrino: 
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— Por mis propios pecados he tenido yo, Ekim, que saber 


que he matado a mi querido hermano. 

Y entre los dos comenzaron a envolverlo en linos 
y después le dieron una bebida de ultramar 
que le devolvió la salud. 

Comenzaron a hablar 

y a intercambiarse los ropajes: 

el peregrino se puso su ropa de peregrino 
y Alésha, la suya de bogatyr, 

y la coraza de Tugarin Zmeevich 

la pusieron en un fardo junto a ellos. 
Montaron sus buenos caballos 

y marcharon hacia la ciudad de Kíev, 
donde reside el amable príncipe Vladímir. 
Y llegaron a la ciudad de Kíev, 

al palacio del príncipe. 

Desmontaron de sus buenos caballos, 

los ataron a un poste de roble 

y entraron en una estancia iluminada, 


8 Véase nota 1 en la página 77. 
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rezaron ante la imagen del Salvador 
y bajaron la cabeza haciendo una reverencia 
ante el príncipe Vladímir y la princesa Apraxia, 
saludando a los cuatro lados de la sala. 
Dijo el amable príncipe Vladímir: 
— Cristianos, buenos jóvenes, 
decidnos cómo os llamáis, 
y según vuestro nombre os podremos ofrecer un sitio, 
y según vuestro título, una ofrenda de bienvenida. 
Dice el joven Alésha Popovich: 
— A mí, señor, me llaman Alésha Popovich, 
de la vieja ciudad catedralicia de Rostov. 
Entonces el príncipe Vladímir se alegró 
y dijo estas palabras: 
— ¡Salud, cristiano, joven Alésha Popovich! 
Por tu linaje, siéntate en el lugar preferente, a la cabecera de la 
en segundo lugar, por ser bogatyr [mesa, 
en el escaño de roble frente a mí, 
en tercer lugar, donde te plazca. 
No se sentó en la cabecera de la mesa 
ni se sentó en el escaño de roble, 
se sentó con sus compañeros en el poyete de la sala. 
Había pasado poco tiempo 
cuando trajeron a Tugarin Zmeevich 
en una bandeja de oro bruñido 
doce poderosos bogatyres. 
Le hicieron sentarse en su sitio, 
y junto a él se sentaba la princesa Apraxia. 
En ese momento los cocineros estaban preparados: 
trajeron dulces bocados e hidromiel 
y bebidas todas de ultramar. 
Comenzaron a beber, a comer, a refrescarse 


Alésha Popovich 147 


y Tugarin Zmeevich come el pan de forma deshonrosa: 
mastica las hogazas enteras a dos carrillos, 
esas hogazas del convento; 
y bebe su bebida de forma deshonrosa, 
tragando las copas enteras, 
cada copa de mitad del tercio de un cubo. 
Y dijo entonces el joven Alésha Popovich: 
— ¡Salud, amable señor, príncipe Vladímir! 
¿Qué clase de estúpido está sentado a tu mesa? 
¿Qué clase de bruto grosero 
se sienta de manera deshonrosa a la mesa de un príncipe 
y, como un perro, planta sus manos en el regazo de la princesa, 
la besa en sus dulces labios 
y se mofa de ti, príncipe? 
En casa de mi señor padre 
había un perro viejo 
que a duras penas se arrastraba por debajo de las mesas 
y un día se atragantó con un hueso, 
lo cogí por el rabo y lo tiré montaña abajo, 
¡Tugarin va a correr la misma suerte por mi mano! 
Tugarin se ensombreció, como la noche oscura, 
Alésha Popovich permaneció como la luna brillante. 
Y de nuevo los cocineros estuvieron preparados una segunda 
trajeron dulces bocados. [vez: 
Trajeron además un cisne blanco”, 
cisne blanco que la princesa tiró al suelo, 
y rechazando al que estaba a su mano izquierda, 


2 El siguiente pasaje es un tanto oscuro. Se puede comprender mejor si pen- 
samos que el cisne era uno de los animales con que se identifica a los ejércitos 
enemigos en la literatura rusa antigua y que la princesa estaba sentada entre el 
príncipe, a su izquierda, y Tugarin, a su derecha, y elige mediante un truco a 
este último, al que más adelante en el poema llama «amigo querido». 
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se remangó, y se echó bajo la mesa, 
diciendo estas palabras: 
— Salud a todos, boyardos y príncipes, 
o trincho el cisne blanco 
o vigilo a este querido animal, 
al joven Tugarin Zmeevich. 
Y cogiendo Tugarin el cisne blanco, 
lo engulló entero de golpe 
e incluso otra hogaza del convento. 
Dice Alésha desde el poyete de la sala: 
— ¡Amable señor, príncipe Vladímir! 
¿Qué clase de estúpido está sentado a tu mesa? 
¿Qué clase de bruto grosero 
se sienta de manera deshonrosa a la mesa 
y come de manera deshonrosa el pan y la sal, 
masticando las hogazas enteras a dos carrillos 
y engullendo de golpe un cisne entero? 
En casa de mi padre y señor, 
el pope Fedor de Rostov, 
había una vieja vaca 
que a duras penas se arrastraba por el establo, 
y fue a esconderse en la cocina junto al cocinero, 
se bebió una cuba de cerveza casera sin fermentar 
y, por ello, estalló; 
la cogí del rabo y la tiré montaña abajo. 
Eso le espera a Tugarin por mi mano. 
Tugarin se ensombreció, como la noche oscura, 
sacó una daga de acero damasquino 
y se la lanzó a Alésha Popovich. 
Alésha se giró hábilmente, 
no pudo Tugarin acertarle. 
Cogió la daga Ekim Ivanovich 
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y le dijo a Alësha Popovich: 
— ¿Quieres lanzársela tú mismo o prefieres dejármelo a mí? 
— No, ni la lanzaré yo ni te lo dejo a ti, 
mañana acabaré con él: 
apuesto fuerte con él, 
no cien rublos ni mil, 
apuesto mi mala cabeza. 
Entonces el príncipe y los boyardos se pusieron de pie sobre 
y todos apostaron por Tugarin: [sus pies ligeros 
los príncipes pusieron cien rublos, 
los boyardos, cincuenta, 
y los campesinos, cinco rublos. 
Se encontraban allí unos huéspedes comerciantes 
y apostaron sus tres barcos 
a favor de Tugarin Zmeevich, 
todas las mercancías de ultramar 
que se encontraban en el rápido Dniéper*”, 
y a favor de Alésha apostó 
un señor de Chernigov. 
En ese momento Tugarin se dio la vuelta y se marchó, 
se montó en su buen caballo, 
y se colocó las alas de papel para volar por el cielo. 
Se pone de pie la princesa Apraxia sobre sus ligeros pies, 
y comenzó a reprocharle a Alésha Popovich: 
— ¡Paleto, pueblerino! 
No permitiste que se quedara mi amigo querido. 
Entonces Alésha no escuchó nada, 
se dio media vuelta y se marchó con sus compañeros. 
Montaron en sus buenos corceles 


10 La mayoría del comercio en la Rus de Kiev se realizaba por las rutas fluviales 
de los grandes ríos, como el Volga y el Dniéper, 
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y se dirigieron al río Safat, 
dispusieron sus tiendas blancas 
y se echaron a dormir, 
dejando a los caballos en el prado verde. 
Alésha no durmió en toda la noche, 
le rogaba a Dios con lágrimas en los ojos: 
— ¡Manda, Dios, nubes amenazantes, 
y nubes cargadas de granizo! 
Las plegarias de Alésha complacieron a Cristo. 
Mandó el Señor nuestro Dios nubes de granizo, 
se empaparon las alas de papel de Tugarin 


y cayó Tugarin, como un perro, a la tierra húmeda. 


Vino Ekim Ivanovich 
y le dijo a Alésha Popovich 
que había visto a Tugarin en la tierra húmeda. 
Y al instante Alésha se prepara: 
montó su buen caballo, 
tomó un sable afilado, 
y se llegó junto a Tugarin Zmeevich. 
Y Tugarin Zmeevich vio a Alésha Popovich 
y bramó con voz estentórea: 

— ¡Joven Alésha Popovich! 
¿Qué prefieres, que te abrase con fuego? 
¿Qué quieres, Alésha, que te pisotee con el caballo 
o que te pique, Alésha, con la lanza? 
Dijo el joven Alésha Popovich: 

— ¡Joven Tugarin Zmeevich! 
Hemos hecho una gran apuesta, 
enfrentarnos y luchar cara a cara, 
y no parece que tengas ni fuerza ni valentía 
para enfrentarte a mí, a Alésha Popovich. 
Volvió Tugarin la vista hacia atrás 
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y en ese momento Alésha saltó 
y le cortó la cabeza, 
y rodó la cabeza por la húmeda tierra, como si fuera rueda de 
Alésha saltó del buen caballo, [molino. 
trajo una alforja de su buen caballo 
y le rebanó a puñaladas la cabeza a Tugarin Zmeevich a la 
La acercó hasta el caballo [altura de las orejas. 
y la llevó a Kiev, a la corte del príncipe, 
y la tiró en medio del palacio del príncipe. 
El príncipe Vladímir vio a Alésha, 
le condujo a una estancia soleada 
y le sentó a una mesa limpia; 
la mesa estaba preparada para Alésha. 
Después de comer un rato, 
dijo el príncipe Vladímir: 
— ¡Joven Alésha Popovich! 
Tú me has traído un tiempo de luz, 
te pido que te quedes a vivir en Kiev, 
entra a mi servicio, al del príncipe Vladímir. 
¡Te lo pido por favor! 
Entonces el joven Alésha Popovich 
no desobedeció al príncipe 
y comenzó a servir a la fe y la verdad; 
y la princesa le dijo a Alésha Popovich: 
— ¡Paleto, pueblerino! 
Me has separado de mi amigo querido, 
del joven Tugarin Zmeevich. 
Contesta el joven Alésha Popovich: 
— ¡Princesa madre Apraxia! 
Por poco no te llamo perra. 
Perra, sí, y ramera. 
Esta es la starina y estos son los hechos. 
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INTRODUCCIÓN 


Mijailo Potyk es un héroe un tanto peculiar, de rasgos contra- 
dictorios, que muchos especialistas coinciden en señalar anterior a 
la mayoría de los héroes de este ciclo. Se incluye dentro del ciclo 
de Kiev porque los otros personajes que lo rodean (Ilia Muromets, 
Dobrynia Nikitich y, sobre todo, el príncipe Vladímir) y algunos de 
los hechos que se nos narran (pago de impuestos a reinos extran- 
jeros y peregrinación a Tierra Santa) coinciden con la realidad pre- 
sentada en el resto de los poemas de este ciclo. Sin embargo, no 
faltan razones para sospechar, quizá, unas raíces anteriores en este 
poema que es sin duda una amalgama de elementos. Mijailo Potyk, 
cuyo nombre derivaría de la palabra pot, que antiguamente quería 
decir, esfuerzo, proeza o tormento, pasa, efectivamente, mil infor- 
tunios cuando pierde la cabeza por una princesa polovtsiana, Ma- 
ría, Cisne Blanco (el cisne es el animal que representa a este pueblo 
en la imaginería rusa), a la que persigue cuando ésta le abandona, 
y de los que será rescatado por sus amigos, Ilia Muromets y Do- 
brynia Nikitich. 

El poema comienza con un discurso en el que Il'ia Muromets 
incita a Dobrynia Nikitich y a Mijailo Potyk a ir a matar a los infie- 
les y a ampliar las tierras de la Santa Rusia. Mijailo es enviado a un 
lejano reino donde se enamora de una princesa, María, Cisne Blan- 
co, y vuelve a Kiev con las manos vacías, sólo con su princesa. Al 
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volverse a reunir los tres amigos, los otros dos cuentan lo que han 
conseguido y Mijailo, para no ser menos, se inventa una historia. 
Cuenta que ha ganado un tesoro jugando al ajedrez pero el carro 
en que lo transportaba de vuelta se ha roto en el camino y él ha en- 
terrado el tesoro en el campo para mantenerlo a salvo, En ese mo- 
mento llegan noticias de que el zar de ese reino lejano al que fue 
enviado pide a Kíev los impuestos correspondientes, práctica que, 
como ya hemos apuntado, era frecuente en Kíev y en sus principa- 
dos vecinos, y Vladímir decide que, puesto que Mijailo tiene un te- 
soro enterrado, que lo dé en pago. Al final Mijailo tendrá que hacer 
verdadera la historia que se inventó para poder salir airoso. A su 
vuelta, su mujer ha muerto, y, cumpliendo una promesa hecha an- 
tes del matrimonio, él se entierra vivo con ella. Una especie de dra- 
gón-serpiente (en ruso es la misma palabra, pero con distinto gé- 
nero, para referirse a ambos) le da el agua de la vida que la revive. 
Pero ella le abandonará por un zar extranjero y comienza una per- 
secución en la que, cada vez que Mijailo les alcanza, ella le embo- 
rracha con un vino narcotizante y le transforma en algo distinto. 
Sus amigos acudirán siempre en su ayuda para rescatarle de las 
más asombrosas situaciones. Finalmente, consiguen rescatarlo gra- 
cias a la intervención divina, que viene en forma de peregrino y 
que en verdad es San Nicolás, patrón de Rusia, y a la intervención 
de la hermana de ese zar extranjero, que se enamora de él. 

Ese doble enterramiento, o la bajada a la tumba de la esposa 
para rescatarla, no puede sino recordarnos el episodio de Orfeo y 
Eurídice. Éste es precisamente uno de los elementos apuntados 
por los especialistas para señalar el origen quizá más antiguo de es- 
te personaje. Algunos especialistas han apuntado a la costumbre 
pagana existente en la Rus, probablemente de origen escandinavo, 
de enterrar juntos a los esposos, pero esta costumbre no regía para 
los maridos, sino para las mujeres, que eran quemadas junto con el 
resto de posesiones de sus esposos si éstos fallecían. Otras teorías 
apuntan a la identificación de la princesa extranjera con el peligro 
que suponían para los rusos los pueblos de la estepa y el riesgo 
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que encerraban las alianzas con ellos. Esto es posible, pero la es- 
tructura de relato en sí (matrimonio-enterramiento-rescate de la 
muerte de la amada) no está presente en ninguna otra bylina, en 
las que se utiliza la más común lucha contra el dragón para reflejar 
la situación de contienda. 

La insistencia que pone Mijailo en recuperar a su mujer, a pe- 
sar de todos los encantamientos a que ésta le somete, y su afición 
por la bebida parecen ser sus características más sobresalientes. Ya 
al principio, se nos dice que, en vez de llegar hasta el reino extran- 
jero y luchar, prefiere acampar, pues un héroe hambriento y sedien- 
to poco puede hacer. Después miente al príncipe y a sus amigos 
para ocultar su fracaso, una característica, sin duda, poco heroica. 
Su victoria jugando al ajedrez que le salva de volver con las manos 
vacías la segunda vez denota, sin embargo, su inteligencia. Para 
completar la imagen contradictoria que antes apuntábamos, se nos 
cuenta también que él solo rechaza a todo un ejército extranjero 
que estaba sitiando la ciudad. 

En esta bylina nos encontramos referencias a muchos aspectos 
de la vida en la Rusia medieval, como, por ejemplo, el pago de im- 
puestos debidos a reinos extranjeros, como ocurrió especialmente 
bajo la dominación tártaro-mongola, el hecho de que Mijailo sea 
un experto ajedrecista, las peregrinaciones a Tierra Santa o la for- 
ma en que es finalmente ajusticiado por María, Cisne Blanco, que 
lo crucifica en los muros de la ciudad. 

Esta bylina ha sido traducida a partir del texto número 42 del 
tomo primero de A. F. Gil ferding, Bylinas de Onega (4.? edición), 
Moscú, 1950. 
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El viejo cosaco Ilia Muromets, 
decía, Ilusha, estas palabras: 

— Mis hermanos por la cruz?, 
hermanos juramentados por la cruz, 
el joven Mijailo Potyk, el hijo de Iván, 
el joven Dobrynia Nikitich. 
Ve, Dobrynia, allende el mar azul, 
pasa a cuchillo las lenguas de los infieles 
y aumenta los dominios de la Santa Rusia. 
Y ve tú también, Mijailo, 
a la tenebrosa espesura, 
donde las ciénagas son negras, 
pasa a cuchillo las lenguas de los infieles 
y aumenta los dominios de la Santa Rusia. 
Y yo, ya que tengo más edad que vosotros, 


1 El apelativo de hermanos no debe entenderse como relación consanguínea 
alguna, sino más bien en el sentido de hermanos de armas, compadres, cama- 
radas y amigos. Los juramentos sobre la cruz, besándola, tenían en Kiev no só- 
lo valor religioso sino, en los primeros tiempos tras la adopción del cristianis- 
mo, fuerza legal. El proceso de hermanamiento consistía en intercambiarse 
cruces, como hemos visto ilustrado en otras bylinas de esta antología (véase 
Sviatogor e Pia Muromets). 
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iré lejos, a campo abierto, 
a pasar a cuchillo las lenguas de los infieles 
y me emplearé en aumentar los dominios de la Santa Rusia. 
Entonces los tres héroes se despidieron. 
Dobrynia se fue allende los mares; 
Mijailo se fue a la tenebrosa espesura, 
donde las ciénagas son negras, 
al territorio del zar Bajramei Bajrameev, 
Iia marchó a campo abierto 
a pasar a cuchillo las lenguas de los infieles 
y a aumentar los dominios de la Santa Rusia. 
Llega entonces Mijailo, el hijo de Iván, 
a aquel lejano campo raso 
y desplegó allí Mijailo su tienda blanca, 
una tienda de lienzo blanco. 
Entonces Mijailo pensó: 
— No hay honra ni gloria valerosa 
en ir como un héroe hambriento, 
héroe hambriento y famélico; 
mejor será que un héroe coma y beba. 
Y así pues Mijailo, el hijo de Iván, 
bebió, bebió un poco Mijail, comió un poco 
y este héroe se echó a dormir. 
En las tierras de ese zar Bajramei Bajrameev, 
vivía allí una hija suya querida 
a la que llamaban María, Cisne Blanco. 
Llevaba siempre con ella un catalejo, 
y sucedió que en una de sus salidas por las alturas, 
mirando por su catalejo 
los lejanos campos rasos, 
divisó, vio en el campo raso, 
una tienda de lienzo blanco. 
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Desciende hacia la tienda que allí se encuentra, 
y vuelve a remontarse de la tienda batiendo sus alas, 
y va hacia la tienda 
y se aleja de la tienda. 
Mientras miraba esta María, Cisne Blanco, 
sin dejar de mirar la tienda, se le ocurre un pensamiento: 
— Debe ser la tienda de un bogatyr ruso. 
Y así recoge su catalejo 
y se llega junto a su padre verdadero: 
— ¡Padre mío, padre que me dio la vida 
y zar también, Bajramei Bajrameev! 
Me concediste el perdón y la bendición 
para que me fuera posible volar sobre las quietas ensenadas, 
sobre esas verdes aguas pantanosas, 
como un cisne blanco durante tres años. 
Y por allí he estado volando y paseando, 
pero me he llegado a angustiar 
sobre esas silenciosas ensenadas, 
sobre esas verdes aguas pantanosas, 
y ahora te pido que me permitas, 
durante los siguientes tres años, 
ir paseando por los lejanos campos rasos, 
paseando como una bella joven. 
De nuevo él le responde: 
— ¡Ay María, Cisne Blanco, 
mi sabia hija zarina?! 
Hasta ahora has nadado por las silenciosas ensenadas, 
por esas verdes aguas pantanosas, 
como un blanco cisne durante tres años, 


2 María es sabia porque es hechicera. De nuevo la sabiduría, como en el caso 
de Volj Vseslav'evich, se refiere al conocimiento de la magia. 
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vete ahora a pasear como una bella muchacha 

durante los siguientes tres años, 

y entonces será cuando yo te daré en matrimonio. 
Entonces ella se transformó por encantamiento 

y se arrodilló ante su padre. 

Y entonces el padre la entrega a unas amas, 

que eran unas fieles sirvientas. 

Así pues se va ella como una bella muchacha 

por el lejano campo raso 

y muy pronto, más pronto que tarde, 

estas amas no podían seguirle el paso, 

no podían seguirla las sirvientas. 

Y cuando las mira la bella muchacha, 

todas ellas se detienen, 

y así dice ella estas palabras: 
— jAy, mis queridas amas! 

Regresad ahora vosotras, 

no es necesario que sigáis a la bella muchacha. 
Entonces las amas se arrodillaron ante ella 

y se volvieron por donde habían venido. 

Y entonces esta María, Cisne Blanco, 

se acercó a la tienda blanca, 

a aquella tienda de blanco lienzo. 

Allí la vio el buen caballo, 

y comenzó a relinchar y a golpear con los cascos 

la húmeda madre tierra3, 

y comenzó la madre tierra a temblar. 

Así pues el bogatyr despertó de su sueño 

y salió a toda prisa al camino: 

de un salto se pone las gruesas calzas blancas sin las botas 


3 Véase nota 3 en la página 26. 


160 


y la gruesa camisa blanca sin el cinto. 
Mira Mijailo en todas direcciones 

y no ve a nadie que por allí anduviera. 
Así, le dice al caballo estas palabras: 

— ¡Comida de lobos y talego de hierba! 
¿Por qué relinchas y golpeas con los cascos 
sobre la húmeda madre tierra 
y molestas así a un bogatyr ruso? 
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Y entonces se percata de una segunda tienda al otro lado 


y allí efectivamente se encontraba una joven bella. 


Mijailo se acerca al galope 
pues quiere besarla y hacerle el amor, 
y entonces ella le pregunta a él: 

— ¡Joven bueno y valiente! 
No conozco de ti ni el nombre, 
ni de qué linaje provienes. 
¿Eres acaso un príncipe reinante o heredero, 
o quizá un rey extranjero o un hijo de reyes? 
Por lo que sé hasta ahora eres un bogatyr ruso, 
así que no beses a una bella muchacha como yo, 
pues mis labios han sido envenenados 
y, además, yo no pertenezco a vuestra fe, 
pues no soy de vuestra fe, sino pecadora. 
Y mejor será que me lleves contigo, 
llévame, a lomos de tu caballo, 
llévame a la ciudad de Kíev 
y conviérteme a la fe cristiana 
y, sólo entonces, tómame como esposa. 

Y así pues Mijailo, el hijo de Iván, 
montó a lomos de su buen caballo 
y la condujo consigo hasta la ciudad de Kíev. 
Y la llevó Mijailo hasta la ciudad de Kiev 
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y la convirtió a la fe cristiana, 
y se casaron bajo las coronas doradas, 
y entonces se hicieron una solemne promesa: 
aquel de los dos que muriera primero 
se enterraría en la húmeda madre tierra durante tres años 
junto con el cuerpo inerte del otro. 
Por lo demás, comenzaron a vivir su vida, 
a vivir su vida y a fundar una familia, 
y así comenzaron a tener hijos. 
Y al cabo de un tiempo el príncipe de la ciudad capitalina de 
hizo celebrar un banquete de honor [Kiev 
para los boyardos y príncipes de Kiev 
y para todos los poderosos bogatyres rusos. 
Todos se dieron cita en el banquete 
y todos en el banquete comieron a gusto 
y todos en el banquete bebieron a gusto 
y empezaron a emborracharse, 
y todos estaban contentos. 
Comenzaba a despuntar el alba tras la velada 
y el banquete de honor, compadres, se iba alegrando. 
E igual que claros halcones 
no volaban sobre el campo raso, 
así los poderosos bogatyres rusos 
permanecían reunidos en un mismo lugar 
en ese banquete de honor. 
Llegó Ilia del campo raso, 
se vanagloria Iia diciendo: 
— Yo he estado en campo raso, 
he pasado a cuchillo todas las lenguas infieles 
y he aumentado los dominios de la Santa Rusia. 
Y entonces se vanagloria también Dobrynia: 
— Yo me fui allende el glorioso mar azul, 
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y allí pasé a cuchillo todas las lenguas infieles 

y amplié los dominios de la Santa Rusia. 

Y pues Mijailo se quiere vanagloriar más que los otros, 

se queda sentado ensimismado pensando: 
— Pues yo, un héroe como yo, 

sólo recibió una esposa joven.. 

Mas no se puede uno jactar de la locura de una joven esposa, 

sino sólo de la sabiduría de una vieja madre. 
Y entonces él, Mijailo, compuso esta historia: 
— Estaba yo en la tierra de tenebrosa espesura 

donde las ciénagas son negras, 

en el territorio de ese zar Bajramei Bajrameev. 

Pasé a cuchillo las lenguas infieles 

y amplié los dominios de la Santa Rusia. 

E incluso con el zar de aquellas gentes 

jugué en el tablero al ajedrez 

con ricas piezas de oro; 

y así le gané yo 

un incalculable tesoro de oro 

y cuarenta telegas* de su horda. 

Traía el tesoro a la ciudad de Kiev 

y, cuando lo transportaba por el campo raso, 

los ejes de hierro de la telega se rompieron. 

Cavé entonces un agujero profundo 

y enterré el tesoro en ese profundo agujero. 
Entonces, en aquel tiempo, 

pidieron a Kíev sus impuestos 

para el zar Bajramei Bajrameev, 

de los doce años pasados hasta ahora. 


+ Una telega es un carro tradicional usado en Rusia para transportar mercan- 
cías. 
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Y así a todos los príncipes kievitas*, a todos los boyardos 
este príncipe, el de la ciudad capitalina de Kiev, 
les dijo, pronunciando estas palabras: 
— ¡Ay, vosotros, todos mis boyardos de Kiev 
y todos mis poderosos bogatyres rusos! 
Ya que ahora Mijailo tiene un tesoro 
que le ganó al zar Bajramei Bajrameev, 
y ya que ahora, hasta este momento, 
exige de Kiev los impuestos acumulados 
el zar Bajramei Bajrameev, 
iremos nosotros allí 
a entregarle de vuelta el incalculable tesoro de oro 
en pago por los impuestos acumulados de los últimos doce 
Eligieron para tan importante misión [años hasta ahora. 
a Mijailo Potyk 
todos los príncipes y boyardos kievitas 
y todos los poderosos bogatyres rusos. 
Y así es como Mijailo es enviado allí. 
Y, pues es así, Mijailo se pertrecha, 
para volver a la tenebrosa espesura 
donde las ciénagas son negras, 
a la tierra del zar Bajramei Bajrameev, 
y estuvo viajando tres meses. 
Cuando llegó a este reino 
del zar Bajramei Bajrameev, 
se dirigió a su gran palacio, 
apostó su buen caballo justo en el centro del ancho patio, 
junto a una columna cincelada, 


3 Se refiere a todos los príncipes de principados menores que, en teoría, esta- 
ban subordinados a la autoridad del Gran Príncipe de Kiev, como Suzdal, 
Chernigov o Polotsk, entre otros. 
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y lo ató a una aldaba dorada. 
Apacentó el caballo con trigo candeal, 
y él mismo pasó bajo doseles ajenos 
y entró en el palacio del zar, 
del zar Bajramei Bajrameev. 
Tan pronto como Mijailo entregó sus cartas, 
se inclinó Mijailo en todas direcciones 
presentando sus respetos a los cuatro lados de la sala, 
ante el zar Bajramei en persona: 
— ¡Salud, zar Bajramei Bajrameev! 
— ¡Yo también os saludo, joven bueno y valiente! 
No conozco de ti ni el nombre 
ni de qué linaje provienes. 
¿Eres acaso un príncipe reinante o heredero, 
o quizá un rey extranjero o un hijo de reyes? 
¿O acaso eres un cosaco del apacible Don 
o eres un emisario terrible de la tierra de los polacos 
o eres, quizá, el viejo cosaco Ilia Muromets? 
Dice pues Mijailo estas palabras: 
— No soy un príncipe o su heredero 
ni un rey extranjero o un hijo de reyes. 
Ni tampoco soy un cosaco del apacible Don 
ni un emisario terrible de la tierra de los polacos 
ni el viejo cosaco IPía Muromets. 
Soy de la ciudad de Kíev, 
soy el joven Mijailo Potyk, el hijo de Iván. 
— ¿Por qué, Mijailo, has viajado hasta aquí? 
— He viajado hasta aquí, hasta tu presencia, 
zar Bajramei Bajrameev, 
pues he oído, dicen, que te gusta jugar 
en el tablero de ajedrez 
y en el precioso damero de oro, 
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y a mí también me gustaría. 
Juguemos en el tablero al ajedrez 
con ricas piezas de oro. 
Y tú, zar Bajramei Bajrameev, 
apuesta un incalculable tesoro de oro 
y cuarenta telegas de tu horda. 
Y añade Mijailo: 
— jAh, zar Bajramei Bajrameev! 
Yo me apuesto mi cabeza de héroe 
y yo te serviré como un criado fiel 
durante cuarenta años con sus horas 
por cuarenta telegas de la horda. 
Este zar Bajramei Bajrameev 
jugaba con gusto en el tablero al ajedrez 
con ricas piezas de oro, 
y por ello jugó fuerte. 
Piensa para sí: 
— Este joven quiere sacar provecho de mí. 
Así pues dispusieron el tablero de ajedrez, 
comenzaron a mover de un lado para otro del tablero. 
Entonces Mijailo hizo un movimiento que no le salió bien, 
y movió una segunda vez, le volvió a tocar a él, 
y a la tercera que movió, jugó bien 
y ganó el incalculable tesoro de oro 
y las cuarenta telegas de la horda. 
Dijo, pronunciando estas palabras: 
— ¡Zar Bajramei Bajrameev! 
No hace mucho 
has pedido los impuestos a la ciudad de Kiev. 
Ahora puedo devolverte 
este incalculable tesoro de oro `. 
por los doce años acumulados hasta ahora 
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y devolverte los impuestos. 
En efecto, entonces el zar Bajramei Bajrameev 
empezó a acalorarse, a enfurecerse. 
Sentía pena del incalculable tesoro de oro. 
Dijo a Mijailo estas palabras: 
— ¡Joven Mijailo Potyk, hijo de Iván! 
Juega conmigo una segunda vez. 
Yo apuesto un incalculable tesoro de oro 
y cuarenta telegas de mi horda 
y tú, servirme como si fueras un fiel criado 
durante cuarenta años con sus días. 
Y de nuevo volvió a apostar Mijailo su cabeza de héroe, 
dispusieron el tablero de ajedrez 
y comenzaron a mover de un lado para otro 
por aquel tablero de ajedrez. 
Y entonces Mijailo hizo un movimiento que no le salió bien, 
y movió una segunda vez, le volvió a tocar a él, 
y a la tercera que movió, jugó bien 
y ganó el incalculable tesoro de oro 
y las cuarenta telegas de la horda. 
Entonces el zar Bajramei Bajrameev 
le dijo de nuevo estas palabras: 
— ¡Joven Mijail Potyk; hijo de Iván! 
Juguemos todavía una vez más 
en el tablero de ajedrez. 
Y entonces yo, el zar Bajramei Bajrameev, 
apostaré contigo, Mijailo, hijo de Iván, 
una muy alta prenda, 
pues pagaré yo impuestos a Kiev 
por los doce años pasados y por los años pasados hasta ahora 
y cuarenta telegas de la horda; 
y tú apuesta tu cabeza de héroe 
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y servirme como criado fiel 
y me servirás entonces hasta la muerte. 
Entonces, pues, Mijailo 
apuesta su joven cabeza de héroe 
y servir al zar hasta la muerte. 
Una vez más dispusieron el tablero de ajedrez. 
Entonces Mijailo hizo un movimiento que no le salió bien, 
y movió una segunda vez, le volvió a tocar a él, 
y a la tercera que movió, jugó bien 
y ganó el incalculable tesoro de oro, 
y pagar a la ciudad de Kíev altos impuestos. 
En ese mismo momento, en aquel preciso instante, 
llegó volando un palomo hasta la pequeña ventana 
y se sentó el palomo junto a la paloma, 
y comenzó air y venir por la ventanita 
y comenzó en ese momento a hablar 
con la voz de los hombres: 
— ¡Joven Mijailo Potyk, hijo de Iván! 
Tú, joven valiente, estás absorto jugando 
y desconoces la desgracia que te aguarda. 
Tu joven esposa, 
aquella que llamaban María, Cisne Blanco, ha muerto. 
Saltó Mijailo sobre sus ligeros pies, 
rompió a golpes el tablero de ajedrez 
y así lo arrojó al suelo de ladrillos 
en el palacio del zar. 
Todas las almenas temblaron, 
los cristales de las ventanas comenzaron a caer, 
los príncipes y los boyardos yacen todos muertos 
y este zar Bajramei Bajrameev 
andaba a trompicones de un lado para otro. 
Él mismo dice estas palabras: 
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— ¡Joven Mijailo Potyk, hijo de Iván! 
Déjame aunque sea un solo boyardo para el servicio de la 
[casa, 
no le estampes contra el suelo de ladrillo como el tablero. 
Y así dice Mijailo estas palabras: 
— ¡Zar Bajramei Bajrameev! 
Apresúrate a llevar este incalculable tesoro de oro 
a la ciudad capitalina de Kiev. 
Al momento se fue corriendo al gran patio 
y monta su buen caballo, 
monta y le dice: 
— ¡Mi buen caballo, en verdad! 
Me has traído hasta aquí en tres meses, 
llévame ahora de vuelta a casa en tres horas. 
Preparó Mijailo su buena montura 
y se fue, saltando a lomos de su caballo. 
Cruzaron a saltos ríos y lagos 
y bosques oscuros dejaron atrás de un salto 
y llegó saltando a la ciudad de Kiev, 
y llegó saltando en tres horas. 
Desensilló el caballo entonces, le quitó la brida, 
y le apacentó con trigo candeal, 
y rápidamente corrió a la entrada principal 
y gritó Mijailo a pleno pulmón: 
— ¡Mis hermanos por la cruz, 
hermanos juramentados por la cruz, 
viejo cosaco Ilia Muromets 
y joven Dobrynia Nikitich! 
Acudid al encuentro de vuestro hermano por la cruz 
en esta enorme casa. 
Y en efecto ya los hermanos obedecen, 
ellos, valientes, se pertrecharon, 
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y se llegaron hasta la casa de su hermano por la cruz, 
a la casa del joven Mijailo Potyk: 
— Juramentado por la cruz, hermano nuestro. 
¿Por qué gritas, y caes sobre nosotros, 
nosotros que somos poderosos bogatyres rusos? 
Alo que él les responde: 
— Mis hermanos por la cruz, 
mis hermanos juramentados, hermanos por la cruz. 
Construid un ataúd de roble albar 
en el que me pueda enterrar en la húmeda madre tierra 
con su cuerpo inerte 
y allí me enterraré tres años. 
Construidlo para que pueda introducir pan con sal y agua, 
para que pueda tener reserva durante tres años. 
Entonces estos hermanos por la cruz, 
rápido, muy rápido, como alma que lleva el diablo, 
construyeron un ataúd de roble albar. 
Mijailo, el hijo de Iván, 
al instante corrió a la fragua 
y forjó allí tres tenazas 
y tres varas de hierro 
y otras tres de estaño 
y, por último, otras tres de cobre. 
Se metió en el ataúd de roble albar 
con el cúerpo inerte, 
y entonces sus hermanos por la cruz 
clavaron los flejes de hierro 
en ese ataúd de roble albar. 
Y todo esto se hizo 
en un sábado de Nuestro Señor. 
Entonces el viejo cosaco Hia Muromets 
y el joven Dobrynia Nikitich, 
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sus hermanos por la cruz, 
cavaron una tumba profunda 
y los colocaron dentro de la húmeda madre tierra, 
y les enterraron en la arena dorada. 
Había allí una serpiente bajo tierra, 
se arrastraba esa serpiente por debajo de la tierra. 
Llega arrastrándose hasta el ataúd de roble albar: 
de súbito la serpiente tiró 
y reventó los flejes del ataúd. 
Tiró una segunda vez, 
y esta vez arrancó un tablaje 
de ese ataúd de roble albar. 
Y no alcanza a Mijailo, que está sentado, 
y al momento éste se pone de pie de un salto 
y coge las tenazas de hierro. 
Así pues esta serpiente cavernosa 
tiró una tercera vez, 
y arrancó los tablajes que quedaban. 
Allí aparecieron Mijailo con su esposa, 
y entonces la serpiente se alegró: 
— Ahora podré saciarme, 
saciada estaré que no hambrienta, 
un cuerpo ya cadáver 
y otro hombre aún vivo. 
Al punto Mijailo, el hijo de Iván, 
cogió a la serpiente con las tenazas 
y la agarró con las varas de hierro 
y comenzó a golpearla a la venenosa sin tregua. 
Entonces la serpiente suplicaba así, implorando: 
— ¡Joven Mijailo Potyk, hijo de Iván! 
No me golpees, no me desangres, 
y yo te traeré agua de vida al cabo de tres años. 
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Así siguió golpeando a la serpiente sin descanso. 

Entonces la serpiente suplicaba así, implorando: 
— ¡Joven Mijailo Potyk, hijo de Iván! 

No me golpees, no me desangres, 

y yo te traeré agua de vida al cabo de dos años. 


— Eso no, maldita, yo no puedo esperar tanto. 


Así siguió golpeando a la serpiente sin descanso. 

Entonces la serpiente suplicaba así, implorando: 
— ¡Joven Mijailo Potyk, hijo de Iván! 

No me golpees, no me desangres, 

y yo te traeré agua de vida al cabo de un año. 

Aflojó él las varas de hierro 

alrededor de esa maldita serpiente. 

Agarró una vara de estaño 

y golpeó a la serpiente sin parar. 

Entonces la serpiente suplicaba así, implorando: 
— ¡Joven Mijailo Potyk, hijo de Iván! 

No me golpees, no me desangres, 

y yo te traeré agua de vida al cabo de medio año. 


— Eso no, maldita, yo no puedo esperar tanto. 


Así siguió golpeando a la serpiente sin descanso. 

Entonces la serpiente suplicaba así, implorando: 
— ¡Joven Mijailo Potyk, hijo de Iván! 

No me golpees, no me desangres, 

y yo te traeré agua de vida al cabo de tres meses. 


— Eso no, maldita, yo no puedo esperar tanto. ` 
Así siguió golpeando a la serpiente sin descanso. - 


Entonces la serpiente suplicaba así, implorando: 
— ¡Joven Mijailo Potyk, hijo de Iván! 

No me golpees, no me desangres, 

y yo te traeré agua de vida al cabo de dos meses. 


— Eso no, maldita, yo no puedo esperar tanto. 
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Así siguió golpeando a la serpiente sin descanso, 

y aflojando las varas de estaño, 

cogió las varas de cobre 

y golpeó a la serpiente sin descanso. 

Entonces la serpiente suplicaba así, implorando: 
— ¡Joven Mijailo Potyk, hijo de Iván! 

No me golpees, no me desangres, 

y yo te traeré agua de vida al cabo de un mes. 


— Eso no, maldita, yo no puedo esperar tanto. 


Así siguió golpeando a la serpiente sin descanso. 

Entonces la serpiente suplicaba así, implorando: 
— ¡Joven Mijailo Potyk, hijo de Iván! 

No me golpees, no me desangres, 

y yo te traeré agua de vida al cabo de una semana. 


— Eso no, maldita, yo no puedo esperar tanto. 


Así siguió golpeando a la serpiente sin descanso. 

Entonces la serpiente suplicaba así, implorando: 
— ¡Joven Mijailo Potyk, hijo de Iván! 

No me golpees, no me desangres, 

y yo te traeré agua de vida al cabo de tres días. 


— Eso no, maldita, yo no puedo esperar tanto. 


Así siguió golpeando a la serpiente sin descanso. 

Entonces la serpiente suplicaba así, implorando: 
ı — ¡Joven Mijailo Potyk, hijo de Iván! 

No me golpees, no me desangres, 

y yo te traeré agua de vida al cabo de dos días. 


— Eso no, maldita, yo no puedo esperar tanto. 


Así siguió golpeando a la serpiente sin descanso. 
Entonces la serpiente suplicaba así, implorando, 
y dice la serpiente estas palabras: 

— Te traeré agua de vida al cabo de un día. 


— Eso no, maldita, yo no puedo esperar tanto. 
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Así siguió golpeando a la serpiente sin descanso. 
Entonces la serpiente suplicaba así, implorando: 
— ¡Joven Mijailo Potyk, hijo de Iván! 
No me golpees, no me desangres, 
y yo te traeré agua de vida al cabo de tres horas. 
Y así pues Mijailo, el hijo de Iván, dejó suelta 
a esta maldita serpiente 
y tomó para sí en prenda las crías de la serpiente: 
no las dejó ir con la maldita serpiente. 
Se fue volando esta serpiente bajo tierra 
y trajo el agua de vida en tres horas. 
Al punto Mijail, el hijo de Iván, 
cogió entonces a una cría de serpiente, 
pisó a la cría con el pie 
y la partió en dos. 
La colocó según la costumbre en un lugar 
y la ungió con agua de vida. 
Así se unió la cría, como estaba antes, 
y la segunda vez que la ungió, la cría empezó a moverse, 
y la tercera vez que la salpicó, comenzó a corretear. 
Dijo Mijailo estas palabras: 
— ¡Ay, maldita serpiente! 
Dame tu palabra de honor 
de que no te moverás bajo tierra 
y de que no te comerás los cuerpos de los muertos. 
Dio su palabra, la maldita, de honor: 
que no andaría más bajo la tierra 
y que no comería más los cuerpos de los muertos. 
Dejó marchar a la maldita, sin herirla. 
Al punto Mijailo, el hijo de Iván, 
salpicó a esta María, el Cisne Blanco, 
con esa agua que era en verdad de vida. 
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Y en efecto ella se estremeció. 
Cuando la salpicó una segunda vez, ella, incorporándose, se 
y cuando una tercera vez la salpicó, se puso de pie, [sentó, 
y puso agua en sus labios y ella dijo: 
— jAy, joven Mijailo Potyk, hijo de Iván!, 
he dormido largo tiempo hasta ahora. 
— Si no fuera por mí, habrías dormido en verdad durante 
María, Cisne Blanco. [siglos 
Entonces Mijailo se pone a pensar 
cómo podrían salir de la húmeda tierra. 
Y pensando, pensando, se le ocurre una idea a Mijailo, 
y se pone Mijailo a gritar a pleno pulmón. 
Y al mismo tiempo que esto ocurría, 
salía el pueblo a los cristianos maitines 
andando sobre esa misma tierra húmeda. 
No pudo el pueblo por menos que escuchar: 
¡qué clase de milagro y de prodigio es ése, 
que los muertos todos griten bajo tierra! 
Entonces estos hermanos por la cruz, 
el viejo cosaco Ilia Muromets 
y el joven Dobrynia Nikitich, 
se reúnen en un mismo lugar, 
y los dos le dan vueltas a la misma idea: 
— Está claro, ése es nuestro hermano por la cruz, 
que se ha empezado a sofocar en la húmeda madre tierra, 
con ese cuerpo inerte 
y grita con su voz profunda. 
Enseguida cogieron unas palas de hierro, 
corrieron hacia la fosa 
y cavaron la arena dorada 
y allí aparecieron de pronto los dos vivos. 
Salió Mijailo de la húmeda madre tierra 
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y al punto se encuentra con sus hermanos por la cruz. 
En cuanto comenzó Mijailo a relatar, 
se extendió su gran fama 
por todas las hordas, por todos los territorios, por todos los 
de cómo María, Cisne Blanco, [pueblos, 
el Cisne Blanco, la hija del zar, 
la hija sabia del zar, 
su sabia hija era inmortal. 
Y siguiendo esa gran fama 
llega el apuesto zar Iván Okul'evich 
con su gran ejército 
a esa ciudad de Kiev, 
y en ese tiempo, en ese preciso momento, 
no se encontraba ningún bogatyr en la ciudad, 
sólo se encontraba en la ciudad 
el joven Mijailo Potyk, el hijo de Iván. 
Y así pues Mijailo conviene 
arreglárselas él solo 
en el lejano campo abierto 
y batirse él mismo con el gran ejército. 
Se acerca pues Mijailo, el hijo de Iván, 
y derrotó a este ejército entero en tres horas. 
Regresó entonces Mijailo a su casa en la ciudad de Kíev, 
y allí se echó Mijailo a dormir, 
y duerme recostado el valeroso joven, 
y no se percata de la desgracia que se cierne sobre él. 
De nuevo se acerca ese apuesto zar Iván Okul'evich, 
con un ejército todavía mayor 
hacia la ciudad de Kiev. 
Y comenzó a alcahuetear a María en secreto, 
y comenzó a hablarle en secreto: 
— ¡Ay, María, Cisne Blanco! 
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¡Ven, María, y cásate conmigo, 
con el zar Iván Okul'evich! 
Y así le empezó a halagar y a persuadir: 
— Ven, ven y cásate conmigo 
y serás conocida como mi zarina 
y con Mijailo no sólo no serás conocida como zarina, 
sino que pasarás para siempre como su criada 
en la ciudad capitalina del príncipe Vladímir. 
Entonces ella piensa también: 
— ¿Qué gano yo con ser conocida como criada? 
Mejor será ser conocida como zarina 
de ese zar Iván Okul'evich. 
Y así ella se apresura, 
ella misma se dio permiso y fue a casarse con él. 
Mijailo duerme, acostado, 
y no sabe nada de ello. 
Y mientras tanto su joven esposa, 
esa que era su adorada familia, 
María, Cisne Blanco, 
se ha marchado a casarse con el apuesto zar Okul'evich. 
Entonces el zar se puso en marcha hacia su país 
y el bogatyr despertó de su sueño, 
el joven Mijailo Potyk, el hijo de Iván. 
Entonces llegaron sus compadres, 
el viejo cosaco Iia Muromets 
y el joven Dobrynia Nikitich. 
Y al preguntarles, 
comenzó a enterarse por ellos: 
— ¡Ay, mis hermanos por la cruz, 
mis hermanos juramentados por la cruz! 
¿Dónde está mi joven esposa 
María, Cisne Blanco? 
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Entonces ellos le cuentan la verdad: 
— Han oído decir al príncipe Vladímir 
que tu joven esposa 
acaba de ir a casarse 
con el zar Iván OkuP'evich. 
Él así les responde: 
— ¡Ay, mis hermanos por la cruz! 


Vayamos, hermanos, siguiéndoles las huellas del rapto. 


Le dicen estas palabras: 
— ¡Ay, tú, nuestro hermano que eres por la cruz! 
No hay honor ni gloria para nosotros, héroes, 
en ir tras el rastro del rapto de mujer ajena. 
Si fuéramos nosotros tras de ti, 
iríamos en verdad tras el rastro del rapto. 
Ve tú solo, buen joven valiente. 
Ve, no preguntes nada, 
les encontrarás en mitad del campo raso, 
y córtale allí al zar la cabeza. 
Se fue Mijailo entonces tras las huellas del rapto, 
y les encontró en el campo raso. 
Cuando esta María, Cisne Blanco, 
divisó allí a Mijailo Potyk 
al instante escanció una bebida, 
una bebida narcótica escanció, 
y se acercó a Mijailo Potyk: 
— Mi héroe, Mijailo Potyk, hijo de Iván, 


el apuesto zar Iván OkuP'evich me ha traído a la fuerza. 


Bebe esta copa de vino joven 
para aliviar tu gran enfado y congoja. 

Y así entonces este Mijailo, el hijo de Iván, 
se bebió hasta el fondo la copa de vino joven, 
y a la segunda copa se le encendía el alma, 
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y después de la segunda se bebió una tercera. 
Bebió entonces Mijailo hasta emborracharse 
y cayó sobre la húmeda madre tierra. 
Entonces María, Cisne Blanco, 
le dice a Iván estas palabras: 
— ¡Apuesto zar Iván Okul'evich 
córtale la cabeza a Mijailo! ` 
Dice entonces Iván estas palabras: 
— ¡Ay, María, Cisne Blanco! 
No hay honor para mí ni gloria valerosa 
en batirme con uno que duerme como un muerto. 
Mejor será que él duerma la mona y vuelva en sí 
y entonces yo me enfrentaré a su fuerza, 
a su fuerza con mi poderoso ejército. 
Y entonces habrá para mí honor y gloria. 
Y entonces ella a toda prisa 
ordenó a unos criados fieles 
"cavar una fosa profunda. 
Sus criados fieles cavaron una fosa profunda 
y ella se echó a Mijailo a la espalda 
y arrojó a Mijailo a la húmeda tierra 
y ordenó cubrirlo con arena dorada. 
Y después marcharon adelante. 
Se quedó entonces Mijailo en el campo raso. 
Entonces el buen caballo que en verdad tenía Mijailo 
fue galopando a la ciudad de Kíev, 
y llegó galopando el caballo a la ciudad de Kíev, 
y comenzó a correr por las calles de Kíev. 
Los hermanos por la cruz lo vieron, 
el joven Dobrynia Nikitich 
y el viejo cosaco Ilia Muromets, 
y se dicen uno a otro: 
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— Y no estará vivo nuestro hermano por la cruz, 
juramentado hermano por la cruz, 
el joven Mijailo Potyk. 
Montaron entonces sus buenas monturas, 
y se fueron tras las huellas del rapto. 
Cabalgan por el campo abierto 
y el caballo de Mijailo galopa todavía delante de ellos. 
Llega cabalgando hasta la fosa profunda 
y allí comienza a golpear con sus cascos a la madre, 
esa húmeda madre tierra. 
Vieron esto los hermanos por la cruz: 
— Está claro, aquí es donde está nuestro hermano por la 
el joven Mijailo Potyk, el hijo de Iván. [cruz, 
Entonces allí, a toda prisa, 
excavaron este hoyo profundo, 
y allí él había dormido la mona, borracho, y había vuelto en sí. 
Saltó entonces Mijailo sobre sus ligeros pies 
y dice Mijailo estas palabras: 
— ¡Ay, mis hermanos por la cruz! 
¿Dónde está María, Cisne Blanco? 
Dicen entonces los hermanos estas palabras: 
— Esa María, Cisne Blanco, 
se ha ido ahora a casar 
con el apuesto zar Okul'evich. 
— Vayamos, hermanos, tras el rapto. 
Dicen ellos estas palabras: 
— No existe honor ni gloria valerosa para nosotros 
en ir tras una muchacha, en pos de un rapto. 
Es vergonzoso para nosotros e insensato. 
Ve tú solo, joven bueno y valiente, 
sorpréndeles en el ancho campo 
y sin prestar atención a nada más, 
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córtale al zar su loca cabeza 
y tráete contigo a María, Cisne Blanco. 

Entonces él, Mijailo, se prepara 
y rápidamente se pertrecha para ir tras el rapto. 
Los encontró de nuevo en el ancho campo, 
al lado de un campamento cruzado, 
junto a la Cruz del Líbano*. 

Divisó esa María, Cisne Blanco, 
al joven Mijailo Potyk 
y dice ella estas palabras: 

— ¡Ay, apuesto zar Iván Okul'evich! 

No le cortaste a Mijailo su loca cabeza, 
córtale la cabeza ahora a Mijailo. 

Y entonces ella de nuevo, a toda prisa, 
escanció la bebida narcótica 
y se la lleva a Mijailo Potyk, 

y al acercársela, ella misma le dice: 

— Como el día estival no puede ser ni existir, 
no puede ser ni existir sin el sol que calienta, 
así yo sin ti, joven Mijailo Potyk, hijo de Iván, 
no puedo comer ni beber, 
ni comer ni beber, ni puedo seguir viviendo 
sin ti, joven Mijailo Potyk, hijo de Iván. 

Bebe para aliviar tu congoja y pena, 
bebe esta copa de vino joven. 

Así pues Mijailo se abalanza sobre ella 
y bebió la copa de vino joven, 


6 Véase nota 2 en la página 63. En este caso, por el largo viaje que emprenden, 
su encuentro con el peregrino y la referencia hecha al campamento del atamán, 
es muy posible que con la mención del monasterio se quiera hacer referencia a 
Tierra Santa. El zar Iván Okul'evich representaría en este caso a los infieles de 
los que Mijailo quiere rescatar a María, Cisne Blanco. 
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y bebió: a la segunda copa se le encendía el corazón, 
y bebió una tercera, hasta que se emborrachó 
y cayó en la húmeda madre tierra. 
Y así esta María, Cisne Blanco, 
dijo, pronunciando estas palabras: 
— ¡Apuesto zar Iván Okul'evich! 
Córtale a Mijailo su mala cabeza. 
Ya está bien de que Mijailo nos persiga. 
Y él dijo entonces estas palabras: 
— ¡María, Cisne Blanco! 
¿Qué gano yo con batirme con uno que está dormido como un 


[muerto? 
Déjale que duerma la mona, ya que se ha emborrachado, y que 
Entonces me batiré con él en batalla [vuelva en sí. 
con mi gran ejército. 
Ella le responde: 


— Derrótale entonces con tu gran ejército. 
De nuevo el zar a esto no se decide 
y sigue cabalgando adelante. 
Entonces esta María, Cisne Blanco, 
cogió a Mijailo Potyk 
y se lo echó a Mijailo a la espalda 
y tras echárselo a la espalda, decía para sí: 
— Donde antes estaba el valeroso y aguerrido joven 
se levante una lápida blanca 
y que esta piedra permanezca sobre la tierra tres años, 
y al cabo de tres años se parta sobre la húmeda madre tierra. 
Se fueron de nuevo adelante, 
y llegaron a esta tierra de los sarracenos. 
Entonces se dieron cuenta sus hermanos por la cruz, 
el viejo cosaco Ilia Muromets 
y el joven Dobrynia Nikitich, 
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de que no se ve dónde está su hermano por la cruz, 
el joven Mijailo Potyk Ivanovich, 
ellos mismos se dicen para sí: 
— Debemos ir a buscar a nuestro hermano cristiano, 
al joven Mijailo Potyk Ivanovich. 
Y así se pertrecharon como peregrinos, 
y van ellos por el camino de peregrinación 
cuando sale de un lado del camino un viejecito: 
— ¡Salud, buenos y jóvenes hermanos, 
viejo cosaco Ilia Muromets 
y el joven Dobrynia Nikitich! 
Él les conoce, pero ellos no saben quién es: 
— ¡Salud, abuelo! 
— Dios os guarde por el camino, buenos jóvenes. 
Pasaos, hermanos, por el campamento, 
dad una vuelta por el campamento del atamán ?. 
Consideran entonces ellos esta posibilidad 
y se dicen el uno al otro: 
— Seamos bienvenidos o no en ese campamento 
no tendrían por qué atacarnos... ; 
Con gusto iremos, abuelo, a ese campamento. 
Fue entonces el abuelo con ellos, 
fue con ellos e incluso guiándoles. 
Comenzaron ellos a desanimarse un tanto, 
a duras penas podían mantener al viejecillo a la vista. 
Así es como llegaron a la tierra de los sarracenos, 
a la tierra del apuesto zar Iván Okuľevich 
y de esa María Bajrameevna. 
Manteniéndose como estaban, todavía todos juntos 


7 Se supone que este atamán es el zar Iván Okul'evich. El atamán es el título 
que recibe el jefe militar de los cosacos. 
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gritaron a pleno pulmón: 
— María, Cisne Blanco, 
apuesto zar Iván Okul'evich, 
dadnos una limosna de oro para nuestra salvación. 
Así pues en la tierra de los sarracenos 
las torres comenzaron a tambalearse, 
y los cristales de las ventanas comenzaron a caer, 
todo por el grito de los peregrinos. 
Así apoyada en la ventana, con medio cuerpo fuera, 
estaba esta María, Cisne Blanco, 
y mira a los peregrinos con atención; 
y mirando, dice ella atropelladamente: 
— Apuesto zar Iván OkuP'evich, 
éstos no son peregrinos, sino bogatyres rusos: 
el viejo cosaco Ilia Muromets 
y el joven Dobrynia Nikitich 
y el tercero no sé quién es. 
Trae aquí a los peregrinos y dales de comer y de beber. 
Trajeron entonces a los peregrinos a su presencia 
en aquel palacio del zar 
y dieron de comer y beber a los peregrinos hasta saciarlos 
y les saciaron de comer y les emborracharon 
y les dieron oro y plata 
que les echaron en las burjacas. 
Y así los buenos jóvenes se marcharon de vuelta 
a la ciudad capitalina de Kíev, 
y se habían alejado de ese reino tres verstas justas 
y se habían olvidado de su hermano por la cruz, 
del joven Mijailo Potyk Ivanov. 
Y se habían alejado cuando se acordaron: 
— No hemos hecho lo que habíamos venido a hacer, 
nos hemos olvidado de nuestro hermano por la cruz, 
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del joven Mijailo Potyk Ivanov. 
Entonces al momento regresan de vuelta 
y dicen ellos estas palabras: 
— María, Cisne Blanco, 
¿dónde has escondido a nuestro hermano por la cruz, 
al joven Mijailo Potyk? 
Ella estaba asomada a la ventana, con medio cuerpo fuera, 
y les contesta estas palabras: 
— Vuestro hermano por la cruz 
descansa junto al campamento cruzado, 
junto a la Cruz del Líbano, 
bajo una blanca lápida. 
Entonces ellos hicieron una reverencia y regresaron, 
así van caminando de viaje por el camino. 
Miran, buscando a su hermano por la cruz, 
y pasan delante de su hermano por la cruz. 
Y el peregrino 
les dice estas palabras: 
— Hermanos por la cruz, 
habéis pasado al lado de vuestro hermano por la cruz, 
del joven Mijailo Potyk Ivanov. 
Así, se dio la vuelta el viejecito 
y conduce a estos hermanos por la cruz 
junto a aquella lápida 
y dice el viejecito estas palabras: 
— Quitaos de los hombros, hermanos, vuestras burjacas, 
` y arrodillaos en la húmeda tierra 
y esparcid el oro y la plata. 
Vertedlo todo en un mismo lugar. 
Así, esparcieron el oro y la plata 
de esas burjacas, 
y lo vertieron todo en un mismo lugar. 


Mijailo Potyk 


Comenzó el viejo a dividir los bienes 
y los dividió en cuatro partes. 
Dicen ellos estas palabras: 

— jAy, anciano abuelo! 

La división que has hecho de los bienes no está bien hecha, 
pues en cuatro partes no es una división acertada. 
Dice entonces el viejecito estas palabras: 

— Aquel que levante esta piedra 
y se eche esta piedra sobre los hombros, 
ése tendrá dos montones de oro y plata. 
Envió Ilia a Dobrynia 
a mover esa lápida. 
Se puso en pie de un salto Dobrynia Nikitich, 
agarró esta piedra, y tiró hacia arriba. 
Tiró hasta que se hundió hasta las rodillas en la tierra 
y no pudo tirar ya más Dobrynia, 
y dejó la piedra en la húmeda tierra. 
Llegó entonces de un salto Iia Muromets, 
y levantó la piedra hasta la cintura, 
pero no pudo tirar más Ilia. 
Y así este viejecito la agarró 
e hizo rodar esta piedra 
al mismo tiempo que le decía: 
— En vez de una lápida blanca, 
conviértete en un valiente y buen joven, 
en el joven Mijailo Potyk, el hijo de Iván. 
¡Y revive, Mijaloshka, poco a poco! 
La cogió y se la echó a la espalda 
y debajo de ella apareció el valiente y buen joven, 
el joven Mijailo Potyk, el hijo de Iván. 
Y así el viejecito les dijo: 
— ¡Bogatyres rusos! 
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Yo soy Mikola Mozhaiskii$ 
y os he venido a ayudar por la fe y la patria 
a vosotros, los bogatyres rusos. 

Y entonces el viejecito se esfumó ante sus ojos, 
Y le construyeron ellos una capilla 
a ese Mikola Mozhaiskii. f 
Entonces este Mijailo, el hijo de Iván, 
les dice a ellos estas palabras: 

— jAy, mis hermanos por la cruz! 
¿Dónde está mi joven esposa, 
esa María, Cisne Blanco? 

Dicen ellos estas palabras: 

— Esa que todavía es tu joven esposa 
ha ido a casarse con el zar Iván Okul'evich. 
Y así les dice él lo siguiente: 

— Vayamos, hermanos, tras las huellas de ese rapto. 
Dicen ellos estas palabras: 

— No nos traerá honor ni gloria valerosa 
ir tras una muchacha que es mujer ajena, 
yendo nosotros tras de ti, buen joven, 
tras las huellas de ese rapto. 

Ve tú solo, como héroe que eres, 

y no te entretengas con nada, ni preguntes: 
córtale al zar su loca cabeza 

y tráete aquí a María, Cisne Blanco. 

Al instante marchó Mijailo Potyk 
y llegó a la tierra de los sarracenos 
y se fue al palacio del zar. 

Le vio esa María, Cisne Blanco, 


8 Uno de los nombres por los que es conocido San Nicolás. Mozhaisk era una 
ciudad del principado de Smolensk que pasó a manos de Moscú en 1301. 
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y así escanció una bebida narcótica 
en una copa de vino joven 
y dice ella misma estas palabras: 
— ¡Apuesto zar Iván Okul'evich! 
No le cortaste a Mijailo su mala cabeza 
y ahora él, Mijailo, sigue vivo. 
Entonces ella se va acercando cada vez más, 
y se inclina ante Mijailo un poquito más bajo: 
— Mi héroe, Mijailo Potyk, el hijo de Iván. 
El apuesto zar Iván Okul'evich me ha traído a la fuerza. 
Como ha ocurrido por siempre hasta ahora, 
el día estival no puede ser ni existir 
sin ese sol que calienta. 
Así yo sin ti, joven Mijailo Potyk, hijo de Iván, 
no puedo, en verdad, seguir viviendo, 
no puedo seguir viviendo, ni comer ni beber. 
Ahora tu rostro está afligido 
y tú tienes una gran pena: 
bebe para aliviar tu congoja y pena, 
bebe esta copa de vino joven. 


Se bebió hasta el fondo la copa, a la segunda copa se le 
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[encendía el alma; 


y después de beberse la segunda, se bebió una tercera. 
Bebió entonces Mijailo hasta emborracharse 
y cayó sobre la húmeda madre tierra. 
Entonces María, Cisne Blanco, 
le dice, pronunciando estas palabras: 
— ¡Apuesto zar Iván Okul'evich, 
córtale la cabeza a Mijailo! 
Dice entonces el zar estas palabras: 
— ¡Ay, María, Cisne Blanco! 
No hay honor para mí ni gloria valiente 
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en batirme con uno que duerme como un muerto, 
Mejor será que él duerma la mona y vuelva en sí 
y entonces yo me batiré con él con mis fuerzas, 
con mi ejército poderoso. 
Cuando le derrote, entonces mi honor y mi gloria se extenderán 
por todas las hordas y por todos los pueblos. 
Y así pues esta María, Cisne Blanco, 
corrió ella así a toda prisa a la fragua 
y forjó ella allí cinco clavos. 
Cogió después un martillo de tres puds, 
y agarró a Mijailo por debajo de los hombros 
arrastrándole hasta las murallas de la ciudad. 
Extendió el cuerpo de Mijailo contra la muralla 
y le clavó un clavo en la pierna 
y en la otra pierna le clavó otro 
y en una mano le clavó, y en la otra también, 
y el quinto clavo lo perdió. 
E incluso entonces a Mijailo 
le golpeó con el martillo el blanco rostro 
y él se cubrió de sangre ardiente?. 
Pero el apuesto zar Iván Okul'evich 
tenía una hermana carnal, 
esta Nastasia Okul'evna. 
Salió a pasear ella por la ciudad, 
y llegó a las murallas de la ciudad 
y ve allí una cortina negra descolgada 
que cubría a Mijailo Potyk. 
Entonces ella descorrió la cortina 
y vio a Mijailo Potyk. 


9 Pasaje que recuerda evidentemente la crucifixión, probablemente la de San 
Andrés, patrón de Rusia, que fue crucificado en una cruz en forma de aspa. 
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Como él estaba todavía borracho, el buen joven, 
ella le pregunta: 
— ¡Joven Mijailo Potyk, hijo de Iván! 
¿Me tomarías en matrimonio 
si te liberara 
de esta muerte sin gloria? 
— jAy, Nastasia Okul'evna! 
Yo te tomaré en matrimonio. 
Y él le da su palabra de honor. 
Entonces esta Nastasia Okul'evna, 
corriendo a todo correr se va a la forja 
y cogió allí unas pinzas de hierro, 
y desenclavó de las murallas de la ciudad 
al joven Mijailo Potyk. 
Cogió de las mazmorras a un pecador 
y lo enclavó en las murallas de la ciudad 
en el lugar donde estaba colgado Mijailo Potyk, 
y se lleva a Mijailo Potyk 
a un aposento apartado y secreto. 
Cuando hubo conseguido ella la medicina necesaria, 
rápido, muy rápido curó a Mijailo. 
Entonces dice ella estas palabras: 
— ¡Mijailo, hijo de Iván! 
¿No necesitas ahora una armadura y una cota de malla 
y un sable afilado 
y una maza de bogatyr 
y una buena montura? 
— Nastasia Okul'evna, 
pues sí que en verdad todo eso me es preciso. 
Y entonces ella, rápida como una centella, 
se presenta ante su hermano carnal: 
— ¡Hermano mío de sangre, 
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apuesto zar Iván Okuľevich! 
Yo que soy bella doncella no estoy en mi sano juicio. 
Anoche en mis sueños me pareció ver 
cómo tú me dabas un buen caballo 
y una armadura y una cota de malla me dabas, 
y una maza de bogatyr , 
y, en tercer lugar, un sable afilado 
y esta joven doncella se sanaba. 
Él le dio una armadura y una cota de malla 
y una maza de bogatyr 
y, en tercer lugar, un sable afilado 
y le dio también una buena montura 
y un buen caballo de bogatyr. 
Entonces ella lo guardó en secreto, 
y ensilló el caballo. 
Se fue entonces al ancho campo 
y le dijo a Mijailo Potyk, 
le dijo ella estando él todavía en el aposento: 
— Ven, Mijailo, al ancho campo 
y yo te daré un buen caballo 
y te daré la armadura junto con la cota de malla 
y una maza de bogatyr 
y también un sable afilado. 
Y salió Mijailo al ancho campo 
y llega Nastasia Okul'evna 
a ese campo ancho, 
y a ese Mijailo Potyk 
al momento le lleva la buena montura, 
su maza de bogatyr, 
la armadura y la cota de malla de bogatyr 
y también el sable afilado; 
y así se convierte Mijailo en bogatyr. 
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Entonces esta Nastasia Okul'evna 
corre de vuelta a casa deprisa 
y se presenta ante su hermano de sangre: 
— Te damos las gracias, hermano mío, 
por darme en verdad una buena montura 
y una maza de bogatyr 
y un sable afilado 
y ya ves que he salido a pasear, 
y ahora ya soy de nuevo una doncella bella y sana. 
Entonces ella sola se subió a la estufa**, 
Y va el joven Mijailo Potyk, el hijo de Iván, 
montando esa buena montura. 
Vio esa María, Cisne Blanco, 
cómo por otro lado se acercaba Mijailo, el hijo de Iván, 
a aquel palacio del zar 
y dice María, Cisne Blanco: 
— ¡Apuesto zar Iván Okul'evich! 
Nos ha llevado a la muerte tu hermana de sangre, 
esta Nastasia Okul'evna. 
Entonces esta Nastasia OkuPevna 
rápidamente bajó de la estufa. 
Y así esa María, Cisne Blanco, 
escanció de nuevo una bebida narcótica; 
la escanció ella allí y se acercó 
a Mijailo Potyk: 
— ¡Joven Mijailo Potyk, hijo de Iván! 
Ahora mismo, mismamente ahora, 
el día estival no puede ser ni existir 
ni existir ni ser sin ese sol que calienta. 
Así yo sin ti, joven Mijailo Potyk, hijo de Iván, 


10 Véase nota 22 en la página 132. 
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no puedo en verdad seguir viviendo, 

no puedo seguir viviendo, ni comer ni beber. 
Ahora tu rostro está afligido, 

afligido tienes el rostro y apesadumbrado; 

bebe esta copa de vino joven 

y alivia tu congoja y pena, 

tu gran pena. 

Y le rogó ella con lágrimas en los ojos, 

con grandes lágrimas. 

Y entonces Mijailo Potyk 

toma con su mano derecha la copa de vino, 

y entonces esa Nastasia Okulľ’evna 

le dio un empujón en el brazo 

y la copa salió volando por los aires. 

Entonces el joven Mijailo Potyk, el hijo de Iván, 
primero le cortó a María su mala cabeza 

y después se la cortó al apuesto zar Iván Okul'evich. 
Sólo entonces les cantaron alabanzas 

y les dio una muerte amarga. 

Al punto cogió a Nastasia Okul'evna 

y se fue en verdad a casarse con ella. 

Fueron a la iglesia del Señor 

y allí recibieron las coronas de oro. 

Y se hizo famoso Mijailo en el reino 

y comenzó entonces Mijailo a vivir como un zar, 
y mejor fue él que el de antes y mejor que el anterior. 


CICLO DE NÓVGOROD 


SADKÓ 


INTRODUCCIÓN 


La bylina de Sadkó es, junto con los poemas dedicados a las 
andanzas de Vasilii Buslaev, la representación más importante del 
llamado ciclo de Nóvgorod. Aunque algunos autores afirman que 
las bylinas de este ciclo son las más perfectas desde el punto de vis- 
ta formal, lo cierto es que la evolución y constantes cambios a que 
las bylinas en general han sido sometidas hacen difícil constatar di- 
cha afirmación. Lo que sí es evidente es que se produce un cambio 
de mentalidad y de concepción del héroe respecto al ciclo anterior 
de Kíev. 

Sadkó es un skomoroj que, cuando dejan de invitarle para to- 
car y cantar en banquetes de la ciudad, acude al lago Ilmen’ a can- 
tar. Allí el Rey de los Mares le premiará por su dulce canto hacién- 
dole ganar una apuesta contra los mercaderes de Nóvgorod. El 
objetivo del héroe en este caso no es defender Kíev, al príncipe 
Vladímir o la fe cristiana, sino enriquecerse. Consigue hacerse rico 
y apuesta, de nuevo, a que es capaz de comprar con su dinero to- 
das las mercancías de la ciudad, pero no lo consigue. Decide irse, 
pues, a vender sus mercancías a la Horda de Oro. A su regreso del 
viaje, el Rey de los Mares de nuevo exige a Sadkó el tributo no pa- 
gado a él por navegar por los mares. Después de intentar varias ve- 
ces que uno de los hombres de su druzhina, su guardia personal, 
baje al fondo de los mares para aplacar al rey, Sadkó se da cuenta 
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de que es a él al que quiere y desciende hasta el fondo, llevándose 
con él su guzla, con la que deleitará al Rey de los Mares durante 
días. Pero el baile continuo del mar al ritmo de la música tocada 
por Sadkó hace que San Nicolás (referido en el original con uno de 
sus nombres, Mikola Mozhaiskii) interceda tras las plegarias del 
pueblo ante tantos estragos causados por un mar embravecido. Se- 
rá San Nicolás el que le diga a Sadkó qué debe hacer para regresar 
a Nóvgorod. Una vez más, como en otras byliny de Kíev, el héroe 
sale airoso gracias al deus ex machina, es decir, la intervención divi- 
na salva la situación. 

La bylina está llena de elementos originales que no son recu- 
rrentes en la tradición épica rusa, es la llamada «épica mercantil», 
defendida por algunos especialistas, como Chizhevskii, como la 
más perfecta desde el punto de vista formal. Ciertos tópicos aisla- 
dos pueden tener su origen en la tradición fabulística, pero mu- 
chos, como la aparición del Rey de los Mares, no tienen paralelo ni 
en los cuentos de hadas eslavos ni en fábulas de países vecinos. 
Nos encontramos paralelos literarios en otras tradiciones, como, 
por ejemplo, el poder de cautivación que posee Sadkó con su 
guzla, habilidad similar a la de Orfeo o a la de Váinamóinen, el hé- 
roe del poema épico Kalevala, compilado a mediados del s. xix por 
el finlandés Elias Lónnrot. Algunos especialistas también han lla- 
mado la atención sobre la similitud entre el episodio de la estancia 
de Sadkó en el fondo del mar y el más conocido relato de Jonás y 
la ballena. 

Esta bylina ofrece una descripción muy buena de la realidad 
social de la ciudad mercantil de Nóvgorod. El viaje de Sadkó al ja- 
nato de la Horda de Oro para vender sus mercancías nos ofrece 
una vez más testimonio de que las relaciones con el janato tártaro- 
mongol no fueron nunca unívocas y de rechazo. Al margen de tra- 
tados de paz firmados por otros principados menores, los tratos 
comerciales e incluso los matrimonios mixtos con princesas mon- 
golas estuvieron a la orden del día. El viaje de Sadkó a la Horda de 
Oro ejemplifica muy bien esta situación de mutuo beneficio, 
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La versión que aquí se ofrece combina todos los relatos refe- 
rentes a Sadkó, que en otras versiones se encuentran en diferentes 
poemas. La traducción ha sido realizada a partir del original reco- 
gido por P. N. Rybnikov de boca de A. P. Sorokin en la provincia 
de Olonets, recogido a su vez como texto número 135 en el se- 
gundo volumen de su colección Canciones (2.2 edición), Moscú, 
1909-1910. 


SADKÓ 


En la gloriosa ciudad de Nóvgorod 
vivía Sadkó el mercader, el rico comerciante de ultramar, 
pero antes Sadkó no había tenido fortuna alguna, 
tan sólo su guzla de sicómoro; 
por los banquetes iba tocando Sadkó. 
Un día no llamaron a Sadkó para un banquete de honor, 
y otro día tampoco llamaron a Sadkó a un banquete de 


(honor, 
y un tercer día tampoco llamaron a Sadkó a un banquete de 
Por ello Sadkó se entristeció. (honor. 


Sadkó se fue al lago Ilmen’ 

y se sentó en una lápida blanca 

y comenzó a tocar su guzla de sicómoro. 

Las aguas del lago se encresparon 

y Sadkó se asustó 

y, alejándose del lago, volvió a su ciudad de Nóvgorod. 
Un día no llamaron a Sadkó para un banquete de honor, 
y otro día tampoco llamaron a Sadkó a un banquete de 


[honor, 
y un tercer día tampoco llamaron a Sadkó a un banquete de 
Por ello Sadkó se entristeció. [honor. 


Sadkó se fue al lago Imen’ 
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y se sentó en una lápida blanca 

y comenzó a tocar su guzla de sicómoro. 

Las aguas del lago se encresparon 

y Sadkó se asustó 

y, alejándose del lago, volvió a su ciudad de Nóvgorod. 
Un día no llamaron a Sadkó para un banquete de honor, 
y otro día tampoco llamaron a Sadkó a un banquete de 


` [honor, 
y un tercer día tampoco llamaron a Sadkó a un banquete de 
Por ello Sadkó se entristeció. [honor. 


Sadkó se fue al lago Ilmen’ 
y se sentó en una lápida blanca 
y comenzó a tocar su guzla de sicómoro. 
Las aguas del lago se encresparon 
y apareció el Rey de los Mares 
saliendo del lago Il'men,, 
y dijo él estas palabras: 
— ¡Sadkó de Nóvgorod! 
No sé cómo podría recompensarte 
por el gran placer que me has proporcionado, 
por la música que suavemente has tocado: 
¿con un incalculable tesoro de oro, quizá? 
Mejor aún, vete a Nóvgorod 
y haz una gran apuesta, 
apuesta tu mala cabeza 
y pide a los otros comerciantes 
un almacén de ricas mercancías, 
y apuesta a que en el lago Il men” 
hay un pez de aletas doradas. 
Cuando hayas hecho tu gran apuesta, 
ve y teje una red de seda 
y ven a pescar al lago Ilmen’: 
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te daré tres peces de doradas aletas. 

Entonces, Sadkó, serás feliz. 

Se fue Sadkó del lago Imen’ 

y, cuando llegó a su ciudad de Nóvgorod, 

fue llamado a un banquete de honor. 

Y allí Sadkó, el de Nóvgorod, 

se puso a tocar su guzla de sicómoro. 

Le dieron a Sadkó algo de beber 

y agasajaron a Sadkó, 

y entonces Sadkó comenzó a jactarse: 
— ¡Salud, mercaderes de Nóvgorod! 

Yo sé de un prodigio prodigioso en el lago Ilmen’: 

hay peces de aletas doradas en el lago Ilmen’. 
Entonces los mercaderes de Nóvgorod 

le dijeron estas palabras: 
— ¡Qué vas a saber tú de un prodigio prodigioso! 

No puede haber peces de aletas doradas en el lago men”. 
— ¡Mercaderes de Nóvgorod! 

¿Haríais una gran apuesta conmigo? 

Hagamos una fuerte apuesta. 

Yo me apuesto mi mala cabeza 

y vosotros vuestros almacenes de ricas mercancías. 
Tres mercaderes aceptaron, 

apostando cada uno tres almacenes de sus mejores mercancías. 

Entonces tejieron una red de seda 

y fueron a pescar al lago Imen’: 

echaron la red en el lago Il men, 

y cogieron un pez de aletas doradas. 

Echaron una segunda red al lago Il' men, 

y cogieron un segundo pez de aletas doradas. 

Echaron la tercera red al lago I'men” 

y cogieron un tercer pez de aletas doradas. 
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Y así los mercaderes de Nóvgorod 
dieron cada uno tres almacenes de ricas mercancías. 
Así Sadkó comenzó a comerciar 
y a tener grandes ganancias. 
En su palacio de piedra blanca 
Sadkó dispuso todo como si del cielo mismo se tratara: 
como en los cielos hay un sol, así también en el palacio; 
como en los cielos hay luna, así también en el palacio; 
como en los cielos hay estrellas, así también en el palacio. 
Después Sadkó el mercader, el rico comerciante de ultramar, 
invitó a un banquete de honor celebrado en su palacio 
a los ciudadanos de Nóvgorod 
y alos próceres! de Nóvgorod: 
Fomá Nazar'ev y Luka Zinov'ev. 
A todos en el banquete sació de comida 
y a todos en el banquete colmó de bebida 
y todos hicieron alarde de sus fanfarronadas. 
Uno se jactaba de su incalculable tesoro de oro, 
otro se jactaba de su fuerza osada y su suerte, 
otro se jactaba de su buena montura, 
otro se jactaba de su glorioso linaje, 
su glorioso linaje y su juventud osada; 
el sabio se jactaba de su viejo padre 
y el tonto, de su joven mujer. 
Dicen los próceres de Nóvgorod: 
— Todos nosotros nos hemos saciado de comer en el 
y nos hemos hartado de beber en el banquete [banquete 
y nos hemos jactado de nuestras fanfarronadas. 
¿Por qué Sadkó no se jacta de nada ante nosotros? 


l Probablemente se refiere a los miembros de la veche, asamblea gubernativa 
de la ciudad libre de Nóvgorod. 
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¿Por qué Sadkó no fanfarronea de nada ante nosotros? 

Dice Sadkó el mercader, el rico comerciante de ultramar: 
— ¿Y de qué podría yo, Sadkó, jactarme? 

¿De qué podría fanfarronear yo? 

¿De un tesoro de oro que tengo que no mengua, 

de mis ricas vestiduras que no se gastan, 

de mi valiente druzhina que no me traiciona? 

Y jactarse por jactarse, se jactó de su incalculable tesoro de oro: 
— Con mi incalculable tesoro de oro 

compraré todos los almacenes de Nóvgorod, 

los ricos y los mediocres. 

No había acabado de decir estas palabras 

cuando los próceres de Nóvgorod 

hicieron una fuerte apuesta 

sobre el incalculable tesoro de oro, 

sobre treinta mil monedas: 

que compraría Sadkó todas las mercancías de Nóvgorod, 

las ricas y las mediocres, 

de modo que no quedara en Nóvgorod mercancía que vender. 

Se levantó Sadkó al día siguiente muy de mañana, 

despertó a su valiente druzhina 

y les dio parte del incontable tesoro de oro, 

y mandó a su druzhina por las calles de comercio 

y él mismo se fue a los puestos de los mercaderes. 

Así compró mercancías de Nóvgorod, 

las buenas y las mediocres. 

Con su incalculable tesoro de oro, 

al día siguiente se levantó Sadkó muy de mañana, 

despertó a su valiente druzhina 

y les dio parte del incontable tesoro de oro, 

y mandó a su druzhina por las calles de comercio 

y él mismo se fue a los puestos de los mercaderes: 
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se habían comprado el doble de mercancías, 
se habían apilado el doble de mercancías, 
por la gran gloria de Nóvgorod. 
De nuevo compró todas las mercancías de Nóvgorod, 
las ricas y las mediocres, 
con su incalculable tesoro de oro. 
Al tercer día Sadkó se levantó muy de mañana, 
despertó a su valiente druzhina, 
les dio parte del incontable tesoro de oro 
y mandó a su druzhina por las calles de comercio, 
y él mismo se fue a los puestos de los mercaderes: 
se habían comprado el triple de mercancías; 
se habían apilado el triple de mercancías, 
las mercancías provenientes de Moscú llegaron a tiempo, 
por la gran gloria de Nóvgorod. 
Entonces Sadkó se puso a pensar: 
— Es imposible comprar todas las mercancías del ancho 
Si compro todas las mercancías de Moscú, [orbe. 
más mercancías provenientes de ultramar llegarán a tiempo. 
Parece pues que no soy un rico mercader de Nóvgorod, 
la gloriosa Nóvgorod es más rica que yo. 
Les entregó las treinta mil monedas 
a los próceres de Nóvgorod. 
Con su incalculable tesoro de oro, 
Sadkó construyó treinta barcos, 
treinta barcos encarnados. 
En estos barcos encarnados 
apiló las mercancías de Nóvgorod 
y se puso en marcha a lo largo del Voljov, 
desde el Voljov al lago Ladoga, 
y desde el Ladoga hasta el río Neva, 
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y desde el río Neva hasta el mar azul?. 

Y se fue navegando por el mar azul 

y se encaminó a la Horda de Oro”. 

Vendió las mercancías de Nóvgorod 

y recibió a cambio grandes ganancias. 

Llenó toneles de a cuarenta cubos de oro bruñido y de pura 
y emprendió su viaje de regreso a Nóvgorod [plata, 
navegando por el mar azul. 

Se desencadenó mal tiempo en el mar azul, 

los barcos encarnados se mantuvieron firmes en el mar azul: 
el viento desencadenó el oleaje y desgarró las velas 

y arremetió contra los barcos escarlatas; 

mas los barcos se mantuvieron firmes en el mismo lugar del 


[mar azul. 
Sadkó el mercader, el rico comerciante de ultramar, le dijo 
a su valiente druzhina: [entonces 


— ¡Mi valiente druzhina! 
Hemos estado navegando durante largo tiempo por el mar, 
pero no hemos pagado tributo al Rey del Mar: 
parece que el Rey de los Mares nos está pidiendo ahora su 
pidiendo tributo para el mar azul, [tributo, 
mis hermanos y valiente druzhina. 
Coged un tonel de cuarenta cubos de pura plata 
y arriadlo al fondo del mar. 

Su valiente druzhina 


2 Esta ruta, tal y como está aquí descrita, existía y formaba parte de la famosa 
ruta comercial «de los Varegos a los Griegos». El mar azul que aquí se mencio- 
na es el Báltico. Lo que parece más difícil es que por el Báltico llegara hasta los 
territorios de la Horda de Oro, que se encontraban al sudeste de Nóvgorod, 
para lo que tendría que haber tomado esa ruta, pero en dirección opuesta, re- 
montando el curso de Dniéper. 

3 Janato tártaro-mongol que subyugó a los territorios de la Rus; véase la intro- 
ducción general y la introducción a este poema. 
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cogió un tonel de pura plata 

y arrió el tonel en el mar azul: 

y de nuevo el viento desencadenó el oleaje y desgarró las velas 

y arremetió contra los barcos escarlatas; 

mas los barcos se mantuvieron firmes en el mismo lugar del 

Entonces su valiente druzhina [mar azul. 

cogió un tonel de a cuarenta cubos de oro bruñido 

y arrió el tonel en el mar azul: 

y de nuevo el viento desencadenó el oleaje y desgarró las velas 

y arremetió contra los barcos escarlatas; 

mas los barcos se mantuvieron firmes en el mismo lugar del 
[mar azul. 

Sadkó el mercader, el rico comerciante de ultramar, dijo 
[entonces: 

— Parece que el Rey de los Mares está pidiendo 

una persona viva como tributo al mar azul. 

Cortad, hermanos, placas de madera*, 

yo mismo haré uno de oro bruñido. 

Inscribid en ellos cada uno vuestro nombre, 

y arrojad los trozos al mar azul: 

aquel cuyo trozo se hunda al fondo, 

ése deberá ir al mar azul. 

Cortaron placas de madera 

y el mismo Sadkó lo hizo en oro bruñido, 

cada uno grabó su nombre, 

y arrojaron las astillas al mar: 

y así pues de la valiente druzhina 

las placas flotaban sobre el agua como somorgujos, 


4 Éste es el procedimiento por el cual echan a suertes quién irá al fondo del 
mar como tributo. Las placas de madera a que se refieren son probablemente 
trozos de corteza de abedul, que se utilizaba en Nóvgorod como material sobre 
el que escribir. 


206 Ciclo de Nóvgorod 


pero la de Sadkó el mercader se fue al fondo como una llave. 
Sadkó el mercader, el rico comerciante de ultramar, dijo 
— ¡Hermanos míos, mi valiente druzhina! [entonces: 
Esas placas no fueron hechas correctamente: 
cortad vuestras placas de oro bruñido 
y yo haré una de madera. 
Cortaron placas de oro bruñido 
y Sadkó cortó una de madera, 
todos inscribieron sus nombres 
y arrojaron sus placas al mar azul: 
las placas de toda la valiente druzhina 
flotaron en el agua como somorgujos, 
pero la de Sadkó el mercader se fue al fondo como una llave”. 
Sadkó el mercader, el rico comerciante de ultramar, dijo 
— ¡Hermanos míos, mi valiente druzhina! [entonces: 
Parece que el Rey de los Mares pide 
al propio Sadkó como tributo al mar azul. 
Traedme mi tintero finamente labrado, 
una pluma de cisne y un pliego de papel. 
Le trajeron el tintero finamente labrado, 
una pluma de cisne y un pliego de papel. 
Comenzó a testar sus propiedades: 
algunas propiedades se las legó a las iglesias de Nuestro 
[Señor, 
otras propiedades a los pobres mendigos cristianos, 
otras propiedades a su joven esposa 
y el resto de sus posesiones a su valiente druzhina. 


3 En este punto Rybnikov omite un pasaje y añade la siguiente nota: «El proce- 
so no concluye aquí. Sadkó sugiere que su druzhina debería hacer sus astillas 
con madera de roble, mientras que él la haría con madera de tilo, después la 
druzhina hace sus astillas de tilo y él hace la suya de roble». 
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Sadkó el mercader, el rico comerciante, dijo entonces: 
— ¡Hermanos míos, mi valiente druzhina! 
Traedme mi guzla de sicómoro, 
debo tocar por última vez: 
pues no he de tocar la guzla nunca más. 
¿O debería llevarme la guzla conmigo dentro del mar azul? 
Cogió su guzla de sicómoro 
y dijo estas palabras: 
— Arrojad una plancha de roble en el agua: 
yo me tumbaré sobre la plancha de roble, 
y así me será más fácil aceptar la muerte en el mar azul. 
Arrojaron la plancha de roble al agua 
y entonces los barcos emprendieron la marcha a través del mar 
salieron volando, como negras urracas. [azul, 
Sadkó permaneció en el mar. 
Tanto miedo tenía 
que se quedó dormido en la plancha de roble. 
Sadkó se despertó en el mar azul, 
en el mar azul, en lo más profundo. 
Veía el brillante sol brillando a través del agua, 
la penumbra del atardecer y la aurora de la mañana. 
Sadkó vio en el mar 
erigido un palacio de piedra blanca, 
Sadkó entró en el palacio de piedra blanca: 
el Rey de los Mares estaba sentado en el palacio, 
la cabeza del Rey parecía un pajar. 
Dijo entonces el Rey estas palabras: 
— ¡Sadkó el mercader, el rico comerciante de ultramar! 
Sadkó, has navegado largo tiempo sobre los mares 
y no me has pagado a mí, al Rey, tributo alguno, 
pero hoy has venido tú en persona a verme como tributo. 
Dicen que eres un maestro tocando la guzla de sicómoro. 
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Toca tu flamante guzla para mí un rato. 
Entonces Sadkó se puso a tocar su guzla de sicómoro 
y el Rey de los Mares se puso a bailar en el mar azul, 
dejándose llevar el Rey de los Mares con la danza. 
Sadkó tocó durante un día, y luego otro, 
y tocó un tercer día. 
El Rey de los Mares seguía bailando en el mar azul. 
Las aguas comenzaron a encresparse en el mar azul 
y a arremolinarse con la arena dorada. 
Muchos barcos naufragaron en el mar azul, 
muchos bienes fueron destruidos 
y mucha gente piadosa se ahogó. 
El pueblo rogó entonces a Mikola Mozhaiskii. 
Alguien palmeó entonces a Sadkó en su hombro derecho: 
— ¡Sadkó de Nóvgorod! 
¡Ya has tocado bastante tu guzla de sicómoro! 
Sadkó de Nóvgorod dio media vuelta y miró alrededor. 
A su lado se encontraba un hombre viejo y canoso. 
Sadkó de Nóvgorod dijo: 
— No tengo voluntad propia en el mar azul, 
me han mandado que toque la guzla de sicómoro. 
El viejo le dijo estas palabras: 
— Arranca las cuerdas 
y rompe las clavijas. 
Di: «No parece que haya más cuerdas, 
y no hay clavijas adecuadas. 
No tengo qué tocar ya, 
la guzla de sicómoro se ha roto. 
El Rey de los Mares te dirá: 
«¿Quieres casarte en el mar azul 
con una joven bella y adorable?» 
Dile estas palabras: 


Sadkó 


«No tengo voluntad propia en el mar azul». 
De nuevo el Rey de los Mares te dirá: 
«Bueno, Sadkó, levántate muy de mañana 
y elige una doncella, una belleza». 
Cuando estés eligiendo a la doncella, a una belleza, 
deja pasar a los primeros tres centenares de doncellas 
y deja pasar a los segundos tres centenares de doncellas 
y deja pasar a los terceros tres centenares de doncellas: 
tras de ellas vendrá una doncella, una belleza, 
una belleza, una doncella: Chernava. 
Toma a esta Chernava en matrimonio. 
Cuando yazcas con ella la primera noche, 
no cometas pecado alguno con tu esposa en el mar azul, 
pues entonces permanecerás para siempre en el mar azul. 
Pero si no cometes pecado con ella en el mar azul 
y simplemente yaces al lado de la doncella, de esa belleza, 
Sadkó, aparecerás de vuelta en Nóvgorod. 
Y con tu incalculable tesoro de oro 
construye una catedral a Mikola Mozhaiskii. 
Sadkó arrancó las cuerdas de su guzla de sicómoro 
y rompió las clavijas de su guzla. 
El Rey de los Mares le dijo: 
— ¡Sadkó de Nóvgorod! 
¿Por qué no tocas tu guzla de sicómoro? 
— Las cuerdas de mi guzla han sido arrancadas 
y las clavijas de mi guzla de sicómoro han sido partidas, 
no parece que haya más cuerdas 
y no hay clavijas adecuadas. 
El Rey de los Mares le dijo estas palabras: 
— ¿Quieres casarte en el mar azul 
con una joven bella y adorable? 
Sadkó de Nóvgorod le dijo: 
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— No tengo voluntad propia en el mar azul. 
De nuevo el Rey de los Mares habló: 
— Bueno, Sadkó, levántate entonces muy de mañana 
y elige tú mismo a una doncella, a una belleza, 
Sadkó se levantó muy de mañana 
y vio que tres centenares de bellas muchachas se acercaban. 
Dejó pasar a los primeros tres centenares de doncellas 
y dejó pasar a los segundos tres centenares de doncellas 
y dejó pasar a los terceros tres centenares de doncellas. 
Tras de ellas venía una doncella, una belleza, 
una belleza, una doncella: Chernava. 
Tomó a esta Chernava en matrimonio. 
Cuando el banquete de honor había terminado, 
Sadkó se fue a dormir la primera noche, 
no cometió pecado alguno con su esposa en el mar azul. 
Sadkó se despertó en Nóvgorod 
junto al río Chernava, en su escarpada orilla. 
Miró con atención, sus barcos encarnados 
navegaban por la corriente del Voljov. 
La mujer de Sadkó plañía por la muerte de Sadkó y de su 
[druzhina en el mar azul: 
— ¡No estaba escrito que Sadkó retornara del mar azul! 
Pero la druzhina lloraba sólo por Sadkó: 
— ¡Sadkó se ha quedado en el mar azul! 
Pero Sadkó estaba de pie en la orilla escarpada 
y se reunió con su druzhina en la orilla del Voljov. 
Su druzhina entonces quedó perpleja: 
— Sadkó se quedó en el mar azul 
pero ha vuelto antes que nosotros a Nóvgorod 
y saluda a su druzhina desde la orilla del Voljov, 
Sadkó se reunió con su druzhina 
y les llevó a su palacio de piedra blanca. 
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Su mujer entonces se regocijó, 

tomó a Sadkó por sus blancas manos 

y le besó en sus dulces labios. 

De los barcos encarnados, Sadkó comenzó a descargar 
sus bienes, el incalculable tesoro de oro. 

Descargó sus barcos encarnados 

y construyó una catedral a Mikola Mozhaiskii. 

Sadkó no volvió jamás a navegar por los mares, 

siguió viviendo Sadkó su vida en Nóvgorod. 


VASILIÍ BUSLAEV 


INTRODUCCIÓN 


El último héroe que nos ocupa tiene bastante poco que ver 
con los héroes que hemos visto en las bylinas del ciclo de Kíev. Va- 
silii Buslaev es un joven pendenciero que posee una fuerza ex- 
traordinaria que utiliza para obtener beneficio propio. Se aleja, por 
tanto, de los ideales caballerescos de otros héroes y, como Sadkó, 
busca el reconocimiento de los ciudadanos de Nóvgorod que éstos 
le niegan. La diferencia entre Sadkó y Vasilii Buslaev radica en que 
el primero se sirve de su habilidad para tocar la guzla para procu- 
rarse el favor del Rey de los Mares y el segundo se vale de su ex- 
traordinaria fuerza y la de los miembros de su druzhina para poner 
en jaque a los ciudadanos de Nóvgorod. No tiene, pues, ninguna 
de las características de los héroes épicos, aunque sea considerado 
como tal, aparte de sus atributos personales. Es fanfarrón y por 
ello le sobrevendrá la muerte. En efecto, en la segunda bylina que 
presentamos, Vasilii decide peregrinar a Jerusalén, a Tierra Santa, 
para expiar los desmanes que ha cometido a lo largo de su vida. 
Sin embargo, en su camino, con su actitud fanfarrona tenta su 
suerte y desafía las costumbres establecidas cometiendo tres sacri- 
legios, el último de los cuales le costará la vida. En su travesía por 
barco hacia Jerusalén le da patadas repetidamente a una calavera 
que se encuentra y que le predice su muerte. Una vez en Jerusalén, 
se baña desnudo en el río Jordán, donde una anciana le predice 
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idéntica suerte. Por último, en su viaje de vuelta, se pone a saltar 
sobre una lápida donde tropezará y quedará herido de muerte. Las 
tres acciones de Vasilii Buslaev suponen el desprecio y el desafío a 
creencias populares y su muerte es el castigo que en todo cuento 
popular recibe aquel que no actúa de acuerdo con las normas no 
escritas de su comunidad. Si en la primera de las bylinas Vasili 
consigue salirse con la suya y doblegar la voluntad de los habitan- 
tes de la ciudad, en la segunda le espera el inexorable castigo. 

El primero de los poemas posee un valor especial por la can- 
tidad de datos historiográficos que nos proporciona respecto a la 
ciudad de Nóvgorod. Esta ciudad-estado fue la única que conservó 
un gobierno de asamblea (veche) a lo largo de la Edad Media en lo 
que hoy conocemos como Rusia; pero este sistema de gobierno fue 
suprimido cuando fue conquistada por Iván el Terrible. El segundo 
de los poemas nos muestra dos realidades muy interesantes. La 
primera es la peregrinación a Tierra Santa, que en este poema co- 
bra una importancia muy significativa. Como hemos comentado a 
lo largo de esta antología, entre los siglos xı y xiv las peregrinacio- 
nes a Constantinopla, como la que hace Dobrynia Nikitich, al 
Monte Athos y a Jerusalén eran frecuentes. La segunda es la pre- 
sencia de elementos mágicos (la calavera que habla y predice la 
muerte del héroe) y creencias previas a la cristianización relaciona- 
das con el mundo de ultratumba. La inclusión del motivo del baño 
en el río Jordán nos da una idea de lo entremezcladas que estuvie- 
ron durante muchos siglos las creencias paganas y cristianas en 
Rusia. 

Las traducciones de las bylinas que se presentan a continua- 
ción han sido realizadas a partir del texto número 10 de la Colec- 
ción de Kirsha Danilov (San Petersburgo, 1804) y del texto número 
89 de N. E. Onchukov, Bylinas de Pechora, San Petersburgo, 1904. 


VASILIT BUSLAEV 


En la famosa gran ciudad de Nóvgorod 
vivió Buslai hasta la edad de noventa años, 
vivió apaciblemente en Nóvgorod, sin enfrentarse con nadie: 
con los ciudadanos de Nóvgorod 
no se cruzaba ni palabra. 
Aferrado a su vida, Buslai envejecía, 
envejecía e iba perdiendo facultades. 
Tras su largo siglo de existencia 
dejó tras él las pequeñas cosas de la vida cotidiana 
y todas sus nobles posesiones, 
dejó a la madre viuda, 
la madre Amelfa Timofevna, 
y quedó un hijo querido, 
su joven hijo Vasilii Buslaevich!. 
Cuando Vasin'ka tenía siete años 
se consagró su madre verdadera, 
la viuda madre Amelfa Timofevna, 


1 Nuestro héroe recibe su patronímico, Buslaev o Buslaevich, de su padre, Bus- 
lai. Asimismo, su nombre propio, Vasili, aparece a lo largo del poema en dife- 
rentes formas más familiares, Vasin'ka o Vaska. 
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a enseñarle la gramática? 

y aprendió la gramática; 

le dio además una pluma para que él escribiera 
y Vasilii aprendió caligrafía; 

se consagró a enseñarle los cantos eclesiásticos 
y Vasilii aprendió los cantos sin esfuerzo. 

Y no hemos tenido un bardo tal 

en la famosa ciudad de Nóvgorod 

que pudiera igualarse a Vasilii Buslaev. 
Entabló amistad Vaska Buslaev 

con los borrachos y los insensatos, 

con los alegres y osados jovenzuelos 

y bebía hasta ponerse como una cuba 

e iba por la ciudad aterrorizando a la gente: 

al que cogía por la mano 

le arrancaba el brazo de cuajo por el hombro 

y aquel con cuya pierna tropezaba, 

se la desgajaba del tronco; 

aquel al que golpeaba a la altura del lomo, 

ése grita y da alaridos y se arrastra llorando; 

y se acabó presentando una gran queja. 

Y los ciudadanos de Nóvgorod, 

los burgueños y los bogatyres, 

presentaron una gran queja 

ante la madre viuda Amelfa Timofevna 

sobre ese Vasilii Buslaev. 

Y la madre comenzó a reprenderle, a regañarle, 
a reprenderle, a regañarle y hacerle entrar en razón. 
Y la reprimenda no le agradó a Vaska. 


2 La gramática se entiende aquí en el sentido clásico, el arte de hablar, leer y 
escribir correctamente. 
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Se fue Vaska a una torre alta, 
se sentó en un escaño de piel 
y escribió unas cartas al vuelo, 
palabras nacidas de su sabiduría: 
«El que quiera tener comida y bebida listas 
que se deje caer por el gran palacio de Vaska. 
Allí habrá comida y bebida, 
¡y traed las brillantes corazas!». 
Repartió estas cartas con la ayuda de sus criados 
por las anchas avenidas 
y por los barrios de callejones. 
Entonces Vaska colocó una cuba en medio del patio, 
llenó la cuba hasta el borde de vino joven 
y llenó hasta el borde una copa como un cubo y medio de 
En la gloriosa ciudad de Nóvgorod [grande. 
la gente comenzó a leer las cartas, 
esas cartas escritas al vuelo, 
y fueron al gran palacio de Vaska 
en busca de ese tonel de vino joven. 
El primero fue Kostia Novotorzhenin, 
se llegó él, Kostia, hasta el gran palacio 
y Vasilii le sometió entonces a prueba: 
comenzó a golpearle con un garrote escarlata 
cuya mitad parecía de 
pesado plomo rojizo, 
pesaba este garrote al menos doce puds; 
y golpeó él a Kostia en su mala cabeza. 
Se mantenía en pie Kostia, sin moverse, 
ni siquiera se le movían los rizos de su mala cabeza. 
Dijo Vasilii Buslaev: 
— ¡Yo te saludo, Kostia Novotorzhenin, 
desde ahora te llamaré mi hermano 
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e, incluso más, mi hermano de sangre! 
Al cabo de poco tiempo 
llegaron dos hermanos, dos jóvenes boyardos, 
Lucas y Moisés, hijos a su vez de un boyardo, 
llegaron al gran palacio de Vaska. 
El joven Vasilii, el hijo de Buslai, 
se alegró y se regocijó con la presencia de estos jóvenes. 
Llegaron entonces los hombres de Zhaleshen, 
y no se atrevió Vasilii a enfrentarse con ellos; 
y todavía llegaron los siete hermanos Sbrodobich. 
Se reunieron, se juntaron 
treinta jóvenes sin faltar uno, 
el propio Vasilii hacía el número treinta. 
A todo el que venía le daba una paliza, 
le daba una paliza y arrojaba del pescuezo. 
Se dejó sentir Vasilii Buslaev 
entre los ciudadanos de Nóvgorod 
dando cerveza cocida de vísperas y cerveza de cebada. 
Fue Vasilii con su druzhina 
y se llegó a una bratchina? en Nikolshina: 
— Te daremos una parte importante de la colecta, 
¡por cada hermano, cinco rublos! 
Y en su propio nombre Vasilii entregó cincuenta rublos 
y aquel mayordomo de la cofradía 
le dejó pasar a la bratchina en Nikolshina 
y empezaron a beber cerveza cocida de vísperas 
y también esa otra cerveza de cebada. 
El joven Vasili, el hijo de Buslai, 
se dejó caer por las tabernas reales 


3 Celebraciones que organizaban los distintos gremios o hermandades de la 
ciudad. 
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con la druzhina que le acompañaba, 
bebieron allí vino joven en abundancia 
y se fueron a la bratchina en Nikolshina. 
Y a medida que se acercaba la noche, 
tanto con jóvenes como con viejos 
comenzaron los muchachos a pelearse, 
y como en una piña se atizaban puñetazos; 
y esa pelea de chiquillos, 
esa riña a puñetazos, 
se convirtió en una pelea seria. 
El joven Vasilii se metió en la pelea para separarlos 
y a un idiota agarró por la nariz, 
y él le retorció la oreja, 
y entonces Vasilii gritó con voz profunda: 
— ¡Favor, Kostia Novotorzhenin 
y Lucas y Moisés, hijos de bogatyr, 
que me están zurrando! 
De un salto aquellos muchachos buenos y valientes 
se pusieron a limpiar rápido la calle: 
a muchos zurraron hasta la muerte, 
y los sorteaban de dos en dos y de tres en tres, 
rompiendo brazos y piernas, 
los ciudadanos y burgueños daban gritos y alaridos. 
Dice entonces Vasilii Buslaev: 
— Yo os saludo, hombres de Nóvgorod, 
voy a hacer con vosotros una gran apuesta: 
me voy a liar a pelear con todo Nóvgorod 
con mi druzhina que me acompaña. 
Si vosotros, los de Nóvgorod, nos vencéis a mí y a mi druzhina, 
os pagaré impuestos y diezmos hasta que me muera, 
cada uno de los años a tres mil; 
pero si fuese yo el que venciera y a vosotros sometiera, 
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¡entonces vosotros me pagaríais a mí esos mismos impuestos! 
Y ése fue el acuerdo que con sus manos firmaron. 
Comenzó entre ellos una lucha, una pelea enorme, 
y todos los ciudadanos de Nóvgorod 
y todos los ricos comerciantes, 
todos, se unieron 
para ir a por el joven Vastiuka, 
y peleaban de la mañana a la noche. 
El joven Vasili, el hijo de Buslai, 
con su fiel druzhina 
atizaba a los de Nóvgorod, 
a muchos incluso zurrándoles hasta la muerte. 
Y los hombres de Nóvgorod lo vieron claro, 
y fueron con caros presentes 
a casa de la madre viuda Amelfa Timofevna: 
— ¡Viuda madre Amelfa Timofevna! 
Toma estos caros presentes que te entregamos 
y detén a tu hijo querido, 
Vasilii Buslaev. 
La viuda madre Amelfa Timofevna 
tomó los caros presentes que le daban 
y envió a una muchacha morena 
a por Vasilii Buslaev. 
Corrió la muchacha morena hacia allí 
y agarró a Vaska por sus blancas manos 
y le arrastró ante la presencia de su propia madre. 
Le hizo entrar a rastras en el gran palacio 
y la vieja inconsciente 
le puso en un sótano profundo, 
al joven Vasilii Buslaev. 
Cerró las puertas de hierro 
y cerró los candados de acero damasquino. 
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Y su fiel druzhina 
con aquellos ciudadanos de Nóvgorod 
luchaba y peleaba todo el día hasta la noche. 
Y esa misma muchacha morena 
fue al río Voljov por agua 
y le rogaron entonces estos buenos jóvenes: 
— ¡Bendita seas, muchacha morena! 
¡Ayúdanos en el combate 
en esta hora de la muerte! 
Y entonces la muchacha morena 
arrojó al suelo el cubo de arce 
y cogiendo el balancín de ciprés 
comenzó con el balancín a hacer molinetes 
alrededor de esos hombres de Nóvgorod 
y a muchos golpeó hasta la muerte. 
Y entonces la muchacha estaba sofocada 
y corrió en busca de Vasilii Buslaev, 
hizo saltar los candados de acero damasquino, 
y abrió las puertas de hierro: 
— ¿Pero acaso duermes, Vasilii, o es que así estás recostado? 
A tu fiel druzhina 
los hombres de Nóvgorod 
han molido a golpes, malhiriéndolos a todos, 
les han abierto sus malas cabezas con las mazas. 
Vasilii se despertó de su sueño 
y salió raudo al gran patio de palacio, 
y en vez de coger una maza de hierro, 
fue a coger el eje de una carreta. 
Corriendo fue Vasilii por Nóvgorod 
por aquellas grandes avenidas. 
Allí de pie se encontró a un viejo peregrino 
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que llevaba sobre sus fuertes hombros un sombrero*, 
y el sombrero pesaría unos trescientos puds, 
le grita este viejo peregrino: 
— ¡Detente, Vaska, no eches a volar, 
joven pajarillo, no emprendas el vuelo! 
No bebas agua del río Voljov 
y no mates a la gente de Nóvgorod. 
Aunque tengas frente a ti a jóvenes valientes, 
quédate conmigo, muchacho, no vayas a jactarte. 
Dijo Vasilii estas palabras: 
— Dios te guarde, viejo peregrino, 
pero yo he hecho una gran apuesta 
con los hombres de Nóvgorod. 
A pesar de los honorables monasterios, 
a pesar de ti mismo, viejo peregrino, 
me voy a luchar, y a ti te mato. 
Le atizó al viejo en el sombrero 
con aquel eje de la carreta: 
se queda parado el viejo, no se mueve, 
mira Vasilii al viejo bajo el sombrero 
y se le habían borrado del rostro ojos y párpados. 
Se fue Vasilii al río Voljov 
y va Vasilii por la ribera del río 
por la avenida que bordea el río. 
Divisaron los buenos muchachos, 
su fiel druzhina, 
al joven Vasilii Buslaev: 
como a los claros halcones les crecen las alas, 
así subió la moral a estos jóvenes. 
El joven Vasilii Buslaev 


+ Véase nota 6 en la pág. 109. 
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acudió en ayuda de estos muchachos. 

Con aquellos hombres de Nóvgorod 

él peleó y luchó todo el día hasta la noche 

y los hombres por fin se sometieron, 

se sometieron y se resignaron, 

trajeron una firme propuesta 

a la madre viuda Amelfa Timofevna, 

llenaron una copa de pura plata 

y otra copa de oro bruñido 

y fueron al noble palacio, 

y pidieron humildemente, haciendo reverencias: 
— ¡Madre y señora! 

Te traemos caros presentes, 

¡pero calma a tu hijo querido, 

al joven Vasilii y a su druzhina! 

Y con gusto nosotros pagaremos 

cada año a tres mil 

y cada año te traeremos 

los impuestos que se paguen por el grano, 

y los impuestos que se paguen por hornear, 

y los impuestos que los muchachos paguen por casarse, 

y lo que las muchachas paguen por ir a lavar al río, 

y cada uno pagará según su oficio, 

excepto los popes y los diáconos. 
En ese momento la viuda madre Amelfa Timofevna 

mandó a la muchacha morena 

para que trajera al Vasilii y a su druzhina. 

Se fue esa muchacha morena 

y se sofocó la muchacha de haber corrido 

pues tenía que atravesar la niña la calle: 

los cuerpos a mitades estaban tirados por la calle, 

los cuerpos de esos hombres de Nóvgorod. 
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Llegó la muchacha morena 

y cogió a Vasilii por sus blancas manos, 

y comenzó a explicarle: 
— Han venido los hombres de Nóvgorod 

y han traído caros presentes 

y han traído una propuesta en firme 

a tu madre y señora, 

a tu madre y viuda Amelfa Timofevna. 
Condujo la muchacha a Vasilii y a su druzhina 

a ese gran palacio, 

y les llevó donde había vino joven 

y se sentaron los jóvenes en círculo 

y bebieron vino joven de sus copas 

por la derrota frente a los jóvenes 

de los hombres de Nóvgorod. 

Y gritó entonces un muchacho con voz estentórea: 
— ¡A la salud de este bebedor manirroto, 

del joven Vasiutka Buslaev, 

que sin beber y sin comer 

no se derrumbó en el fragor de la batalla, 

y sin llevar armadura 

consiguió mutilar a unos cuantos de por vida! 
Y Vasilii les ordenó que comieran 

en casa de la madre viuda Amelfa Timofevna. 

Entonces los hombres de Nóvgorod 

trajeron a Vasilii presentes, 

unos cien mil de golpe, 

y entre ellos hubo desde entonces paz 

y los hombres de Nóvgorod 

se sometieron y se resignaron. 


LA MUERTE DE VASILIÍ BUSLAEV 


Como el blanco abedul no se inclina hacia la tierra 
ni sus claras hojas se dispersan, 
si se inclinara Vasilii ante su madre 
lo haría manteniéndose en sus ligeros pies, 
y él mismo habló, diciendo estas palabras: 

— ¡Señora preclara y madre mía, 
honorable viuda Amelfa Timofevna! 
Dame pues tu solemne bendición, 
bendición solemne para mí y eterna, 
desde mi mala cabeza hasta la húmeda tierra, 
pues me voy a la ciudad de Jerusalén 
a llevar una gran ofrenda, 
una gran ofrenda de mi parte: cuarenta mil. 
Dice su señora madre, 
la honorable viuda Amelfa Timofevna: 

— ¡Hijo mío muy querido, luz de mis días, 
joven Vasilii, hijo de Buslai! 
El camino a Jerusalén no es corto, 
dando un rodeo tardarás tres años exactos, 
y si vas por el camino directo casi tres meses; 
en el camino directo hay rápidas corrientes, 
rápidas corrientes y mucha piratería. 
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Su madre y señora dijo, 
la honorable viuda Amelfa Timofevna: 

— El que quiera en verdad salvarse, bien puede salvarse 
Muchos muchachos valerosos ya fueron allí [aquí. 
y no regresaron jamás. 

Vasilii se inclinó ante su madre por segunda vez: 

— ¡Señora preclara y madre mía, 
honorable viuda Amelfa Timofevna! 

Dame pues tu solemne bendición, 

bendición solemne para mí y eterna, 

desde mi mala cabeza hasta la húmeda tierra, 

pues me voy a la ciudad de Jerusalén 

a orar en los santuarios sagrados, 

a besar el Sepulcro de Nuestro Señor. 

Cuando era joven maté y robé, 

y ahora que me hago viejo tengo que salvar mi alma. 
Somos treinta jóvenes buenos y valientes, 

las rápidas corrientes las pasaremos remando; 

y si hay muchos piratas, les presentaremos nuestros respetos. 
La madre de Vasilii dijo, 

la honorable viuda Amelfa Timofevna: 

— El que tenga decidido salvarse, bien puede salvarse aquí. 

Vasilii se inclinó una tercera vez: 

— ¡Señora preclara y madre mía, 
honorable viuda Amelfa Timofevna! 

Si me dais vuestra bendición me iré y, si no, marcharé de igual 
no puedo abandonar a mi druzhina, [modo, 
tengo treinta jóvenes buenos y valientes. 

Su madre y señora dijo, 
la honorable viuda Amelfa Timofevna: 

— Sea pues mi solemne bendición 
para mi joven muchacho, para Vasilii, 
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para ti, Vasilii, para que vayas a Jerusalén 
a orar en los santuarios sagrados 
a besar el Sepulcro de Nuestro Señor, 
para que lleves una gran ofrenda, 
una ofrenda no pequeña, sino de cuarenta mil. 

Vasilii comenzó a prepararse, 
el hijo de Buslai comenzó los preparativos. 
Vasilii construyó un barco nuevo escarlata: 
en la proa y la popa pintó animales salvajes 
y decoró el barco con colas de serpiente, 
los mástiles eran de madera de ciprés 
y las jarcias de seda blanca, 
no de seda corriente, sino de seda de Shemaján?. 
Las velas estaban hechas de lienzo blanco, 
el gallardete del barco brocado en oro 
valía por lo menos cincuenta rublos. 
Las anclas eran de acero 
y en vez de ojos tenía engarzadas 
piedras preciosas. 
En vez de cejas tenía colocadas 
pieles de marta cebellina, negras pieles de marta cebellina, 
no cualesquiera, sino pieles de marta cebellina siberianas. 
En vez de pestañas el barco tenía colocadas 
pieles de castor, pieles grises de castor, 
no cualesquiera, sino pieles de los Urales. 

Vasilii fue al barco escarlata 
con toda su valiente druzhina, 
subieron la plancha de roble 
y colocaron la plancha a lo largo de la cubierta del barco; 
levaron las anclas de acero, 


1 Véase nota 11 en la pág. 114. 
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y alzaron las finas velas de lienzo. 

Foma, el Gordo, se quedó en la popa 

y Kostia Nikitich se quedó en la proa 

y Potania, el Niño, se cuidaba de las velas, 
Potania se encargaba de las velas 

pues era bueno escalando y aparejando. 

Al cabo de navegar durante cierto tiempo, ni mucho ni 
llegaron a las Montañas Sarracenas. [poco, 
Vasilii subió a la cubierta del barco escarlata, 

Vasilii miró y vio en lo alto de la escarpada montaña 
una cruz milagrosa. 
Vasilii, el hijo de Buslai, dijo entonces: 

— ¡Yo os saludo, mi valiente druzhina, 

mis treinta buenos y valerosos jóvenes! 

Arriad las velas 

y echad las anclas de acero, 

tended la plancha a tierra. 

Hermanos, desembarquemos para ir a la escarpada montaña 
y oremos a la milagrosa cruz y a Dios. 

Su druzhina no le desobedeció 
y arriaron las velas de lienzo, 
echaron las anclas de acero 
y tendieron la plancha a tierra. 

Vasilii desembarcó en la escarpada orilla 

y se fue en dirección a la escarpada montaña, 
mas Vasilii no pudo encontrar la cruz milagrosa 
sino que encontró sólo un hueso seco, 

una cabeza seca, una calavera humana, 

Vasilii le dio un puntapié con su pie derecho. 

La cabeza habló entonces, la calavera humana: 

— Vasilii, no me des un puntapié, aunque sea un hueso 
una cabeza seca, una calavera. [seco, 
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Cuando era joven, fui mejor que tú, 
mejor que tú y muchos como tú. 
El sarraceno de largas vestimentas me mató, 
el de la tribu de los chud? me mató. 
Vasilii, tú no volverás a la Santa Rusia, 
Vasilii, no volverás a ver a tu madre, 
la honorable viuda, Amelfa Timofevna. 
Vasilii escupió y pronunció un conjuro: 
— Durmiendo estás y del sueño despertarás. 
Vasilii le dio de nuevo un puntapié a la calavera: 
— En serio, calavera, ¿acaso el diablo te está avivando? 
¿Te está avivando el diablo o es que tienes el demonio dentro? 
Entonces la humana cabeza dijo: 
— El diablo no me está avivando 
ni es un demonio dentro de mí el que habla, 
dormía y te he visto en un sueño. 
Vasilii, tú yacerás conmigo en una misma tumba, 
en una misma tumba a mi derecha. 
Vasilii marchó en dirección al barco escarlata 
y, cuando hubo llegado Vasilii al barco escarlata, 
levantaron la plancha de roble, 
levaron las anclas de acero 
y desplegaron las velas de lienzo, 
poniendo rumbo a Jerusalén. 
Arribaron a puerto 
y arriaron las finas velas de lienzo 
y echaron las anclas de acero 
y tendieron la plancha a tierra. 
Fueron a la ciudad de Jerusalén, 


2 Los chud son una de las tribus fino-ugrias que habitaban en las fronteras de 
Rusia y cuyos descendientes viven alli todavía. 
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entraron en la iglesia del Señor, 
y rezaron a Dios Nuestro Señor 
y besaron el Sepulcro de Nuestro Señor. 
Vasilii hizo su ofrenda, 
una gran ofrenda, cuarenta mil rublos. 
Vasilii fue al río Jordán, 
se quitó su armadura 
y se metió en el río Jordán. 
Una vieja anciana se acercó 
y le dijo estas palabras: 
— ¡Dios te bendiga, Vasili, hijo de Buslai! 
La gente de aquí no se baña en el río Jordán, 
sólo se lavan en el río Jordán: 
sólo Jesucristo mismo se bañó en el río Jordán. 
Vasilii, tú no volverás a la Santa Rusia, 
no volverás a ver a tu madre querida, 
la honorable viuda, Amelfa Timofevna. 
Vasilii escupió y pronunció un conjuro: 
— Durmiendo estás y del sueño despertarás. 
La vieja anciana dijo: 
— Yo estaba durmiendo y te vi en mi sueño. 
Vasilii salió del río Jordán, 
se puso su armadura de nuevo, 
se fue Vasilii a su barco escarlata 
y subió a bordo de su barco escarlata 
junto con su valiente druzhina, 
levantaron la plancha de roble 
y colocaron la plancha a lo largo de la cubierta del barco. 
Levaron las anclas de acero 
y desplegaron las velas de lienzo, 
poniendo rumbo a su reino. 
Al cabo de navegar durante cierto tiempo, ni mucho ni poco, 
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llegaron a las Montañas Sarracenas, 
Vasilii subió a la cubierta del barco escarlata 
y echó un vistazo, mirando en todas direcciones, 
y cuando Vasilii divisó la cruz milagrosa, 
Vasilii dijo estas palabras: 
— ¡Yo os saludo, mi valiente druzhina! 
Hermanos, desembarquemos para ir a la escarpada montaña 
y oremos a la milagrosa cruz y a Dios. 
Toda su valiente druzhina no le desobedeció 
y arriaron las finas velas de lienzo, 
echaron las anclas de acero 
y desembarcaron, los hermanos todos, para ir a la escarpada 
Se fueron en dirección a la escarpada montaña, [montaña. 
pero, cuando se acercaban a la escarpada montaña, 
no pudieron encontrar la cruz milagrosa, 
sino que encontraron una lápida gris. 
La lápida medía treinta codos de ancho 
y medía cuarenta codos de largo 
y tenía tres codos de alto. 
Vasilii, el hijo de Buslai, dijo entonces: 
¡Yo os saludo, mi valiente druzhina! 
Saltemos de un lado a otro de la lápida, 
saltemos hacia delante y luego hacia atrás. 
Uno de nosotros, Potania, es pequeño, 
es pequeño y además está cojo, 
puede saltar hacia delante, pero no puede saltar hacia atrás. 
Saltaron pues de un lado a otro de la lápida, 
saltaron hacia delante y luego hacia atrás. 
Vasilii, el hijo de Buslai, dijo entonces: 
— No hay honor ni gloria para un joven valiente, 
no existe mérito para un bogatyr. 
Saltemos la lápida a lo largo, 
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saltemos hacia delante y luego hacia atrás. 

Uno de nosotros, Potania, está cojo, 

puede saltar hacia delante, pero no puede saltar hacia atrás. 
Saltaron la lápida a lo largo, 

saltaron hacia delante y luego hacia atrás. 

Vasilii, el hijo de Buslai, saltó entonces, 

pero Vasilii cayó sobre su blanco pecho, 

cayó aplastando su blanco pecho contra el suelo, 

la lengua de Vasilii todavía se movía en su cabeza: 
— ¡Dios os bendiga, mi querida druzhina! 

Hacedme por favor un ataúd de roble albar, 

encontrad la seca calavera humana 

y colocad la calavera junto a mí en mi mismo ataúd, 

en mi mismo ataúd, a mi derecha. 
Hicieron un ataúd de roble albar, 

encontraron el hueso, la cabeza humana, 

la envolvieron en seda blanca estampada 

y les colocaron en el blanco ataúd. 

Les cubrieron con la tapa del ataúd 

y excavaron una tumba profunda para ellos, 

les bajaron a la profunda tumba 

y les cubrieron con arena dorada que habían traído. 

Pusieron una cruz maravillosa a la altura de sus ágiles pies 

y en la cruz inscribieron esta erudita inscripción: 

«Aquí yacen dos jóvenes buenos y valientes, 

dos fuertes y poderosos bogatyres rusos, 

uno es Vasilii, el hijo de Ignaty, 

el otro es Vasilii, el hijo de Buslai: 

el sarraceno de largas vestiduras acabó con sus vidas, 

el de la tribu de los chud les mató». 

La druzhina volvió al barco escarlata, 

levantaron la plancha de roble 
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y la colocaron a lo largo de la cubierta del barco. 
Levaron las anclas de acero, 
retiraron el gallardete del mástil 
y quitaron los brillantes ojos del barco, 
y arrancaron las negras cejas 
pues el capitán del barco había muerto, 
el mismo Vasilii Buslaev. 
Desplegaron las finas velas de lienzo 
y pusieron rumbo a su reino. 
En ese tiempo la madre de Vasilii, 
la honorable viuda Amelfa Timofevna, 
aguardaba el regreso de Vasilii Buslaev 
y estaba mirando por el catalejo. 
El barco escarlata venía navegando de allende los mares, 
el barco no era el de antes ni el que había sido en tiempos, 
no había gallardete en el barco, 
ni brillantes ojos en el barco, 
ni tampoco negras cejas en el barco. 
Amelfa Timofevna lloró, 
lloró amargas lágrimas. 
— Claro está que no hay capitán en el barco, 
no está el joven Vasilii Buslaev. 
La madre de Vasilii salió a dar un paseo, 
la honorable viuda, Amelfa Timofevna, 
fue a la iglesia de Nuestro Señor, 
para celebrar un réquiem en su honor, 
en honor del joven Vasilii Buslaev. 
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GLOSARIO 


bogatyr: es el nombre que reci- 


ben los héroes épicos rusos. 
Son héroes adustos y bata- 
lladores que poseen en mu- 
chos casos cualidades ex- 
traordinarias, como una fuer- 
za sobrehumana o un cono- 
cimiento especial de magia y 
nigromancia. Formaban pe- 
queños ejércitos personales, 
llamados druzhinas, al servi- 
cio de un príncipe, al que ju- 
raban lealtad. Estas druzhinas 
unían a sus miembros por 
un juramento de hermandad, 
parecido al sistema que en- 
contramos entre los caballe- 
ros del ciclo artúrico. 


bratchina: celebraciones que or- 


ganizaban los distintos gre- 
mios o cofradías de la ciu- 
dad de Nóvgorod con moti- 
vo del día de sus patronos. 


bylina: nombre con el que se 


conocen los poemas épicos 
rusos. Literalmente significa 
«lo que ocurrió en el pasa- 
do» y corresponde a lo que 
el pueblo conocía con el nom- 
bre de starinas, es decir, can- 
ciones viejas. 


druzhina: la druzhina estaba for- 


mada por aquellos caballe- 
ros que prestaban servicios 
directos al príncipe reinante, 
por cuyos servicios eran gra- 
tificados con tierras u otras 
prebendas, parecido a lo que 
luego sería la guardia perso- 
nal del zar. 


lapotes: calzado ruso tradicio- 


nal parecido a las alpargatas 
que se hacía con corteza de 
tilo. 


polianitsa: mujer guerrera, ama- 


zona. 
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pud: antigua medida de peso 
rusa equivalente a 16,3 kilos. 

sazhén”: antigua unidad de me- 
dida rusa equivalente a 2,134 
metros. 


skomorojs: con este nombre 
eran conocidos los juglares 
rusos. Los juglares acompa- 
ñaban sus canciones con una 
guzla. Véase la introducción 
para una explicación más de- 
tallada del papel que desem- 
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peñaron en la composición y 
difusión de las bylinas. 


veche: asamblea gubernativa de 


la ciudad libre de Nóvgorod, 
ciudad perteneciente a la Li- 
ga Hanseática que conservó 
durante mayor tiempo un sis- 
tema de gobierno republica- 
no. 


versta: una versta es una antigua 


medida de longitud rusa equi- 
valente a 1,06 kilómetros. 
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